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“Soy revolucionario no sólo en el sentido 
filosófico del término, sino también en el 
sentido popular e insurreccional, y lo digo 
precisamente para distinguirme de quienes 
se llaman revolucionarios pero interpretan 
el término quizá de forma astronómica 

con tal de excluir el hecho violento.” 


-Errico Malatesta 


INTRODUCCIÓN 


as siguientes páginas buscan aportar 

un análisis un poco más profundo 

que los ya existentes sobre lo que se 
ha dado a entender como insurreccionalismo. 
La idea no es partir de la búsqueda de proble- 
mas de interpretación generados por dicho 
término, sino de los errores que las falsas 
críticas' tienden a crear más que contribuir 
a aclarar las cosas. Al mismo tiempo, estas 
hojas buscan servir de base para futuras 
discusiones o para hacer un aporte al inten- 
to de no repetir yerros del pasado, y que no 
sólo llevan a reiterarlos sino que de por sí 
contribuyen a perpetuarlos. De las críticas 
que hay circulando, sin intentar ser lapida- 
rios y reconociendo las diferencias de cali- 
dad, profundidad, seriedad y matices, hay 
que tener en cuenta que parten por lo gene- 
ral de interpretaciones equivocadas de lo que 
éstas llaman insurreccionalismo: una ideolo- 
gía; una identidad; la corriente que sigue a 
algún gurú o teórico; una vertiente del anar- 
quismo que no tiene ningún tipo de relación 


1 Falsas no porque sean destructivas o porque ofendan, sino 
porque parten de interpretaciones equívocas. 
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con el anarquismo «clásico» y rechaza toda 
experiencia histórica; una moda más, y como 
tal, tiene los días contados; la interpretación 
local de una corriente foránea; una forma 
de entender el anarquismo completamente 
alejada de las luchas reales, etcétera. 


De hecho, lo que en realidad y en otros 
contextos se ha llamado anarquismo insu- 
rreccionalista, por falta de un término 
adecuado o por el hecho de querer separarlo 
del resto de las prácticas anarquistas «oficia- 
les», generalmente utilizado como adjetivo 
y no como «ismo» aislado”, no es más que 
un método (y como tal fue en su momen- 
to teorizado) que a día de hoy sigue siendo 
puesto en práctica. 


La primera parte del libreto, en la que nos 
acercamos a las definiciones de insurrección 
e insurreccionalismo, se basa en los análisis, 
las teoría y las experiencias que compañe- 
ros y compañeras de diferentes épocas han 
hecho sobre aspectos que afectan a las prác- 
ticas anarquistas al margen de las grandes 
estructuras organizativas. 


El análisis de las interpretaciones y de 


2 Fuera del contexto ibérico se habla de «anarquismo insur- 
reccionalista > y no de insurreccionalismo a secas. 
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las críticas se basa en textos existentes y en 
ningún caso ponemos ejemplos (por lo menos 
no en la parte de las críticas) de momentos 
ni personas concretas. Denominamos falsos 
críticos a quienes realizan esos análisis que 
confunden una metodología con una ideo- 
logía, ciertas actitudes con una identidad, 
algunos referentes teóricos con meros porta- 
voces y gurúes. Partiendo de esas premisas 
confusas las críticas que comentamos no 
pueden apuntar bien ni mucho menos dar 
en el blanco. Cuestión aparte merecería ver 
de por sí cual es el favor que estos textos, 
en algunos casos señalando con el índice a 
compañeros y compañeras o entornos bien 
concretos, hacen a la represión y al afianza- 
miento del divide et impera reinante en las 
luchas y prácticas antiautoritarias. Pero eso 
escapa a este modesto análisis. 


Podríamos afirmar, parafraseando aque- 
lla famosa frase de un poeta francés, que 
quienes hablan de insurrección sin tener en 
cuenta los diferentes terrenos de lucha, sin 
tener en cuenta la función del reformismo, 
la recuperación y la represión, el papel de 
las ideologías y la ideologización de las prácti- 
cas, sin pensar que todo merece ser debatido 
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y que los programas inamovibles son cosa 
de momias, sin observar los cambios y las 
necesidades de cada momento, sin pensar ir 
más allá, incluso más allá de nuestros cómo- 
dos —o acomodados— discursos, de nuestras 
seguras y compartidas teorías, lo fácil que es 
hacer críticas durísimas desde la comodidad 
de la oficina o del puesto funcionarial, tienen 
un cadáver en la boca. 


Esta parte de crítica de las críticas, es más 
extensa de lo pensado originalmente, pese a 
que no era la intención original, debido a 
que han sido éstas las que han impulsado a 
realizar este modesto folleto, y también en 
esta parte se pueden encontrar puntos rela- 
cionados con las definiciones. 


No buscamos hacer una defensa de aque- 
llo que estas críticas entienden por insurrec- 
cionalismo, sino simplemente buscamos acla- 
rar algunas cosas, y si es posible, contribuir 
a este debate ya abierto hace tiempo. Somos 
partidarias de que cualquier etiqueta que 
sirva para generar falsas divisiones y estereo- 
tipos son un obstáculo para nuestras luchas, 
aunque en este caso la confusión es más 
fruto de falsos críticos que se basan en una 
interpretación falseada del fenómeno y no de 
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dicha etiqueta, de por sí bastante ambigua. 


La última parte, relativa a las luchas 
actuales, probablemente sea la más impor- 
tante, ya que hemos dejado que sean los 
propios participantes de las mismas quienes 
las expliquen y las definan, con sus medios, 
interpretaciones y expectativas. 


Es raro que hasta el momento nadie en 
el Estado español se haya pronunciado ni 
haya dicho nada respecto a todas esas críti- 
cas para nada fundamentadas contra una 
forma, bastante vieja y nueva al mismo, de 
entender la lucha anarquista. Nos sirve al 
caso reproducir unas palabras que en épocas 
tan tempranas como los meses de septiem- 
bre y octubre de 1997, en pleno hervidero de 
los debates en torno a los sucesos del atraco 
de Córdoba? y el asalto al Consulado italiano 
de Málaga, del golpe represivo (aunque en 
realidad fueron varios golpes en un mismo 
caso) contra los anarquistas en Italia llevado 
3 El atraco de Córdoba en el que resultaron detenidos cu- 
atro anarquistas italianos (Claudio Lavazza, Giovanni Bar- 
cia, Michele Pontolillo y Giorgio Rodriguez) que en parte 
marcó un antes un y un después en el anarquismo en el Esta- 
do español. Ver para más información el texto La epidemia 
de la rabia en España, y el Dossier sobre el atraco de Córdoba, 


así como los números de esos años del boletín L/ar de Gi- 
jón. 
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por el fiscal Marini, conocido como «Monta- 
je Marini», de los choques entre jóvenes y no 
tan jóvenes con las burocracias anarquistas 
ibéricas de la CNT, es decir, en el momento 
que se empezaba a cuestionar la intocable 
figura del fosilizado anarquismo español; 
en ese momento un grupo de compañeros 
italianos que llevaban a cabo una gira por 
el Estado español para contar lo que estaba 
sucediendo en su región expresaron unas 
palabras en un escrito explicativo que repar- 
tían, que entre otras cosas nos da un poco de 
brillo entre tanta oscuridad: 


No es casualidad que cuando en el Estado 
español y en el resto de Europa se habla de 
los anarquistas italianos —de manera parti- 
cular de los denominados insurreccionalis- 
tas— no se piensa en otra cosa que en arres- 
tos, cárcel, atracos y secuestros. Alrededor, el 
vacío, ni ideas ni proyectos ni perspectivas; 
sólo una lucha feroz y ciega de cuatro gatos 
desgraciados contra los aparatos del Estado. 
Pues bien, esta es la imagen construida por 
obra y gracia de los mass media italianos, 
los jueces y muchos ex-revolucionarios. Esta 
imagen, desafortunadamente, ha traspasado 
las fronteras y es común también en el movi- 
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miento revolucionario y libertario presente 
en el Estado español. Es una imagen que 
niega muchos años de análisis y luchas, que 
niega las propuestas e intentos que numero- 
sos compañeros han desarrollado en Italia; 
que niega, en el fondo, la peligrosidad real 
que ciertas ideas tienen para el Capital y el 
Estado, reducidas en el juego de magistra- 
dos y periodistas a incoherentes gruñidos de 
locos visionarios. 


lcd 


No es fácil, sin embargo, sintetizar años 
de discusiones y prácticas. De momento, 
porque no existen «los insurreccionalistas», 
no existen áreas homogéneas y organiza- 
das con este nombre. Lo que sí existe son 
muchos compañeros que —con miles de dife- 
rencias, incluso radicales— caracterizan su 
propio actuar sobre algunas tesis de base: la 
insurrección, la afinidad, el ataque, la infor- 
malidad y la crítica a la espera de un creci- 
miento cuantitativo. 


Para acabar, no está de más decir que nos 
da lo mismo qué etiquetas se quieran colo- 
car a sí mismos los individuos y los colecti- 
vos, como tampoco nos importa que defini- 
ción se busque aplicar al carácter de algún 
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conflicto o a un determinado movimiento, 
es decir, la etiqueta de insurreccional, comu- 
nista, libertario, antidesarrollista, primitivis- 
ta, etcétera, siempre que sea para una lucha 
radical? honesta, constante, irrecuperable, 
ya que es la práctica y no un cargamento de 
definiciones la que se encarga de demostrar 
quienes están del mismo lado de la barricada. 


4 Siempre que utilizamos radical o radicalidad es en su sen- 
tido etimológico, es decir el ir a la raíz, y en sus definiciones 
más comunes, de ser tajante, total. Por norma general en los 
textos anarquistas se utiliza como sinónimo de «violento», 
es decir, como por ejemplo una acción que por su violen- 
cia rompe con cierta sensación de paz social. Pese a que la 
discusión entre la relación nos interesa, como también las 
contradicciones que dicho término encierra, escapa a este 
análisis y preferimos no utilizarla en este segundo sentido a 
lo largo del texto. 
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INSURRECCIÓN 


Puede haber un conflicto abierto o latente, 
pero conflicto hay siempre, puesto que el 
gobierno no se detiene ante el descontento 
y la resistencia popular a menos que sienta 

el peligro de la insurrección. 


Errico Malatesta 


ecesitaríamos muchas páginas 

para poder hacer un simple 

acercamiento a lo que ha signi- 
ficado y significa insurrección, y no es el 
objetivo de este pequeño libreto. Simple- 
mente haremos un breve apunte. 


Muchos compañeros y compañeras anar- 
quistas se han interesado en teorizar sobre la 
insurrección y su significado, desde Bakunin 
y Kropotkin hasta Malatesta y Galleani, por 
poner algunos de los «grandes» nombres del 
pasado lejano. No sólo teorizar sobre estos 
momentos, también participar o incluso, con 
más o menos acierto, intentar generarlos. 
No hay más que pensar en las tentativas de 
Bakunin de tirar para adelante una insurrec- 
ción en Praga junto a los jóvenes estudiantes 
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locales, o de un Malatesta de poco más de 
veinte años, quien junto a Carlo Cafiero y un 
puñado de compañeros intentaron generar 
una insurrección en unos pequeños pobla- 
dos de Benevento, llegando incluso a quemar 
los archivos de propiedad y a proclamar la 
república, hecho que claramente acabó con 
los anarquistas detenidos y procesados”. Y 
estos son dos ejemplos entre muchos. Hoy 
cualquier «aventura» de esas característi- 
cas nos parecería delirante, pero tengamos 
en cuenta que han sido pensadas y puestas 
en práctica por algunas de las mentes más 
lúcidas y los espíritus más brillantes de la 
historia del anarquismo. 


¿INSURRECCIÓN O 
INSURRECCIONAL? 


Quizás el equívoco (o acierto) de los 
compañeros italianos que a finales de los 
años 70 hicieron parte de aquella insurrec- 


5 Las intenciones estaban claras de antemano. En unas 
declaraciones hechas un año antes en el Congreso de Ber- 
na de la Internacional Antiautoritaria, Cafiero y Malatesta 
afirmaban que «el hecho insurreccional, la intención de 
afirmar la actuación del principio socialista, es el medio 
más eficaz para la propaganda y el único que, sin engañar 
y corromper a las masas puede penetrar en los estratos más 
profundos de la sociedad». 
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ción popular que ya se estaba dando —de 
esa lucha a capa y espada entre los prole- 
tarios y los detentores del poder, contando 
estos últimos con la participación de quie- 
nes buscaron reconducir la rabia por otros 
canales recuperables— al desarrollar una 
metodología que muchas veces fue puesta 
en práctica, fue definirla como insurreccio- 
nal. No nos olvidemos que se desarrolló en 
un contexto de insurrección generalizada, y 
fueron algunos compañeros anarquistas de 
aquel entonces, junto a algunos irreductibles 
provenientes de distintas organizaciones, los 
pocos en no hacer las paces con el enemigo, 
en no firmar —o mejor dicho afirmar— que 
la guerra se había acabado. Y no fue hasta 
tiempo después, con la pacificación forzada 
y el derrotismo que esa hipótesis continuó 
desarrollándose. 


Pero la cuestión de la Insurrección como 
tal, en mayúsculas para decirlo de alguna 
manera, es otra cosa, complementaria y quizá 
horizonte de la puesta en marcha de aquel 
método o proyecto insurreccional, pero no es 
lo mismo. La prueba de ello es que muchas 
veces las insurrecciones, las sublevaciones 
que se combinan con elementos destructo- 


18 + CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


res y creativos, los levantamientos que esca- 
pan de las manos y de los objetivos de quienes 
los comenzaron, muchas veces son incom- 
prensibles, incluso para aquellos que miran 
con amor y deseo la palabra insurrección. 


Pero ¿qué es la insurrección? No histórica- 
mente. Ya sabemos que una insurrección es, 
en el sentido literal, un levantamiento popular, 
espontáneo o no, predecible o no, en el que la 
normalidad se altera y la posibilidad revolucio- 
naria se abre y se vuelve palpable. 


¿Qué es una insurrección, digamos, que 
vaya más allá de una sublevación y que expe- 
rimente, o al menos lo intente, un cambio 
real, que se encamine hacia la revolución? 
Según Malatesta «es el hecho más eficaz 
para la emancipación popular, puesto que el 
pueblo, una vez sacudido el yugo, queda en 
libertad de darse las instituciones que consi- 
dere mejores, y la distancia que existe entre 
la ley, siempre retrasada, y el grado de civili- 
zación a que ha llegado la masa de la pobla- 
ción, se recorre de un salto. La insurrección 
determina la revolución, es decir, la rápida 
manifestación de las fuerzas latentes acumu- 
ladas durante la evolución anterior?». 


6 Vernon Richards (Ed.) Malatesta. Pensamiento y acción 
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La insurrección no es un hecho indivi- 
dual, y eso queda —no solo históricamen- 
te— demostrado. Muchas de las críticas a 
lo que llaman insurreccionalismo o a secto- 
res anarquistas contrarios a la organización 
formal, contrarios al anarcosindicalismo o 
a esas supuestas alianzas entre «explota- 
dos» —entendidas éstas como alianzas con 
grupúsculos más o menos pro parlamenta- 
rios (o que tienen una postura ambigua al 
respecto) de la extrema izquierda”— se basan 
en la idea de que estos compañeros ven a 
la insurrección, y por añadidura también a 
la totalidad de la lucha, como un camino 
individual de iluminación (como podrían 
ser algunas religiones y filosofías orienta- 


revolucionarios, Editorial Proyección, Buenos Aires 1974, 
pág. 159. Esto lo compartimos, más allá de si podamos estar 
de acuerdo o no con lo que Malatesta interpreta como civi- 
lización en contraposición a ley (también Kropotkin y otros 
tantos lo hacen con ciencia o razón) y de entender a la ley (y 
en muchos casos a la religión) como un atraso y no como 
un pilar, muy actual y en constante evolución, que pese a 
su apariencia de arcaico siempre está un paso más allá en la 
dominación y el control. 

7 Las uniones con el resto de los explotados, para la lucha 
y para la vida, son no sólo necesarias sino inevitables. Gen- 
eralmente cuando se habla de alianzas «plurales» o uniones 
para objetivos concretos, de lo que se habla es de juntarse 
con políticos o aspirantes a políticos, y no con individuos, 
grupos u organizaciones autónomos. Y las consecuencias de 
ese «juntarse» vienen inscritas en el prospecto del veneno. 
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les), pero sin embargo, como nos recuerdan 
unos compañeros no es un hecho individual, 
tampoco es «sólo obra de revolucionarios ni 
de anarquistas. Es social, no sólo en el senti- 
do de que implica a un número considerable 
de explotados, sino sobre todo porque trans- 
forma los roles sociales existentes destruyen- 
do las estructuras que los sostienen»*, 


Paralelamente a la Historia, es decir la 
historia en mayúsculas contada por los 
vencedores y los traidores, existe esa otra 
historia que es la de quienes lucharon. Esa 
historia está marcada de sublevaciones, 
levantamientos, motines, en definitiva, de 
insurrecciones. Sería inútil hacer un listado 
de las mismas, como también ridículo hacer 
una diferenciación categórica, aunque clara- 
mente vamos a sentir más como «propias», 
como nuestras, aquellas que por su forma y 
su lenguaje (lenguaje no siempre verbaliza- 
do), por sus medios y sus dimensiones más 
nos puedan ayudar a visibilizar los posibles 
caminos, pero es necesario también hacer 
un esfuerzo por entender aquellas otras que 
escapan a nuestro propio marco histórico e 


incluso cultural. 


8 «Viaje al corazón de una posibilidad» en A corps perdu + 
3, marzo de 2014, pág. 62. 
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¿Qué son y qué fueron esos momentos, 
esos espacios que parten la supuesta lineali- 
dad del tiempo y fragmentan en pedazos la 
normalidad del espacio? Son y fueron «días 
de amor y de rabia, de destrucción y crea- 
ción, momentos inolvidables que marcaron 
a las generaciones que las vivieron»? como 
también a tantas otras generaciones que no 
las vivieron en carne propia pero que el mero 
hecho de saber que existieron, de saber que 
pueden volver a existir, les abre un abani- 
co de posibilidades y brechas, rompe con el 
aura de imperturbabilidad del sistema. 


Insurrecciones y rebeliones, recordadas y 
reivindicadas por aquellos que luchan, inclusive, 
en los periodos de paz social. Todas ellas imper- 
fectas, llenas de errores y limitaciones, pero en las 
que se dieron tentativas de relaciones más huma- 
nas, con criterios colectivos y de rechazo al indi- 
vidualismo democrático de sumisos ciudadanos. 


Revueltas que surgieron  —fábricas 
ocupadas, universidades en lucha, cárceles 
amotinadas, consejos obreros, comités de 
barrio— donde, de alguna manera, los seres 
humanos recuperaron aquella comunidad 


9 VV.AA. Momentos insurreccionales. El Viejo Topo, Bar- 
celona 2006. En este bonito libro se recopilan historias de 
diferentes insurrecciones y revueltas del siglo XX, pág. 11. 
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perdida y sintieron la pertenencia a una 
clase social o colectividad por la que 
estaban dispuestos a dar sus vidas. Calles y 
plazas en las que la gente dejó de tratarse 
como vendedores y compradores, como 
competidores o incómodos desconocidos 
y pasó a mirarse como compañeros, 
festejando una victoria o preparándose 

para resistir la represión” 


Muchas veces se banaliza lo que es la insu- 
rrección. Por un lado, quienes piensan que 
la insurrección es un hecho individual y lo 
confunden con el hecho evidente de que sin 
iniciativa individual nada puede suceder, de 
que es necesario fortalecerse, incluso rebe- 
larse, individualmente, o de que para orga- 
nizarse de manera autónoma son necesarias 
personas que tiendan a una autonomía indi- 
vidual; la acción individual, muy necesaria, 
muy válida, pero de por sí sola incapaz de 
poner en marcha un proceso insurreccional, 
una insurrección. Eso sin negar lo imprescin- 
dible de la acción individual en sí y recono- 
ciendo la aportación de muchos compañeros 
y compañeras, de manera individual, a las 


10 Ibid. 
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luchas. Y no hay que entender la importan- 
cia del individuo de cara a la acción sino en 
todos los aspectos de su desarrollo y de su 
autonomía. Y no hay que olvidar que muchas 
acciones individuales a su vez se enmarcan 
en un diálogo con luchas masivas (sólo hay 
que pensar en las acciones individuales de 
Sante Caserio, Kurt Gustav Wilckens o Nikos 
Maziotis, por poner unos ejemplos de sobra 
conocidos).” Pero una acción individual no 
significa una insurrección individual. 


También tenemos la cara contraria de la 
moneda, igualmente banalizadora, de quie- 
nes piensan que es un modelo organizativo 
concreto, preferiblemente centralizado el 
que llevará a la tan fantaseada insurrección: 


A lo que lleva esta forma de ver las cosas, en 
la mayor parte de los casos, es a identificar 
la organización con la revolución: cuanto 
más fuerte sea la organización más cerca 
se está la gran insurrección general. Con lo 
cual en el centro de nuestra atención debe 
estar la organización, su mantenimiento y 


11 Somos conscientes de quiénes hicieron acciones muchas 


veces por la represión que sufrieron más tarde, como en los 
ejemplos citados. 
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crecimiento. Se entiende (según esta lógica 
mecanicista) que hay unas etapas que 
hay que ir recorriendo. Una casilla lleva a 
otra y, cuando hayamos recorrido todas, 

llegaremos al ansiado final. 


[...] 

Pero parece que la realidad no quiere 
adaptarse a este modelo. Las revueltas, 
insurrecciones y motines surgen a raíz 
de conflictos pequeños; pequeñas gotas 
que hacen que los diques de contención 
se desborden. Chispas impredecibles que 
hacen que la rabia acumulada y reprimida 
por el miedo durante mucho tiempo, estalle 
y haga temblar los cimientos del sistema 
asentados sobre cada una de nosotras” 


Pero como dijimos, la idea de estas pocas 


páginas sobre este término solamente era 
alumbrar brevemente lo que entendemos 
por insurrección. No vamos a hablar de la 
infinidad de ejemplos, desde la Comuna de 
París de 1871 a la Revolución de 1936, pasando 
por la insurrección rusa de 1905 o la insu- 


12 Propuesta para una manera diferente de entender la orga- 
nización. Libelo anónimo editado a mediados de la década 


del 2000. 
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rrección de Kronstadt, o incluso más recien- 
tes, como las revueltas en algunas regiones 
mediterráneas en los últimos años, que nos 
ayudan a entender con detalle su significado. 


Remitimos a los interesados a las exce- 
lentes aportaciones teóricas que muchos 
compañeros y compañeras participantes en 
dichas insurrecciones, como también otros 
y otras desde la distancia, hicieron para 
profundizar más, algo que claramente no 
haremos aquí. 


¿INSURRECCIONALISMO? 
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stán quienes piensan que nunca se 

ha llegado a una madurez suficiente, 

que se pretende demasiado, que hay 
que esperar y alegrarse con avanzar poco a 
poco, a fuerza de pequeñas e insignifican- 
tes reformas... que se obtienen y se pierden 
periódicamente sin resolver nunca nada. 


Y están quienes simulan desprecio por las 
cosas pequeñas, y piden que nadie se mueva 
más que para obtener el todo, y que al propo- 
ner cosas quizá bellísimas pero imposibles 
de realizar por falta de fuerzas, impiden —o 
tratan de impedir—, que se haga al menos lo 
poco que se pueda hacer. 


Para nosotros lo más importante no está 
dentro de lo que se consigue, pues el 
conseguir todo lo que queremos, es decir, la 
anarquía aceptada y practicada por todos, 
no es cosa de un día ni de un simple acto 
insurreccional. Lo importante es el método 

con el cual se consigue poco o mucho. 


Errico Malatesta 


No existe el insurreccionalismo como ideo- 
logía, tampoco existen los insurreccionalistas 
como sujetos, como categoría de individuos, o 
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al menos eso creemos. Existe un método, una 
hipótesis, unas ideas, unas experiencias. Al 
tratarse de esto y no de una ideología, subcul- 
tura, moda, corriente, gueto, momento, secta, 
etcétera, la valoración y crítica que busque 
realmente contribuir a afinar la puntería debe 
ser el resultado de la puesta en práctica de 
este método, de sus aciertos y errores, y prefe- 
riblemente si esta crítica y valoración salen de 
la boca o de la pluma de quienes optaron por 
este método de lucha, lo pusieron en prácti- 
ca, y en el caso de no ser así, al menos dicha 
crítica debería analizar el fenómeno como 
proyecto, con sus posibilidades y sus límites. 
Aquí nos ceñiremos a hacer una descripción 
de lo que este método propone. 


Analizando los cambios que durante los 
últimos años de la década de los 70 y los 
primeros años de la década de los 80 respec- 
to a la producción capitalista, pero sin dejar 
de observar también la deriva de apertura 
institucional, las vías que fueron cogiendo 
muchos «compañeros» de antaño después 
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de la encerrona estatal, insertándose en la 
instituciones, arrepintiéndose ante la guerra 
abierta contra el Estado, unido a la sensación 
de derrota y pacificación de la década de los 
80, algunos anarquistas desarrollaron en 
Italia un método con el fin de luchar como 
anarquistas, tanto en frentes de conflicto ya 
abiertos como en otros posibles, al margen 
del anarquismo esclerotizado de las federa- 
ciones, las grandes siglas y las estructuras 
míticas, que si bien eran grandes en aparien- 
cia, en la práctica carecían totalmente de 
fuerza real y de capacidad de incisión en la 
guerra social. 


El fin de la ilusión de la ascensión en el 
mundo laboral y la desaparición de la figura 
del obrero de profesión, la suavización de 
los métodos educativos para hacer de los 
jóvenes más adaptables, la siempre creciente 
democratización de la gestión política”, unido 


13 «La mentalidad democrática así construida no contribuye 
solamente a la desaparición del viejo, y por tantos aspectos 
superado, autoritarismo, sino también a la formación de una 
condición pasiva de posibles compromisos, al nivel que sea. 
Una degradación moral en la cual la dignidad del oprimido 
terminaba por estar controlada y malvendida tras la garantía 
de una penosa supervivencia. Las luchas se alejaban y se de- 
bilitaban.» Alfredo M. Bonanno, «Nueva “vuelta de tuer- 
ca” del capitalismo» recogido en No podréis pararnos. La lu- 
cha anarquista revolucionaria en Italia. Editorial Klinamen 
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al sentimiento de derrota generado por la 
represión, y en gran parte por la deriva de 
los denominados pentiti (arrepentidos) de la 
guerra social'*, y por la recuperación institu- 
cional, generaba un ambiente que hizo que 
algunos compañeros cuestionaran conjunta- 
mente lo que hasta ahora venían realizando, 
aplicando nuevos análisis, nuevas interpre- 
taciones y nuevas formas de organizarse, 
alejándose de las ideas que el anarquismo en 
gran parte arrastraba desde comienzos del 
siglo XX. Observando el papel, cada vez más 
vacío y pactista de las grandes organizacio- 
nes decidieron tomar una iniciativa diferen- 
te, «proponiendo un modelo de intervención 
en la realidad de las luchas», que se funda 
precisamente «sobre la organización de 
grupos de afinidad y sobre la coordinación 
operativa de estos grupos con el fin de crear 
las mejores condiciones para una salida insu- 
rreccional de masas». 


Alo largo de la historia y según los contex- 
tos, los compañeros y compañeras han visto 
la necesidad de experimentar cómo llegar a 
esos momentos de ruptura con la realidad 


y Ediciones Conspiración, Madrid 2005, págs. 22 y 23. 
14 Ver Alfredo M. Bonanno, Contra la amnistía. Anomia, 
Barcelona 2012. 
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y la normalidad. Los análisis que éstos han 
llevado adelante distan mucho de ser rece- 
tas O ideologías, sino más bien métodos o 
propuestas que más se acerquen a las nece- 
sidades de la lucha. 


A mediados de los años 90 diferentes 
compañeros y compañeras que participaban 
en estructuras organizativas más o menos 
formales en diferentes partes (en el Estado 
español, en Argentina, en Francia, entre otras 
regiones) se vieron envueltas en un dilema. 
Por un lado, grupos de compañeros anar- 
quistas, principalmente en Italia, ya estaban 
llevando a cabo luchas desde hacía más de 
una década al margen de las estructuras 
clásicas y por otro, la participación en esas 
organizaciones formales de las que muchos 
formaban parte por lo general obstaculizaba 
la intervención en cualquier conflicto más 
allá de los que la propia organización propo- 
nía o en la que ésta estaba ya envuelta, con 
el añadido de los aspectos burocráticos que 
estas estructuras desde años arrastraban. 
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Tema también candente era la cuestión de 
los presos y presas y represaliadas en gene- 
ral, ya que dichas organizaciones pocas veces 
mostraban un interés por éstos, más allá de 
los afiliados a las mismas, y esto siempre y 
cuando dichos miembros hayan caído en las 
garras de la represión por alguna actividad 
«legítima», es decir, legalmente reconocida. 


Ante la necesidad de escapar del inmo- 
vilismo y de esos límites que imponían las 
organizaciones centralizadas, así como para 
evitar esas figuras y jerarquías que las mismas 
tienen en su seno, la solución para aque- 
llos y aquellas que querían seguir luchando 
junto a sus compañeros pero teniendo en 
cuenta esas otras cuestiones —el rechazo a 
las jerarquías, la cuestión de los presos y las 
presas (además de la cuestión de la cárcel 
y de la represión en general), la necesidad 
de actuar y no esperar, y un largo etcétera— 
tomaron prestadas estas ideas y prácticas de 
los compañeros italianos quienes ya estaban 
poniéndolas en práctica. 


Intentaremos hacer un breve esbozo de 
lo que son estas teorías y prácticas. Tema 
aparte sería analizar si esas ideas se enten- 
dieron de forma parcial, si se interpretaron 
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mal o si directamente no se entendieron en 
absoluto, al menos a un nivel amplio, princi- 
palmente en el Estado español. 


Como decíamos, lo que entendemos por 
insurreccional es un método que se puede 
llevar a la práctica a través de un proyecto. Es 
decir, hay que tener en cuenta qué se busca, 
que se quiere conseguir, a dónde se quiere 
llegar. Y el método, más que de un equiva- 
lente a eso que algunos llaman «programa» 
se trata más bien de un punto de referencia. 


El proyecto insurreccional debe partir 
de un análisis de la realidad local y de un 
conocimiento profundo de aquello contra 
lo que se busca actuar. Esto significa 
que un análisis de una situación concreta, 
circunscrita a un momento y lugar particu- 
lar, no siempre puede resultar generalizable 
y transferible de la forma en que el análi- 
sis está hecho a otros contextos y situacio- 
nes. Cada momento, cada región, incluso las 
propias fuerzas, deben ser valoradas con un 
análisis propio por quienes conocen bien y 
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de primera mano las condiciones. Por tanto 
la proyectualidad, la capacidad de materiali- 
zar ese análisis a través de un proyecto, debe 
estar intrínsecamente relacionada con ese 
análisis particular. 


El proyecto debe indicar una concreción 
precisa de lucha, una materialización de un 
objetivo. El objetivo de la lucha no puede ser 
ni meramente simbólico ni la lucha puede 
estar dirigida contra personas o categorías 
de personas, como tampoco puede estar diri- 
gida contra objetivos que pueden resultar 
abstractos como podrían ser, entendidos de 
manera amplia, la explotación, la represión 
o el control sino que deben estar direccio- 
nado contra estructuras relacionadas con la 
explotación, la represión, el control, etcéte- 
ra. Para poner unos ejemplos concretos, una 
lucha insurreccional contra el encierro y la 
expulsión de migrantes puede estar dirigida 
contra la construcción o la existencia de un 
Centro de Internamiento para Extranjeros 
(CIE); una lucha contra las centrales nuclea- 
res puede llevarse adelante contra un obje- 
tivo más palpable (y menos blindado) como 
puede ser la construcción de líneas y torres 
de Muy Alta Tensión; la lucha en defensa del 
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territorio o contra el avance del progreso 
en áreas relativamente lejanas a éste, como 
podría ser algún bosque o zona donde sus 
habitantes todavía vivan de manera diferen- 
te o más o menos en armonía con su entor- 
no, se puede materializar con una lucha 
contra una carretera que intenta atravesar 
y destrozar dicha zona; una lucha contra la 
democracia parlamentaria y el reforzamien- 
to del Estado puede estar dirigida contra 
aquellas organizaciones reformistas o de 
izquierda autoritaria que buscan canalizar la 
rabia o el descontento de los explotados para 
su crecimiento cuantitativo y afianzamien- 
to dentro de las estructuras de poder; una 
lucha contra las deportaciones de migrantes 
puede realizarse a través de una campaña 
contra las empresas encargadas de hacer esa 
tarea y todas las relaciones comerciales que 
implica, etcétera. Para que los objetivos no 
resulten abstractos es necesario una amplia 
tarea de decodificación de los mismos a 
través de un trabajo de investigación, elabo- 
ración y difusión destinada tanto a aquellos 
que participan en la lucha como a todos los 
que se puedan interesar en la misma y así 
poder visualizar la relación entre el objetivo 
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concreto y la finalidad. 


El proyecto debe tener en cuenta, además, 
las condiciones generales y la situación social, 
ya que, como decíamos antes, cada terreno es 
único. Y es necesario poder trazar, aunque sea 
de manera muy embrionaria, las posibilida- 
des del proyecto tanto para valorar las accio- 
nes en función del nivel del enfrentamiento 
como para coordinar las diferentes estructuras 
similares a las nuestras, sin olvidar también 
las demás fuerzas sobre el terreno, por ejem- 
plo aquellas que aparentemente buscan los 
mismos objetivos que nosotros, como pueden 
ser los partidos de izquierda o las plataformas 
ciudadanas, que en la práctica cumplen una 
función de canalización, desinformación y a 
fin de cuentas, colaboración con el poder. No 
podemos ignorarlos ni evitar un enfrentamien- 
to con estas fuerzas, ya que esquivarlo haría 
que tarde o temprano el conflicto acabase 
implosionando. Pese a trabajar por el mante- 
nimiento del orden, estos partidos, grupos o 
plataformas no pueden asumir abiertamente 
sus objetivos finales, al menos al inicio de las 
luchas, ya que podría generar desencanto 
entre posibles adscritos. 


La manera de llevar adelante, de poner 
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en marcha dicho proyecto, es crear una 
forma de organizarse. 


El primer problema que estalla al cues- 
tionar las rígidas organizaciones para poder 
llevar adelante una lucha, principalmente 
cuando la única experiencia se encuentra a la 
sombre de alguna sigla o referente orgánico 
clásico, es intentar seguir organizándose. La 
solución que propone el método al que nos 
referimos es la organización informal. Aquí 
surge un primer problema, o mejor dicho, 
una cuestión que muy necesariamente debe 
ser tratada de una manera seria. Organiza- 
ción informal no significa desorganización, 
ni carencia o falta de organización —y ahí 
el primer gran error de interpretación—sino 
simplemente una manera de organizarse 
más allá de las estructuras formales. No se 
trata de una ideología ni de objetivos concre- 
tos, sino de una puesta en práctica de una 
manera de organizarse sin formalidad. Dicha 
organización informal no tiene historia, no 
tiene sigla y no se mantiene eternamente, 
sino que se destruye cuando su objetivo se 
ha cumplido o llevado a cabo y si se ve nece- 
sario se reconstruye para otro objetivo. 


Existe una confusión terrible a la hora 
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de entender lo que se busca a través de la 
organización informal. Dicha confusión es 
en parte difundida por quienes defienden la 
centralidad organizativa y en parte también 
por quienes defienden la informalidad pero 
no se esfuerzan en difundir, o al menos no 
claramente, lo que realmente significa. A 
esto hay que añadir también toda esa confu- 
sión en torno a aquello que se define como 
«anarquismo organizado» (es decir, a través 
de grandes —o en apariencia grandes— siglas, 
ya sean sindicatos, federaciones, platafor- 
mas, etcétera) como oposición a aquel anar- 
quismo que está fuera de ese espectro y que 
está compuesto por una infinidad de grupos 
e individualidades, con sus espacios, ateneos, 
publicaciones, campañas específicas de lucha, 
etcétera, que al no estar dentro del radio que 
se entiende como «anarquismo organizado» 
se lo define erróneamente como «no-orga- 
nizado» o «des-organizado». Se confunde la 
organización con organizarse; se confunde la 
estructura con el hecho. De sobra sabemos 
que para llevar a cabo cualquier iniciativa 
colectiva, del tipo que sea, hace falta, aunque 
sea de forma mínima, organizarse. 


Entonces, la organización informal es una 
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organización creada para un objetivo concre- 
to, señalado a través de un proyecto mediante 
un análisis. ¿Quienes componen esta organi- 
zación informal? Los grupos de afinidad. 


Un grupo de afinidad no es necesariamen- 
te un grupo de amigos. Una confusión muy 
común es confundir afinidad con amistad. 
En muchos casos ésta coincide pero en la 
mayoría de los casos la amistad no conlleva 
afinidad ni viceversa. Es muy probable que 
los compañeros y compañeras más jóvenes 
busquen hacer todo entre amigas, lo cual 
es muy entendible, pero no tiene por qué 
haber afinidad en la manera de querer parti- 
cipar en la guerra social, ni siquiera deseo de 
tomar parte de ésta, sólo por amistad. Por lo 
tanto, el grupo de afinidad no es un grupo 
de amigos ni un miniclub social, sino un 
grupo de compañeros no muy grande, que 
se conocen bien, se juntan y participan en 
una lucha concreta o en diferentes conflic- 
tos. Estos grupos no son ni sectas ni «parti- 
dos informales», no tienen —o por lo menos 
no deberían tener— jerarquías (porque está 
de sobras comprobado que por informa- 
les que sean las estructuras, las jerarquías 
siempre se pueden generar), y se basan 
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en la horizontalidad y la autonomía con 
respecto a otros grupos al mismo tiempo 
que se deja espacio para el desarrollo de la 
autonomía individual de cada miembro del 
grupo. Como no son una secta ni partido ni 
un club, sus miembros entran y salen en el 
momento que lo consideren oportuno. Esto 
muchas veces se confunde con la idea de 
«hago lo que me da la gana» y como es 
informal pues me tomo días libres o vaca- 
ciones, como si se tratara de un trabajo o 
de estudio. Esta es probablemente la peor 
y más errónea interpretación del fenómeno 
en el Estado español, y base también de la 
mayoría de las críticas. 


Sobre las luchas, sobre la marcha para 
decirlo de alguna manera, estos grupos 
formados por individuos que ya se conocen 
y que comparten objetivos comunes profun- 
dizan en lo referente a sus métodos a seguir; 
es ahí cuando los análisis, las propuestas y 
las valoraciones tienen más sentido. Sabe- 
mos lo que sucede cuando un grupo se junta 
a debatir sobre luchas y posibilidades pero 
está totalmente desconectado de una concre- 
ción de esas ideas: se burocratizan e intelec- 
tualizan. Con esto último no queremos decir 
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que haya que rechazar la parte intelectual, 
para decirlo de alguna manera, no decimos 
que haya que renunciar a la profundización 
mediante palabras y conceptos (otro gran 
error de la interpretación ibérica del fenó- 
meno, confundir repudiar el intelectualismo 
con evitar el desarrollo de ideas y teorías 
propias) sino que estas profundizaciones, 
para ser útiles y no quedarse en fantasías, 
quizás muy profundas e interesantes pero 
totalmente alejadas de una realidad práctica 
y de la cotidianidad, deben interactuar con la 
experiencia y la experimentación. 


La organización informal en la que los 
compañeros participan sería además el 
medio para evitar que el grupo relativamen- 
te pequeño de compañeros y compañeras 
organizados en torno a la afinidad sea «una 
isla desierta», una manera de estar además 
en contacto tanto con otros grupos similares 
como con otros compañeros y compañeras 
de lucha, no necesariamente organizadas de 
la misma manera pero con los cuales una 
confianza, unos deseos, unos medios y unos 
objetivos comunes pueden llevar a propulsar 
potencialidades interesantes. 


Ya sabemos que las plataformas y federa- 
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ciones, etcétera, generan además de burocra- 
cias, sensaciones de fuerza ficticia que a la 
hora de actuar se quedan en simples esque- 
letos vacíos. Como dicen con otras palabras 
unos compañeros cuyo texto reseñamos 
en el siguiente capítulo, una federación de 
grupos que no hacen nada no va a hacer una 
gran organización que haga milagros. Sobre 
las ruinas se puede edificar un mundo nuevo 
pero no a través de una unión de ruinas. La 
organización informal es precisamente ese 
nexo para la coordinación de grupos de afini- 
dad e individuos, para así poder hacer lo que 
estos grupos no pueden hacer por sí solos. 
No es la organización informal la que crea 
los grupos sino a la inversa, y son los grupos 
mismos los que una vez cumplido el objeti- 
vo se encargarían de disolverla. Y es por eso, 
también, que una organización informal no 
puede tener una firma ya que no busca el 
crecimiento cuantitativo ni sumar o captar 


adeptos.” En muchas luchas esta coordina- 


15 Por ejemplo, la proliferación en los últimos años de siglas 
u organizaciones, incluso algunas llamadas federaciones, 
autodenominadas informales merece una crítica seria. Tam- 
bién se debería realizar un análisis de si realmente una sigla 
que busca crecer cuantitativamente (una sigla después de 
todo busca eso) puede ser informal. Nosotros creemos que 
no. A esto hay que añadir la supuesta materialización de las 
teorías de Marini y demás fiscales y jueces sobre esas oscuras 
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ción se da de forma más o menos natural, y 
son esas luchas además las que sirven como 
momentos de reflexión y de profundización 
teórica para quienes en ella participan. 


Otra crítica bastante común hacia la 
organización informal es que esta forma 
organizativa «rechaza las luchas de masas». 
Aunque definir qué significa el concepto de 
masa sería una tarea ardua y complicada, a la 
vez que abstracta y subjetiva, la idea de que 
las masas una vez acepten nuestras ideas y 
objetivos deban entrar en nuestras organi- 
zaciones y aceptar nuestros métodos, escon- 
de dos nociones para nosotros totalmente 
contradictorias a la manera de entender el 
antiautoritarismo y la autoorganización, ya 
que al pensar así se está obviando que esto 
transformaría a las organizaciones anarquis- 
tas en una especie de partidos donde una 
vez conversos los nuevos miembros entra- 
rían a escuchar y acatar las órdenes. Por el 
contrario lo interesante es que los individuos 
o personas (y no las masas) encuentren su 
propias maneras de actuar conjuntamente, 
si es que eso buscan: su manera particular 


de autoorganizarse. 
organizaciones anarquistas insurreccionalistas internacio- 
nales. Pero esto también escapa del análisis de este folleto. 
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Autoorganización significa organizarse de 
forma autónoma, no ir a remolque de las 
propuestas y organizaciones de otros, y es 
una forma de poner en práctica una realidad 
evidente: si no nos organizamos de manera 
autónoma nos veremos arrastradas por 
quienes están muy interesados en hacerlo 
por nosotros y reconducir nuestras luchas 
y nuestras vidas. Autoorganización significa 
además demostrar y promover otras vías de 
actuar que nada tienen que ver con la dele- 
gación, la representación, la centralización o 
la espera, y es en sí misma una manera de 
promover una forma diferente de relación. 
La autoorganización es también la búsque- 
da de pasar a la ofensiva lejos de cualquier 
intención o posibilidad de institucionaliza- 
ción, y no se transfiere haciendo migrar al 
resto de los mortales dentro de una estruc- 
tura existente sino contribuyendo a la crea- 
ción de estructuras capaces de desarrollar 
formas de organización autónomas. 


A través de la autogestión y la autonomía 
los grupos de afinidad buscan sus medios 
y sus objetivos. Aquí vale la pena detener- 
se en estos dos términos tan utilizados, de 
maneras tan distintas e incluso antagónicas, 
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y aclarar que significan para nosotros. Auto- 
gestión no lo entendemos solamente en su 
sentido más habitual, siempre tan actual y 
a su vez mutante. No lo entendemos mera- 
mente desde la perspectiva económica, que 
es quizás la que más confusión pueda generar. 
Hoy en día proyectos explícitamente capita- 
listas nos hablan de autogestión. También lo 
hacen proyectos que desde una forma alter- 
nativa o cooperativa también dependen de 
la relación capitalista de producción, oferta, 
demanda y especulación. Sin olvidar esa otra 
forma en la que también comúnmente se 
utiliza el término autogestión relacionada 
con el mantenimiento económico de proyec- 
tos (centros sociales, ateneos, bibliotecas 
sociales y demás espacios, publicaciones, 
campañas, gastos legales, etcétera) aunque 
en este caso lamentablemente muchas veces 
autogestión significa vender alcohol y hacer 
fiestas para mantener el proyecto, así como 
conseguir ingentes sumas para pagar multas 
o abogados, quienes probablemente estén (no 
todos, claro) entre los menos interesados en 
la autogestión y entre los más beneficiados 
materialmente por esta particular forma de 
interpretarla. 
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Entendemos la autogestión como inde- 
pendencia en los medios necesarios para la 
lucha, para el desarrollo de las mismas, es 
decir, la organización como algo indepen- 
diente respecto a las grandes organizaciones 
o sindicatos. 


El concepto de autonomía también 
suele ser entendido de diferentes maneras. 
Muchas veces se lo relaciona con aquellos 
movimientos que se definieron o fueron 
calificados como tales'? o se lo relaciona con 
una interpretación del marxismo o de las 
teorías de Marx no dogmática, no ideológi- 
ca y antiautoritaria, contraria por ejemplo 
a la de los partidos o grupúsculos leninis- 
tas, trotskistas, etcétera. En nuestro caso la 
entendemos como autonomía para la lucha 
y en las luchas, tanto de manera individual 
como colectiva. Esto significa no estar a la 
búsqueda ni ser arrastrados por las luchas 
en sí ni por aquellos supuestos sujetos, movi- 
mientos sociales, etcétera. También significa 
autonomía en la elección de medios y méto- 
dos de acción, de los espacios y terrenos para 
el enfrentamiento, y autonomía también del 
grupo o los grupos que han contribuido a 


16 La autonomía italiana, la autonomía alemana, etcétera. 
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dar cuerpo a la organización de las luchas. 
Tomar parte del conflicto y no ser absorbi- 
do, en sentido anulador, por los conflictos 
mismos; responder siempre a las necesidades 
y criterios propios, a los análisis particulares 
de cada momento de lucha y llevar adelante 
así una intervención propia, rompiendo con 
los roles impuestos o preestablecidos. 


Esto requiere la necesidad de permanente 
conflicto, no sólo ante el objetivo evidente 
contra el cual se lleva a cabo la lucha, mante- 
niendo la fuerza y los ánimos, sino también 
en guardia ante quienes buscan recuperar o 
reconducir esta fuerza y estos ánimos (parti- 
dos, sindicatos, plataformas, reformistas o 
incluso meros aspirantes a políticos) por 
otros cauces. La conflictividad permanente 
significa además de no dejar lugar a politi- 
queros parásitos y recuperadores, quienes 
buscarán siempre la salida de la resolución 
que más los legitime ante el poder, no permi- 
tir mecanismos políticos, los cuales en su 
forma ya traen inscrita la lapidaria derrota. 
Una manera de mantener la conflictividad 
permanente es mediante el ataque. No hay 
que entenderlo desde su interpretación más 
banalizada. El ataque no es un medio del que 
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sólo unos especialistas pueden disponer, sino 
que es algo que nos pertenece a todas las 
oprimidas, a todas las explotadas. El ataque 
sería la contra cara del pacto con el enemi- 
go: es decir, una declaración de intenciones. 


El ataque difuso, significa ataque anóni- 
mo, extendido, expandido por un territorio o 
contra alguna estructura concreta, sea o no 
en el marco de una «campaña» particular. Es 
una práctica muy vieja y tantas veces puesta 
en marcha, casi siempre sin necesidad de 
ponerle esta etiqueta. En parte la traducción 
del concepto «ataque difuso» al castellano 
ha sido erróneamente entendido, principal- 
mente por su adjetivo. Quienes tradujeron 
este concepto desde el italiano probable- 
mente no tuvieron en cuenta la diferencia 
que hay en la definición del adjetivo en 
ambos idiomas. En castellano algo difuso es 
algo vago o impreciso. En italiano además de 
ser el participio del verbo «difundir» es un 
adjetivo, sinónimo de extendido o propagado, 
y por ejemplo en esa lengua se utiliza para 
definir a una planta que propaga sus ramas 
de manera desordenada. Es decir, no significa 
lo mismo. Intentaremos explicarlo. El ataque 
difuso surge de la idea de que una lucha 
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no se puede limitar a una estrategia o a un 
instrumento concreto, sino que debe alentar 
a que cada uno pueda poner en práctica sus 
propias capacidades y que no haya un límite 
para que absolutamente cualquiera pueda 
participar. Por eso tanto hincapié en la faci- 
lidad de las acciones en términos técnicos 
y en la elección de los objetivos, para que 
éstas puedan ser fácilmente reproducibles 
y puedan proliferar a nivel social. Estos 
ataques deben elegir objetivos de la opre- 
sión cotidiana reconocibles por cualquiera, 
y ser fácilmente comprendidos. De ahí surge 
una crítica interesante a los comunicados 
reivindicativos y esas cosas: si un ataque, 
un sabotaje, una acción cualquiera debe ser 
aclarada mediante extensos comunicados 
(que por lo general hacen el efecto contrario 
al estar escritos en un lenguaje que resul- 
ta completamente incomprensible incluso 
para los propios compañeros y compañe- 
ras) es porque claramente dicho objetivo no 
está bien elegido, ya que una acción debería 
hablar por sí sola y de manera in-mediata (es 
decir, no mediada). Lo mismo se puede decir 
de la necesidad de que el ataque sea anóni- 
mo: no pertenece a nadie, sino a todas aque- 
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llas personas que lo aplauden, lo comparten, 
lo harían. El ataque difuso” no es ni más ni 
menos que una herramienta para ser utili- 
zada por todos aquellos que luchan desde la 
autoorganización y busquen llevar diferen- 
tes formas de acción directa. 


Entendemos como acción directa cual- 
quier iniciativa que responda —con medios 
propios a actuar sin intermediarios, alejadas 
de la delegación, la espera y la representa- 
ción— a las necesidades de quien la lleva 
adelante. La acción directa no es simplemen- 
te el tipo de acción que a menudo se asocia 
con lo que las leyes definen como «daño a la 
propiedad», con la destrucción y el enfren- 
tamiento, o aquello que se asocia con inter- 
venciones más o menos «espectaculares» en 
la realidad pacificada, aunque muchas veces 
estas sí sean acciones directas. Decimos esto 
ya que la destrucción o el enfrentamiento 
de por sí no llevan la autoorganización de 
manera implícita, en casos pueden estar 
organizados de forma jerárquica o pueden 
obedecer a órdenes estrictas; es decir, no 
serían directas sino mediadas. 


17 Para un ejemplo de la puesta en práctica del ataque di- 
fuso en una campaña más amplia véase el ejemplo del Banc 
Expropiat, en Barcelona, página 129 y ss. 
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No se puede hablar del método sin hablar 
de la finalidad de éste: la revolución, nuestro 
punto de referencia. Revolución a través de 
la destrucción del Estado y la explotación, de 
la destrucción del capitalismo y la autoridad. 
Pero la idea de revolución no puede estar 
basada en el mito de la revolución, sino en 
una posibilidad. 


La hipótesis insurreccional en la manera 
aquí teorizada es un método para ser puesto 
en marcha, ni más ni menos que eso. No se 
trata de un programa, de un dogma, de una 
ideología o de una tendencia. Es un método 
para ser utilizado y que ha sido puesto en 
práctica una infinidad de veces por compa- 
ñeros y compañeras de diferentes partes. No 
puede quedarse en la simple abstracción, 
como aquí lo hemos esbozado, sino que debe 
ser su puesta en práctica la que lo defina y la 
que valore sus posibilidades. No puede limi- 
tarse a un análisis simplemente teórico. 


Al hablar del método no se pueden olvi- 
dar las perspectivas en las cuales se apuesta 
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por ese método, y a raíz de qué análisis. En 
este sentido, no se pueden comparar (como 
hacen las críticas) las propuestas de este 
método con las propuestas de Lenin, Guevara 
o incluso Blanqui, quienes hablaban también 
de insurrección, ya que la base del método 
es el antiautoritarismo y la no centralización 
promoviendo la más amplia participación 
en base a la autoorganización de las luchas, 
objetivo primario del método. La autoorgani- 
zación pone a los explotados ante su propia 
responsabilidad y sus posibilidades. 


Dicho método es simple y no guarda 
relación con ideología alguna, aunque para 
evitar confusión, para que ese método pueda 
ser generalizable, es necesario expresar 
claramente qué es (y qué no es). 


Se queda en palabras huecas en un golpe 
al aire si no es capaz de comunicar su por 
qué. [...] Debemos atrevernos a plantearnos 
la cuestión de cómo hacer revivir un sueño, 
no como un espejismo, no como un mito, 
sino como un conjunto de intenciones vivas. 
La contribución revolucionaria a la lucha 
social no debería limitarse simplemente 
a sugerencias destructivas, a incitar a la 
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revuelta. Su carácter insurreccional se 
hace más tangible cuando consigue no 
sólo identificar al enemigo y emplear una 
negatividad que infunda valor a todos 
los iracundos y a todos los que quieran 
romper las cadenas de la resignación, sino 
también cuando es capaz de mantener 

vivo, de comunicar por qué lucha-* 


La perspectiva de este método debe 
tener en cuenta el deseo de desbordamien- 
to y contagio de las formas y estructuras, 
de los conflictos y de las luchas que llevan 
adelante. Como decía un viejo compañero, 
lo importante de un método, la posibilidad 
de que tenga un sentido su puesta prácti- 
ca, es su posibilidad de generalización. Y el 
método con que se lucha se puede genera- 
lizar, pero debe ser claro. Debemos explicar- 
lo de la manera más clara posible a aque- 
llas que buscan formas de luchar más allá 
de los rígidos corsés de las organizaciones 
centralizadas y los partidos o ideologías más 
o menos camuflados. «En los tiempos que 
vienen podría haber mucho en juego. De lo 


18 «Viaje al corazón de una posibilidad» en A corps perdu 
1 3, marzo de 2014, pág. 65. La cita siguiente pertenece al 
mismo artículo. 
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único que estamos seguros es que la inercia 
y la ceguera ideológica tendrían consecuen- 
cias aún más graves.» 


CRÍTICAS Y 
FALSOS CRÍTICOS 


Las críticas, si son acertadas, servirán para 
demostrar que nadie está libre de error. 
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Errico Malatesta 


INTRODUCCIÓN 


n los últimos años han apareci- 

do varios intentos de analizar de 

manera crítica aquello que se optó 
por llamar anarquismo insurreccional. Como 
intentamos dejar claro en las páginas prece- 
dentes, aquello que se denomina insurrec- 
cionalismo no existe, y cuando se habla de 
éste en mayúsculas, como una ideología o 
un dogma, se silencian más o menos volun- 
tariamente las perspectivas de aquellas que 
optan por el método insurreccional. Pero 
lamentablemente, una oportunidad muy 
valiosa de hacer un balance crítico de erro- 
res y aciertos acabó generando todavía más 
confusión, principalmente porque muchas 
de las críticas parten de la posición de supe- 
ración y manifiestan básicamente su propia 
interpretación de lo que para ellos signifi- 
ca insurreccionalismo, cuando ellos mismos 
se autodenominaron insurreccionalistas O 
formaron parte de un espectro que se consi- 
deró así, siempre, lo asuman o no, desde una 
perspectiva ideologizada. 


De las críticas existentes, seguramente la 
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más interesante y la que menos equívocos 
pisa es la del texto La epidemia de la rabia en 
España, firmado por Los Tigres de Sutullena, 
que es ante todo un análisis fragmentario de 
una experiencia local, es decir, la interpreta- 
ción de algunas personas de un periodo limi- 
tado de cierta práctica insurreccional en clave 
íbera, y por considerarlo más acertado que los 
otros textos reseñados, pese a evitar puntos 
esenciales, como por ejemplo no hablar de 
métodos, así como alguna utilización dudosa 
de citas, no haremos una crítica sino que remi- 
timos a la lectura del propio texto, teniendo 
en cuenta que es una visión parcial, subjetiva, 
de un proceso vivido por muchas y del que 
hay interpretaciones bien distintas. 


El libro Crítica de la ideología insurrec- 
cionalista firmado por Proletarios Interna- 
cionalistas, si bien el título promete bastan- 
te se queda lejos de ser una crítica real, ya 
que parte de una premisa errónea: no existe, 
hasta donde sabemos, tal ideología. Lo mismo 
sucede con el opúsculo Otra crítica al insu- 
rreccionalismo, texto anónimo publicado en 
Barcelona y centrado en una crítica nada clara 
a la versión —al parecer— particular del fenó- 
meno en dicha ciudad (si es que esa versión 
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realmente existe), bastante más infantil como 
análisis que el anterior y fruto evidente de 
algún desengaño y desencanto. Por último 
tenemos el texto «Anarquía profesional y 
desarme teórico» de Miquel Amorós, quien 
pese a haber firmado algunos de los pasajes 
más interesantes de la crítica radical de las 
últimas décadas dentro del Estado español, no 
se ha lucido mucho en este texto que refle- 
ja un exceso de soberbia y desconocimiento, 
y pese a amenazar con ser una crítica a lo 
que el autor define como insurreccionalismo 
se queda en una vaga crítica de Bonanno y de 
la imagen mediatizada de los planteamientos 
que teorizaron los compañeros italianos. 


Estos tres textos, pese a su diferencia 
tanto en calidad y forma como en contenido, 
pese a algún pasaje de lucidez y agudeza en 
alguna parte y estupidez explícita en el resto, 
nos hacen pensar en aquel viejo proverbio 
oriental que dice que cuando se señala la 
luna con el dedo, el necio se queda mirando 
el dedo pensando que es la luna. 


CRÍTICA DE LA IDEOLOGÍA 
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nterpretando los análisis e ideas de los 

compañeros italianos que aportaron 

propuestas de intervención en la guerra 
social, la premisa del libro Crítica de la ideolo- 
gía insurreccionalista es que pese a presentar 
rupturas importantes con diversos aspectos 
de la socialdemocracia, como la defensa de la 
violencia revolucionaria contra el pacifismo, 
la lógica de conjunto de todas las concep- 
ciones insurreccionalistas parten de las ideas 
de ese partido de la contrarrevolución que 
es la socialdemocracia para comprender el 
mundo de la mercancía, y sobre todo para 
comprender su destrucción.” 


De esa manera se abre la tesis y para 
justificarla se hace toda una danza malaba- 
rística de conceptos y de referencias descon- 
textualizadas que dan la sensación de que 
primero se desarrolló la idea, es decir, afir- 
mar el carácter contrarevolucionario [sic!] e 
interpretar que las «ideas de ese partido de 
la contrarrevolución que es la socialdemo- 
cracia» son las que acaban dando cuerpo 
al método insurreccional, y luego se busca- 
ron citas que sirviesen para apuntalar esta 


19 Proletarios Internacionalistas. Crítica de la ideología in- 
surreccionalista, Ediciones Comunidad de Lucha, junio de 
2012. 
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interpretación. 


De este modo, recurriendo a su misma 
lógica de endiosar a un teórico («si nosotros 
tenemos a Amadeo Bordiga como apóstol 
ellos deben tener a un ideólogo similar»), 
en este caso a Alfredo M. Bonanno, como 
el único, y no como uno de los pocos que 
firman textos o que, por esa mezcla de ego y 
lucidez, fuese en algún momento una suerte 
de referente teórico para muchos compañe- 
ros anarquistas. Los Proletarios Internacio- 
nalistas, pese a que su nombre demuestre 
ese interés, no se han molestado ni un poco 
en averiguar que otros referentes existen en 
el anarquismo italiano más allá de Bonanno, 
y que muchos de éstos ni siquiera asuman 
nombres propios sino de colectivos, luchas 
y publicaciones, quienes se han encargado 
de dotar al amplio espectro del anarquis- 
mo (aquel que se encuentra al margen de 
las grandes siglas) de modelos de acción, 
de teorías, de experiencias, y de todo esto 
Bonanno, un gran compañero y luchador 
infatigable, que ha escrito muchísimo (sobre 
todo entre finales de los 70 y mediados de 
los 90) no es ni por asomo alguien que dirige 
a nadie, ya que los anarquistas italianos, si 
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en algo se diferencian a los de otras latitu- 
des, es por su capacidad de discutir (a veces 
excesivamente) y de llegar a conclusiones de 
manera autónoma. 


En ese sentido creemos que Crítica de 
la ideología insurreccionalista ha perdido la 
oportunidad, por desconocimiento y por 
cabezonería, de hacer una crítica interesante 
sobre muchos de los equívocos de las teorías 
surgidas en torno a lo que denominan insu- 
rreccionalismo, siempre y cuando al mismo 
tiempo se hubiesen molestado en aceptar 
que es un método y definir lo que éste es, 
haciendo una contextualización histórica, 
etcétera. Pero los Proletarios Internacionalis- 
tas o no han sabido o no han querido hacer- 
lo, y de esa manera contribuyen a finiquitar 
toda seriedad e importancia que una crítica 
de este tamaño (¡180 páginas!) requiere. 


CUESTIÓN DE CLASE 


El primer capítulo del libro, «Un nuevo 
escenario, un nuevo sujeto y una nueva 
metodología», busca demostrar que para esa 
«corriente anarquista italiana» el proletaria- 
do no existe, así como tampoco el concepto 
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de clase. En donde estos compañeros de Italia 
veían un cambio de roles, la desaparición de 
la figura del obrero industrial —téngase en 
cuenta, como dijimos, que estas ideas y algu- 
nas de las citas son del contexto en que los 
grandes centros de producción cambiaron de 
forma, se fragmentaron, se deslocalizaron— y 
del «trabajador» entendido como trabajador 
fabril, los compañeros que escriben el libro 
ven una negación de la existencia de una 
clase explotada. Aquí, en lugar de hacer un 
esfuerzo sincero de contrastar esa idea, la 
reafirman y en base a ella se hace una justi- 
ficación de toda la crítica posterior, aseme- 
jando la crítica de los anarquistas italianos 
a las de «Jeremy Rifkin o Toni Negri, cuya 
característica común es ser expresiones 
diferentes de una misma teoría, que asegu- 
ra, que las transformaciones producidas en 
la red productiva desde la década de 1970 
hicieron desaparecer al proletariado»”. Sin 
tener en cuenta que nadie niega la existen- 
cia del proletariado”, entendido éste con su 
definición clásica, sino que se analiza una 


20 Proletarios Internacionalistas., op. cit., pág. 90. 
21 Tema aparte sería ver lo que se entiende como tal, 
es decir la figura abstracta del “sujeto” revolucionario, 
etcétera. 
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diferencia entre las fricciones entre clases 
de las décadas precedentes, lo cual evidente- 
mente no significa «hacer las paces» con el 
enemigo. Y no sólo Bonanno, la lista de auto- 
res o publicaciones que entrarían en lo que 
éstos califican como «insurreccionalistas», 
es decir todo el espectro libertario ajeno y 
crítico con la formalidad, el gradualismo, el 
crecimiento cuantitativo, etcétera, jamás ha 
negado la existencia del conflicto de clases. 


La herejía máxima, en este sentido parece 
ser la lución que Bonanno hace en el texto 
«Análisis de un periodo de cambio» sobre 
excluidos e incluidos, que nuestros compañe- 
ros de Proletarios Internacionalistas entien- 
den como una nueva forma de entender a 
los explotados y a los explotadores. A nues- 
tro modo de ver, además de una lectura 
simplista y superficial, es una lectura equí- 
voca. Citaremos por ejemplo la misma cita 
de Bonanno, extraída de ese texto, que los 
compañeros Internacionalistas utilizan en su 
libro para desarrollar la interpretación: 


Los excluidos y los incluidos. Los primeros 
son aquellos que permanecen marginados. 
Expoliados del proceso productivo y 
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penalizados por su incapacidad de 
insertarse ellos mismos dentro de la nueva 
lógica competitiva del capital, no están 
muchas veces preparados para lograr los 
mínimos niveles de supervivencia que les 
puedan asignar los servicios asistenciales 
del Estado [..] Por otro lado nos 
encontramos con los incluidos, aquellos 
que permanecen asfixiados en las «islas 

del privilegio». 


Aquí un claro ejemplo de ese malabaris- 
mo del que hablábamos. Para los autores de 
la crítica, lo que se define como excluidos 
serían los explotados y lo que se define como 
incluidos serían los explotadores. Nuestra 
interpretación, basada en la misma lectura 
pero sin ningún prejuicio terminológico e 
ideológico nos lleva a otra conclusión: entre 
los explotados están aquellos que por su 
herencia (cultural, material, etcétera) o la 
vida que llevan son aceptados como parte 
del proceso productivo, es decir, lo que 
Bonanno denomina como incluidos, luego 
están los que son considerados superfluos, 
los que ya no se necesitan para el ciclo de 
producción y consumo, que son quienes al 
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mismo tiempo amenazan la ilusión de bien- 
estar y de paz social, los excluidos. 


Para definir mejor lo que Bonanno dice 
cuando se refiere a quienes son los excluidos 
con sus propias palabras: «esa gran masa de 
explotados, productores y no productores, 
que de momento se encuentran ya fuera del 
ámbito salarial protegido o están a punto 
de ser empujados fuera»”, es decir aquellos 
que el capitalismo ni siquiera quiere ya darle 
la categoría de potencialmente explotables. 


Sí, es cierto y en esto coincidimos con 
los compañeros, hay ciertas teorías, un 
tanto confusas que defienden la idea de 
que las clases sociales ya no existen, pero 
distan mucho de una relación directa con 
las ideas que supuestamente dicen cuestio- 
nar los Proletarios Internacionalistas en su 
texto. En esta dirección tenemos un ejem- 
plo reciente, el folleto Guerra Social, Tensión 
Antisocial, que basa parte de su tesis en esa 
argumentación: 


Hablamos de la guerra social y no de la más 
tradicional guerra de clases porque las clases 


22 Alfredo M. Bonanno, «Nueva “vuelta de tuerca” del 
capitalismo», cit., pág. 30. 
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no existen. Respetamos a los compañeros 
que todavía se sienten parte de la clase 
proletaria, si realmente es porque viven en 
uno de los rincones donde la desaparición 
de las clases ha tardado más y no por un 
esfuerzo identitario para cumplir con los 

dictados de ideologías de otros tiempos. 


La definición burguesa de las clases, marcadas 
por diferencias esenciales o culturales, 
está caducada desde hace tiempo con la 
universalización de la cultura del consumidor, 
que une elementos burgueses con elementos 

proletarios y elementos nuevos? 


Tanto esta interpretación de lo que son 
«las clases» como la necesidad del poder de 
la existencia de las mismas para perpetuarse, 
nos parecen demasiado simplistas y no nece- 
sitan refutación alguna, ellas mismas, por su 
vacío, se desmoronan. Cabe agregar que para 
muchos de nosotros que preferimos utilizar 
el concepto de guerra social, no lo hacemos 
porque no existan las clases, sino para quitar 
el factor partidista y autoritario que las buro- 
cracias estalinista y marxista-leninista han 


23 Guerra Social, Tensión Antisocial. Distri Josep Garde- 
nyes. Barcelona otoño de 2012, pág. 9. 
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echado encima del concepto, pero no porque 
no creamos que la lucha de clases como tal, a 
día de hoy, no sea posible, válida o necesaria, 
más bien lo contrario. No sabemos si quie- 
nes escriben Guerra Social, Tensión Antisocial 
lo saben o no, pero ya a finales de siglo XIX 
había anarquistas y comunistas que utiliza- 
ban este término, incluso La Guerre sociale 
[La Guerra sociall fue el nombre de un mítico 
periódico antimilitarista francés de exten- 
sísima tirada de las primeras décadas del 
siglo XX, y dudamos que los compañeros y 
compañeras francófonas creyeran semejan- 
te absurdo con respecto a la inexistencia 
de las clases. Lo mismo que los compañe- 
ros de la publicación Etcétera de Barcelona, 
que publican la misma desde hace décadas 
y la subtitulan como «correspondencia de 
la guerra social», concepto que también 
dudamos que utilicen para evitar hablar de 
«guerra de clases» porque compartan esa 
idea de que las clases hayan dejado de existir, 
como nos quiere hacer creer el Capital, por el 
afianzamiento de la cultura del consumo. Esta 
afirmación, de que no existen clases porque 
todos somos iguales ante el consumo («la 
universalización de la cultura del consumi- 
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dor») es reafirmar una ilusión que desde los 
años siguientes a la Segunda Guerra Mundial 
el poder intenta hacer creer, es casi lo mismo 
que afirmar que las clases no existen porque 
cualquiera, también desde esa lógica de 
ilusión mercantil, puede ser un empresario, 
sea cual sea su origen social y cultural, como 
una suerte de cuento de Cenicienta capitalis- 
ta. Estas afirmaciones, influidas por el relato 
dominante, intentan ocultar, tanto en lo rela- 
cionado con el consumo como con el salto 
de clase que «las condiciones que garantizan 
este tipo de relaciones» de explotación y de 
consumo «siempre harán que haya dos clases 
bien diferenciadas»”, 


El análisis que hacen Bonanno y otros 
compañeros como Constantino  Cavalieri, 
citado también en esta parte del libro rese- 
ñado, sobre el periodo que va entre mediados 
de los años 70 y finales de los 80, más allá de 
sus errores o aciertos, se centra en un contex- 
to determinado, el del final de las luchas en 
las fábricas, o mejor dicho, de la fábrica como 
escenario de enfrentamiento, principalmente 
porque éstas por diferentes motivos que supe- 
ran este análisis (nuevas tecnologías, desloca- 


24 «Autogestión de la miseria o miserias de la 
autogestión» en Terra Cremada $ 3, noviembre de 2012. 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 67 


lización, auge de otros sectores económicos, 
etcétera), ya no tienen el peso ni el sentido 
general de las décadas precedentes y es por eso 
que como «escenarios» de lucha han perdido 
potencial, lo cual no significa dejar de recono- 
cer al «proletariado» —que de hecho así como 
figura abstracta y ente único, puro y univer- 
sal tampoco existió realmente, ya que lo que 
existen a nuestro parecer son proletarizados— 
sino reconocer la modificación de la figura del 
«obrero», teniendo en cuenta que durante 
gran parte del siglo veinte proletario y obrero 
fueron casi sinónimos. Según el texto Crítica 
a la ideología insurreccionalista esta supuesta 
negación del proletariado acercaría a estos 
anarquistas italianos a las posturas de intelec- 
tuales izquierdistas como Toni Negri e incluso 
de sectores de la socialdemocracia, como la 
izquierda altermundista. 


Como no se dignaron a explicar en el libro 
cuales son esas teorías, pues no nos queda 
más que intentar muy escuetamente expli- 
carla nosotros mismos. Decir que un persona- 
je como Toni Negri es uno de los «teóricos» 
influyentes de parte de ese espectro del anar- 
quismo que niega la centralidad organizativa 
y la espera, sin dar ejemplos concretos —más 
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allá de ese supuesto, e inventado, no recono- 
cimiento de las clases— es falsear la realidad. 
Para quienes no lo saben, Negri es uno de 
los filósofos europeos contemporáneos más 
conocidos. Como casi todos los filósofos, y 
más aquellos que trabajan «críticamente» 
dentro del sistema (profesores, ideólogos, 
etcétera), es un creador de conceptos y un 
conversador en abstracto. La filosofía puede 
servir a nuestras luchas, pero cualquier teoría 
que no salga de una práctica, del ensayo, del 
error, no tiene nada que ver con las mismas. 
Negri se ha dedicado a trabajar conceptos 
marxistas e intentar readaptarlos a la reali- 
dad actual, y en las últimas décadas desde 
esa distancia del despacho de la universidad. 
Entre esas teorías, muy abstractas y lejanas, 
como suele suceder en estos casos, a la condi- 
ción de quien sufre cotidianamente la explo- 
tación, giran en torno a conceptos como los 
de «intelectualidad común», «trabajo inma- 
terial», «fábrica difusa» u «obrero social». 
Para poner unos ejemplos: 


[...] la época en la que el trabajo material 
es sustituido por el trabajo inmaterial, 
la organización de fábrica por el de la 
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sociedad informatizada, el mando directo 
sobre el trabajo por el control de la 
cooperación social productiva.” 


Nuestra intelectualidad es común. Ella es 
la forma del trabajo y de la comunicación 
productiva, por tanto la corriente de lo 
social y la trama de lo político. La conducta 
de esta nueva percepción del ser productivo 
no requiere representación ni del individuo 
ni de la conmoción. Ella es presencia y 
tarea común. [..] en la sociedad de la 
comunicación la búsqueda de la verdad y el 
compromiso en el mundo se desenvuelven 
en un horizonte totalmente reconducido 
a la autodeterminación productiva del 

sujeto intelectual colectivo.? 


En los últimos años las teorías de Negri 
defienden además cosas como el «salario 
ciudadano universal», es decir, un dinero por 
existir para todos los ciudadanos, nos habla 
también del «triunfo del trabajo virtual sobre 
la disciplina de la fábrica» (algo absurdo 
teniendo en cuenta que las fábricas siguen 
existiendo y explotando en otras partes del 
mundo y que no se puede celebrar triun- 


25 Toni Negri, Fin de siglo. Paidós, Barcelona 1992, pág. 
38. 
26 Ibid, pág. 158. 
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fo alguno dentro del Capital), haciendo un 
popurrí entre ciberfilia, crítica bienpensante, 
abstracción filosófica y socialdemocracia. En 
última instancia de lo que Negri y sus segui- 
dores nos hablan, con su coronación de la 
pacificación y el pacto, de un Capital parale- 
lo, y en más de una ocasión rectificó su vieja 
crítica al trabajo con la crítica al trabajo fabril. 


A su manera, los compañeros de Proleta- 
rios Internacionalistas aseguran que lo que 
ellos denominan insurreccionalismo «transi- 
tará por esta teoría de la desaparición del 
proletariado para cimentar todo su cuerpo 
ideológico». Interpretamos que aquello que 
los dos compañeros italianos citados (Bonan- 
no y Cavalieri) hacen en una serie de textos 
no son más que análisis parciales de un 
periodo concreto por parte de unas personas 
y, como ya hemos dicho antes, con mayor o 
menor acierto. Estos análisis son interpreta- 
ciones de dos compañeros sobre los cambios 
en la relaciones de explotación en las últimas 
décadas y en las posibilidades revolucionarias. 
Ideas que pueden ser compartidas o no, pero 
No se trata ni de ideólogos ni de profetas. Pero 
a los Proletarios Internacionalistas les cuesta 
entender que no todo aquél que escribe tiene 
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una tarea «adoctrinadora» o mesiánica. 


Más adelante de su obra, continúan, 
comentando que el insurreccionalismo así 
«se embalará cuesta abajo y sin frenos por 
esta senda, desarrollando toda una explica- 
ción de los “nuevos” fenómenos del capita- 
lismo, las nuevas clases que ha generado y 
las nuevas formas de lucha que deben ser 
adoptadas en consecuencia». Para justificar 
ese supuesto viraje hacia los postulados de 
la socialdemocracia y del izquierdismo inte- 
lectual utilizan de manera descontetualziada 
la siguiente cita extraída del texto La tensión 
anarquista”, en la que se afirma algo que los 
anarquistas no paran de repetir a lo largo de 
la historia cuando algo está estancado, que «la 
lucha debe partir de otros sitios, debe partir 
con otras ideas y debe partir con otros méto- 
dos». Dentro del contexto del cuento que nos 
vienen haciendo, parece que esta frase es una 
deriva posmoderna del compañero, y lo que se 
cuidan de no hacer es advertir que la frase es 
parte de una crítica al sindicalismo anarquista. 


27 Alfredo M. Bonanno, La tensión anarquista. Arsénico 1997. 
En realidad este folleto, uno de los más conocidos en lengua 
castellana, es una transcripción de una ponenciarealizada en 
Cuneo en enero 1995 titulada «Anarquismo y democracia» 
y editada en formato de folleto, cuya primera edición castellana 


data de marzo de 1997. 
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Para demostrar hasta qué punto, en un contex- 
to preciso, una frase puede ser completamente 
manipulada y puede dar un sentido bastante 
diferente al original, reproduciremos la parte 
del texto, con sus frases anteriores y posteriores: 


¿Que sentido tendría, y que sentido tiene, un 
movimiento anarcosindicalista? Ningún sentido. 


Por lo tanto la lucha debe partir de otros sitios, 
debe partir con otras ideas y debe partir con 
otros métodos. De ahí que nosotros hayamos 
desarrollado desde hace aproximadamente 
quince años una crítica del sindicalismo y del 

anarcosindicalismo [...]? 


Así, una cita que crítica al sindicalismo 
anarquista, que durante mucho tiempo fue 
visto como la única forma de incidencia en 
las luchas específicas desde una perspectiva 
anarquista, con un poco de arte los compa- 
ñeros del libro la transforman en un llama- 
miento hacia vaya uno a saber qué. 


Este es sólo un ejemplo de la metodología 


28 Alfredo M. Bonanno, La tensión anarquista, op. cit. Las 
cursivas que repiten la frase anterior en su contexto son 
nuestras, para que se perciba la diferencia de unas ideas si 
están dentro de su marco. 
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argumentativa utilizada a lo largo de todo 
el libro con respecto a las citas: el de hacer 
decir lo contrario a lo que se está diciendo. 


Nos parece interesante para cerrar este 
apartado, una cita del libro Autogestión que 
Bonanno redactó a mediados de los años 70: 


Los anarquistas insisten en construir una 
organización de la sociedad que parta de 
la base que garantice la libertad de todos, 
las necesidades y una igual distribución de 
los bienes. Esta insistencia es una acción 
voluntaria y consciente que se encuentra 
ante una realidad social muy diferente, 
refractaria a veces a esta solución. Tarea 
de los anarquistas es actuar sobre esta 
realidad para dirigirla, tanto como sea 

posible hacia las expectativas libertarias. 


Pero en realidad actúan fuerzas de 
composición y dirección muy distintas. 
Las fuerzas de la reacción, patrones y 
servidores que sostienen la explotación, las 
masas explotadas que a veces luchan por 
su liberación de un modo desorganizado 
y escasamente consciente, las minorías 
autoritarias y revolucionarias que 
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guían las masas hacia la construcción 
de un nuevo poder. Sobre esta realidad, 
que llamamos «lucha de clases», debe 
actuarse concretamente, sin idealizar ni 
nuestra «idea» en sí misma, ni la misma 
acción. Su idealización nos impediría una 

visión exacta de la realidad. 


La lucha de clases es un hecho innegable. 


LAS TAREAS REVOLUCIONARIAS 


El segundo capítulo, «Negación de las 
tareas de los revolucionarios» toca tres cues- 
tiones muy importantes: la especialización, 
el inmediatismo y la militancia, temas que es 
muy necesario analizar y discutir, pero una vez 
más lo interesante no es solamente de qué se 
discute sino cómo y en base a qué argumentos. 


El auge de textos, discursos, postu- 
ras y críticas que hablan de «atacar», de 
«actuar», de «no esperar», etcétera, si bien 
son inherentes al discurso revolucionario a 
lo largo de la historia, en este caso nacen en 
un contexto, digamos más o menos el dece- 
nio que va de los últimos años de la década 
de los noventa y mediados de la primera 


29 Alfredo M. Bonanno, Autogestión. Campo Abierto 
ediciones, Madrid 1977. 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 75 


década del nuevo siglo, en el que en Europa 
abundaba un sentimiento de paz social, por 
lo menos a grandes rasgos. Al derrotismo 
que se arrastró hasta los años 80 se sumó la 
recuperación izquierdista que a finales de los 
90 cobró mucha fuerza. Todas las corrientes 
que decían ser anticapitalistas y al mismo 
tiempo defender al Estado social, es decir 
todos los herederos descoloridos del estali- 
nismo, quienes luego de la caída del socia- 
lismo real buscaron un hueco diferente en 
el que ahondar su comodidad de burócratas. 
Che Guevara mezclado con la tasa Tobin, el 
populismo latinoamericanista con la social- 
democracia, algunas teorías de los académi- 
cos de izquierdas, etcétera; una ensaladilla 
que vio su materialización en las contra- 
cumbres, los movimientos antiglobaliza- 
ción y los foros sociales. A esto se sumaron 
todos los que, de manera pacífica y cívica, 
estaban dispuestos a entrar en el juego de 
la política. En tal contexto hay que enten- 
der lo que significa ataque: «Por ataque 
entendemos el rechazo de todo pacto, 
mediación, pacificación, compromiso con 
el enemigo de clase»”. 


30 Alfredo M. Bonanno, «Nueva “vuelta de tuerca” del 
capitalismo», cit., pág. 34. 
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Si a quienes hicieron (y continúan hacien- 
do) una dura crítica a aquellos que se limitan 
al anarquismo de salón, a quienes sueñan 
despiertos con la revolución de 1936 y los 
años dorados de la CNT pero son incapa- 
ces de asumir que lo que sucedió en aquel 
entonces fue una ruptura violenta, se los 
tilda de «especialistas»; si a quienes piensan 
que además de hablar y soñar, cosas boni- 
tas y muy necesarias, hay que actuar se los 
etiqueta de espontaneístas, vamos por buen 
camino. Además, ¿de donde salen todos esos 
textos, libros, periódicos, quienes son todas 
aquellas personas que organizan charlas 
y debates, que pegan carteles, organizan 
estructuras —del tipo que sea— antirepresi- 
vas o cajas de resistencia, quiénes gestionan 
los espacios? La crítica a la especialización 
es una crítica bien presente y debe ir hacia 
todas las direcciones: nadie debe especiali- 
zarse ni en lo teórico ni en lo práctico, si 
es que esa división es todavía posible. «La 
insurrección no necesita vanguardia ni 
protectores. Enemiga de todos los fetichis- 
mos, no necesita más que la determinación 
de insuflar la subversión a través de toda la 


sociedad»”', nos recuerdan unas compañeras. 
31 «Viaje al corazón de una posibilidad» en A corps perdu 
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Además de la descontextualización antes 
comentada, los redactores de Crítica a la 
ideología insurreccionalista hacen un juego 
bastante extraño, evitando citar textos 
o partes de escritos que sí utilizan y que 
claramente desmontarían toda su tesis. Y 
es dudoso que para criticar el inmediatis- 
mo eviten pensar en un texto, Ai ferri corti, 
que hasta donde nosotros entendemos, se 
encuentra dentro del marco de aquellos 
que más claramente resumen todo lo que 
supuestamente Proletarios Internacionalis- 
tas viene a criticar. Mientras, al parecer, lo 
que definen como insurreccionalismo busca 
el inmediatismo porque sí, en el capítulo 
siguiente del libro sí hay una cita que define 
claramente cual es la postura de muchos y 
muchas anarquistas (muchas también que 
incluso ni se sienten identificados ni con 
lo que ellos definen como insurrecciona- 
lismo ni con el método insurreccional); en 
esa cita se nos recuerda que muchos liber- 
tarios «piensan que el cambio de la socie- 
dad puede y debe acontecer gradualmente, 
sin una ruptura repentina. Por eso hablan de 
“esferas públicas no estatales” donde elabo- 


1 3, marzo de 2014, pág. 62. 
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rar nuevas ideas y nuevas prácticas».” Es 
precisamente contra esa idea de gradualismo 
que muchos anarquistas deciden actuar. Y eso 
no puede ser calificado de inmediatismo. La 
lucha es resistencia pero activa, no se puede 
resistir simplemente esperando o mediante la 
sola deserción. La necesidad de actuar, aquí y 
ahora, con el ataque y el sabotaje también, 
pero no solo, sin esperar a que «las condi- 
ciones estén maduras», sin conformarse con 
la simple deserción o la insumisión intelec- 
tual. Y pese a que nos pese, volvemos a Negri 
y esta vez a su famosa obra Imperio, escri- 
ta junto a Michael Hardt, en la cual definen 
perfectamente una nueva noción, en parte 
bastante difundida, de esa deserción contra 
la cual los anarquistas esgrimen su ataque 
contra la espera y la pasividad. Nos asegu- 
ran que si en la era disciplinaria «la noción 
fundamental de la resistencia era el sabota- 
je» en la era actual, que ni por asomo deja 
de ser disciplinaria pero que ellos prefieren 
llamar como «imperial» a secas, esa noción 
básica, esa resistencia «puede ser la deser- 
ción». No hace falta iniciativa, no hace falta 
32. Ai ferri corti, recientemente reeditado como Cuerpo 


a cuerpo, con lo existente, sus defensores y sus falsos críticos, 
Madrid octubre de 2012, pág. 21. 
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actuar, sabotear: para Negri y Hardt basta 
simplemente con reemplazar el sabotaje por 
la deserción: 


Mientras en la modernidad estar en 
contra frecuentemente significaba una 
oposición de fuerzas directa y/o dialéctica, 
en la posmodernidad la actitud de estar 
en contra bien podría adquirir su mayor 
efectividad adoptando una forma oblicua 
o diagonal. Las batallas contra el imperio 
podrían ganarse a través e la renuncia y 
la defección. Esta deserción no tiene lugar, 
es la evacuación de los lugares del poder 


Esta idea de deserción no es más que 
una variante de la espera, es decir, una 
excusa para no actuar porque, como nos 
demostraron los compañeros del movi- 
miento contra la insumisión en el Estado 
español, no era suficiente con desertar, con 
evadirse de las filas, sino que además había 
que romperlas, contagiar a los demás como 
33 Michael Hardt y Antonio Negri, Imperio, citado en 


Crisso y Odoteo, Bárbaros, la insurgencia desordenada. 
Biblioteca Social Hermanos Quero, Granada 2006. 
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una plaga, y prepararse moral y físicamen- 
te para enfrentar otros mecanismos que se 
activarán, como la represión y la absorción. 
La siguiente crítica a esta noción de deser- 
ción desarrollada por Hardt y Negri viene 
de unos compañeros anarquistas italianos: 


Pese a que exhiban todo su repertorio de 
manipuladores de la palabra, en este caso 
el truco que utilizan es incluso demasiado 
cutre. La resistencia nace de la deserción 
pero no es la deserción. La deserción 
implica sólo una no-participación, una 
no-colaboración con los proyectos del 
enemigo. En cambio la resistencia es 
intervención directa, enfrentamiento 
frontal con el enemigo. [...] Quien se vuelve 
consciente de vivir en una situación social 
intolerable, en un mundo fundamentado 
sobre la riqueza de una minoría y sobre 
la miseria de la mayoría, quien no quiere 
ya sentirse responsable de los horrores 
cometidos cotidianamente, puede dejar de 
prestar su contribución a la continuación 
de lo existente. [..] Pero esta elección, 
por muy apreciable que pueda ser en sus 
intenciones, resulta del todo insuficiente, 
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porque en sí no es capaz de poner en 
discusión de manera concreta el orden 
social, agotándose en una actitud de 
rechazo un tanto limitada. Hace callar los 
sentimientos de culpa, pero no modifica la 
realidad circundante. Para parar al enemigo 
no basta con negarse a prestarle servicio 
o abstenerse a frecuentarlo. Es necesario 
dar un paso más, es necesario atacarlo y 

golpearlo con el objetivo de destruirlo.* 


LA CARICATURA 


La tercera parte de Crítica a la ideología 
insurreccionalista, «La insurrección caricatu- 
rizada», no queremos ser monótonos, pero 
también en este caso vemos que un tema 
que podría dar mucho de sí, se queda limita- 
do a una interpretación parcial e incompleta, 
una caricatura de la crítica a la caricatura. 
Los compañeros de Proletarios Internacio- 
nalistas interpretan que para el insurreccio- 
nalismo la insurrección es algo presente en 
la vida cotidiana, una opción de vida elegida 
por los insurreccionalistas. Nada que tiene 
que llegar, nada que tiene que desarrollarse 
con la agudización de las contradicciones y 


34 Crisso y Odoteo, op. cit. 
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los enfrentamientos de clase, simplemente 
es el resultado de la acción del individuo. 
La insurrección es asociada a cualquier cosa 
menos, precisamente, a su auténtica natura- 
leza de desestabilización de todas las estruc- 
turas del capital. 


Para ello recurren a analizar superficial- 
mente dos libros que según los Proletarios 
Internacionalistas prestan las que serían las 
«últimas tendencias del insurreccionalismo», 
y consiguen «fusionar estos dos aspectos ideo- 
lógicos, el gestionismo y el politicismo, por 
medio del comunalismo». Uno de estos, Auto- 
biografía de un irreductible de Claudio Lava- 
zza, cuya utilización en estas hojas y más 
precisamente en esta sección nos parece de 
un mal gusto terrible. Lavazza, unos de los 
anarquistas detenidos en 1996 en el atraco 
de un banco en Córdoba, se encuentra 
desde hace casi dos décadas en las mazmorras 
españolas, en las condiciones más duras que 
alguien pueda estar, cumpliendo una senten- 
cia que lo mantendrá en esas condiciones 
probablemente de por vida. Está en régimen 
FIES, en la cárcel dentro de la cárcel, pero 
de los diferentes grados en el más duro, con 
todas las restricciones y limitaciones imagi- 
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nables. Recordemos que Lavazza está acusado 
de asesinar a dos mujeres policías durante la 
huida del atraco. Utilizar descontextualizada- 
mente unas ideas en las que el hombre dice 
que hay que buscar lugares seguros en los 
que vivir con autonomía, idea probablemente 
compartida por muchos compañeros y compa- 
reas, y definirlas como las nuevas tendencias 
del anarquismo insurreccionalista, más teniendo 
en cuenta que lleva casi veinte años sin ver la 
huz del sol más allá de las pocas horas semana- 
les que le permiten con barrotes de por medio, 
nos suena a una broma de mal gusto. 


En el mismo saco meten a La insurrec- 
ción que viene del Comité Invisible, quie- 
nes sí proponen (y posiblemente lo pongan 
en práctica) esa idea de comuna. Y pese a 
que esta, llamémosla por la misma palabra, 
tendencia sí encuentra seguidores, precisa- 
mente las respuestas y críticas más contun- 
dentes han venido del entorno que entraría, 
según las clasificaciones de los Proletarios 
Internacionalistas, dentro de la categoría de 
insurreccionalistas. Y de hecho de ese entor- 
no viene el texto, por ellos citado, La insu- 
rrección y su doble. Consideraciones sobre la 
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insurrección que viene”. 


Por todo ello, continúan, la insurrección 


no es, como quiere hacernos creer la 
ideología insurreccionalista, un conjunto 
de individualidades rebeldes o de acciones 
destrozando símbolos capitalistas 
simultáneamente. Es un momento en los 
cuales los que combaten en la calle sienten 
que forman parte de una comunidad de 
lucha contra la explotación, una clase 
social que ha unido, en su seno y su destino, 
los intereses inmediatos con los históricos 

y desestabiliza todo el orden social.* 


Una vez más, nuestros compañeros 
confunden el dedo con la luna. Posiblemente 
seamos demasiado ingenuos al creer que la 
falsa crítica de Proletarios Internacionalistas 
se basa en desconocimiento, pero preferimos 
creerlo así. Aseguran que la práctica insurrec- 
cionalista en cierto modo 
IEdwado fomaro folleto en castellano de Ediciones 
Intemperie, la versión original en italiano apareció en la 


revista Machete. 
36 Proletarios Internacionalistas, op. cit., pág. 104. 
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no deja de ser una variante de la teoría del foco 
guerrillero guevarista —dejando al margen el 
rechazo del foco centralizado geográficamente 
que tiene el insurreccionalismo—, donde el 
núcleo guerrillero empuja al proletariado a la 
lucha y atrae cada vez a más proletarios a la 
guerrilla cambiando la correlación de fuerzas 

con respecto al aparato coercitivo estatal? 


No hay participación en las luchas exis- 
tentes, no hay intenciones de ir más allá de 
la demanda y la reforma. Según los Prole- 
tarios Internacionalistas, todo se reduciría 
a una cuestión de crecimiento cuantitativo. 
Cualquier intento de ir más allá, pese a que 
los compañeros bordiguistas seguramente lo 
nieguen, es visto como vanguardismo. Eso sí, 
siempre desde su distancia de teóricos. 


Es por eso que realizamos escritos como 
el presente, saludamos o tratamos 
de generalizar las luchas y revueltas 
proletarias, creando comités de apoyo a 

tal o cual insurrección. % 


37 Ibid, pág 109. 
38 Ibid, pág. 114. 
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Un lugar común de todas las críticas aquí 
reunidas es el pensar que los y las anarquis- 
tas que ellos etiquetan como «insurreccio- 
nalistas» sólo piensan en destruir sin tener 
en cuenta nada más; también dan por hecho 
que quien habla de destruir no es conscien- 
te de que ello implica también construir. 
Así, una vez más las dicotomías falsamente 
por ellos creadas intentan generar una irre- 
flexión ideológica para justificar sus propias 
teorías sobre lo que es el insurreccionalismo, 
es decir, una ideología que ellos ven donde 
no hay más que prácticas. Dejemos que hable 
un viejo anarquista, conocedor del tema, a 
quien tanto le gustaba recordar la necesidad 
de destrucción: 


Nadie puede querer destruir sin tener 
por lo menos una idea lejana, verdadera 
o falsa del orden de las cosas que deberá, 
según él, suceder a lo que existe en el 
momento actual, y cuanto más viva es 
la imaginación, más aumenta su fuerza 
destructiva, y más se acerca a la verdad, 
es decir, mejor entiende el desarrollo 
necesario del mundo social actual, y 
los efectos de su acción destructiva se 
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transforman en algo saludable y útil. 
Porque la acción destructiva siempre está 
determinada, no sólo por su ausencia y su 
grado de intensidad, sino por el modo, las 
perspectivas, y por los medios que emplea, 
por el ideal positivo que constituye su 

inspiración primera, su alma. 


LA ORGANIZACIÓN 


El último capítulo, «El insurreccionalismo 
contra la organización de la lucha» parte de la 
idea, totalmente errónea, de que los y las anar- 
quistas que deciden optar por el método insu- 
rreccional, que optan por formas no centrali- 
zadas, informales, en base a la afinidad para 
llevar adelante su práctica son contrarios a la 
organización. Que los compañeros sólo quie- 
ran ver aquello que justifique la idea central 
de su libro y que interpreten el rechazo del 
culto a La Organización, algo supuestamente 
también por ellos compartido, una negación 
de la necesidad de organizarse, es una muestra 
clara de que para que haya entendimiento hay 
que partir de una disposición a entender. 


Si creemos que se puede conseguir algo en 
la dirección que sea sin organizarnos, sin recu- 
39 Mijaíl Bakunin, citado en Autogestión, op. cit., pág. 112. 


88 + CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


rrir de la manera que sea a agruparnos para 
actuar, estamos fritos. Las formas a elegir, así 
como también la importancia que se le da 
a la «autonomía individual» son cosas muy 
difíciles de discutir en abstracto, y claramente 
deben salir de unas experiencias reales. 


No vamos a repetir todo lo dicho con 
respecto a la organización (ver pág. 30 y ss.). 
Aquí también nos parece extraña la inter- 
pretación que se hace en este libro, más 
fruto de un intento de ocultar la postura 
clásica antiorganizacionista (muy presente 
a lo largo de la historia anarquista) y camu- 
flarla con posicionamientos autosuficientes 
lejanos a toda propuesta de lucha. 


De hecho, la propuesta del método 
anarquista insurreccionalista no niega la 
creación de organizaciones o estructuras, 
así como tampoco la necesidad de la exis- 
tencia de luchas llamadas «de masas», que 
impliquen a un número amplio y variado 
de explotados y explotadas, sino que lo que 
siempre ha negado de las organizaciones 
es la canonización y perpetuación de las 
mismas. «Creemos que la lucha revolu- 
cionaria es, sin duda, una lucha de masas. 
Por tanto, vemos la necesidad de construir 
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estructuras capaces de organizar tantos 
grupos de explotados como sea posible.»*" 


Los posicionamientos contra las formas 
de organización centralizadas no son un 
«invento» de los anarquistas de los últimos 
veinte años. Ya desde finales del siglo XIX y 
principios del XX hay ejemplos de fuertes 
críticas de anarquistas y anitautoritarios 
en general contra las grandes organizacio- 
nes, como por ejemplo las propuestas de 
los anarcocomunistas del periódico ruso 
Beznachálie, o las críticas al centralismo y al 
sindicalismo de Bartolomeo Vanzetti y Luigi 
Galleani en Estados Unidos, de Severino Di 
Giovanni en Buenos Aires o Albert Libertad 
y más tarde Victor Serge, ambos desde las 
páginas del parisino Lanarchie. 


En este contexto no está de más comen- 
tar muy escuetamente esa visión simplista 
de los compañeros que escribieron el libro 
amarillo sobre lo que significa el individuo. 
Para ellos sólo cuenta la comunidad, el 
individuo no existe, y si existe, en sintonía 
con casi todas las religiones monoteístas, 
lo consideran como algo malo. En contra- 


40 «El núcleo de base autónomo» en Alfredo M. Bonanno 
La anarquía desbordando la teoría. Río de la Plata 2013. 
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posición está la clase y el proletariado que 
siempre son buenos. A esa interpretación 
muy pobre, agregamos que para nosotros 
no puede existir ni un individuo aislado ni 
una clase pura, ya que tanto clase como 
individuo, además de interpretaciones en 
este caso abstractas, responden a una clasi- 
ficación y un fenómeno en común. Es decir, 
para entender de la misma forma lo que 
significan tanto un concepto como otro 
habría que recurrir a su universalización, 
con lo que cualquier pretensión, incluso 
internacionalista, se iría a pique. 


La necesidad del individuo de liberarse 
de una sociedad que lo oprime no significa 
necesidad, al menos esta es nuestra inter- 
pretación, de liberarse de todas las relacio- 
nes. Bakunin opinaba que «la presión de la 
sociedad sobre el individuo es inmensa», por 
lo cual «no hay carácter bastante fuerte, ni 
inteligencia bastante poderosa que pueda 
considerarse al abrigo del alcance de esa 
influencia tan despótica», y de lo que habría 
que extrañarse, también según el anarquista 
ruso, es de que en la sociedad existan «indi- 
viduos que tienen el pensamiento, la volun- 
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tad y el valor» para combatirla*. 


Más adelante, en un apartado en el que 
los Proletarios Internacionalistas comparan 
la práctica insurreccional con el leninismo, 
una vez más, hacen lo imposible para justifi- 
car su tesis. Para ellos hablar de luchas inter- 
medias, contra un objetivo concreto, es negar 
la lucha histórica por la revolución social. 
Según ellos esta separación entre luchas 
intermedias siembra «confusión en las filas 
proletarias» y contribuye, «independiente- 
mente de la voluntad, al mantenimiento de 
la desorganización, de la desorientación del 
movimiento, alterando la sustancia totaliza- 
dora de la guerra de clases»* y que «crea 
una escisión ideológica en los intereses del 
proletariado separando a sus minorías de 
vanguardia». Aquí parece que los únicos 
desorientados y confundidos son ellos. Ya 
dijimos que la finalidad del método no 
puede ser otra que la revolución. Que una 
minoría específica lleve adelante una lucha 
contra un objetivo concreto es para los Prole- 
tarios Internacionalistas, amantes de las gran- 
des palabras, de los heroicos sueños y de las 


41 Mijaíl Bakunin, Dios y el Estado. El Viejo Topo 1997, 
págs. 40-41. 
42 Proletarios Internacionalistas, op. cit., págs. 135-136. 
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teleológicas consecuencias, sinónimo de leni- 
nismo o vanguardismo. En este caso, nuestra 
respuesta a su objeción va a ser la misma: hay 
que actuar. ¿Qué es necesario actuar con las 
masas? Estamos de acuerdo. ¿Qué no se puede 
olvidar lo que ellos llaman «lucha histórica»? 
Podemos estar de acuerdo también. Las luchas 
de masas son siempre preferibles, ya que son 
más fuertes, siempre y cuando no tengan obje- 
tivos reformistas, que no estén teledirigidas 
por una panda de tecnócratas e intelectua- 
les aspirantes al poder, siempre que no sean 
fácilmente canalizables a las aguas calmas del 
orden y la normalidad, y si sus discursos no 
son ni tan pobres ni tan ambiguos como para 
que la entera lucha pueda ser reconducida, 
ante el primer cortocircuito, hacia un objetivo 
diametralmente opuesto. 


Pero, ¿dónde están esas luchas de masas? 
¿Y dónde se encuentran esos proletarios cuyo 
único objetivo de lucha es el objetivo histórico? 
¿Se encuentran siguiendo el programa del que 
nos hablan los compañeros en su libro? Teme- 
mos que esas masas, al igual que la ideología 
insurreccionalista de la que nos hablan, no exis- 
ten más que en la formidable imaginación de 
los Proletarios Internacionalistas. 
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Para los Proletarios Internacionalistas sin 
duda, y eso se deja ver a lo largo de todo 
su libro, sólo existe un sujeto revolucionario 
en potencia y un programa a ser puesto en 
marcha por éste. Esta visión idílica, simplista 
y mesiánica, muy compartida por gran parte 
del movimiento revolucionario histórico, 
incluso por gran parte de los anarquistas, es 
claramente fruto de la ilustración, su ideo- 
logía y su tiempo. Para ellos el proletario 
es un sujeto íntegro en sí mismo y debe ser 
convencido, a través de (por qué no) una idea 
fósil o ideología de la necesidad de liberarse. 
Pero nuestros amigos al pensar en los prole- 
tarios como entes aislados y puros dentro de 
una probeta, de la misma manera que hace 
el liberalismo, y no como individuos que son 
parte de un medio concreto dejan de lado 
que el sistema capitalista descansa sobre una 
serie de relaciones más allá de los mecanis- 
mos de explotación salarial, de la compra- 
venta, de la especulación y de la ganancia, 
que permiten su reproducción. El Capital 
abarca todos (o casi todos) los aspectos de la 
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vida cotidiana y, más precisamente, las rela- 
ciones entre las personas y los objetos, y de 
las personas entre sí. 


La existencia de ese proletario que no 
sabe que lo es y a quien los Proletarios 
Internacionalistas quieren convencer de una 
urgente necesidad de revolución, aunque 
éste ni siquiera quieran oír hablar de la 
misma, ese personaje que una vez se entera 
que es proletario, de la noche a la mañana 
entiende que la revolución es una necesidad 
y consecuentemente hace lo que tiene que 
hacer para liberarse simplemente no existe. 
La consciencia no se hereda ni se adquiere, 
sino que es la misma lucha la que la crea. 
Ser revolucionario no puede ser un proceso 
de comulgación o conversión, sino un largo 
y arduo camino de experiencias. Lo demás es 
fe, a la manera en como la predican e incul- 
can los cultos religiosos. 


FINALIZANDO 

Queda pendiente un análisis de su 
concepción de la crítica a la militancia, así 
como lo que significa autonomía individual 
para muchos anarquistas. Pero acabamos 
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aquí porque pese a tener el libro que comen- 
tamos casi doscientas páginas, no necesita 
muchas más que las que hasta ahora hemos 
utilizado para rebatirlo. Más allá de todos 
los aspectos criticables de todas las prácticas 
revolucionarias, es decir, de valorar, conside- 
rar equivocadas y replantear las inmoviliza- 
das prácticas anarquistas (cosa que aquello 
que podría entrar en su categoría de insu- 
rreccionalista, aunque no sólo, ha hecho en 
los últimos más de veinte años) desde un 
planteamiento autónomo y propio, estos 
compañeros seguidores de Amadeo Bordiga 
y de los postulados del Partido Comunista 
Internacionalista no son los más indicados 
para esta necesaria tarea. Pueden hacer críti- 
cas literarias y filosóficas, incluso podríamos 
afirmar que lo hacen bien en comparación 
con muchos de los análisis circundantes, 
pese a falsear por momentos las citas y a 
poner en boca de alguien algo diferente a 
lo que éste quiso decir, o eviten fragmentos 
de los mismos textos citados que dejarían al 
desnudo todas las tesis de su libro, y aunque 
por momentos el exceso de algunas palabras 
y muletillas nos de la sensación de estar 
leyendo un análisis de los albores de la época 
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industrial, y que hayan decidido consciente- 
mente evitar dos de sus términos favoritos 
(«dictadura del proletariado» y «partido») 
para evitar claramente el chirrío en los oídos 
de aquellos y aquellas a quienes su crítica 
esta dirigida. Pero no, no es solamente esto 
lo que hace que este análisis pierda valor 
sino la incapacidad de demostrar, con sus 
más y sus menos, de forma concreta el resul- 
tado (incluso negativo) de sus programas y 
métodos. Es fácil escudarse detrás del progra- 
ma histórico y hacer sentir que estamos ante 
quienes en diferentes épocas y en todas las 
latitudes planetarias han llevado adelante 
todas y cada una de las luchas proletarias. 
Pero eso también es ficción literaria. 


CRÍTICA DE LA IDENTIDAD 


on una pluma bastante similar a la 
que se perfila en el texto citado más 
arriba llamado Guerra Social, Tensión 
Antisocial y con bastante menos seriedad, si 
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es que esto es posible, que la crítica de Prole- 
tarios Internacionalistas nos llega Otra crítica 
al insurreccionalismo que, como decíamos al 
principio, es confuso y contribuye a alimen- 
tar todavía más el cacao mental en torno al 
tema. Así como en el libro antes reseñado el 
eje central es el carácter contrarevoluciona- 
rio de lo que ellos denominan insurrecciona- 
lismo, en éste el discurso gira básicamente en 
torno a la represión. Se afirma, no sabemos en 
base a qué, que el problema máximo al que 
se enfrente lo que en estas páginas definen 
como insurreccionalismo es que no ha sabido, 
ni en Italia ni en el Estado español, afrontar 
la represión. Antes de analizar esto debemos 
aclarar que para nosotros la represión no es la 
consecuencia directa de una acción o una serie 
de ellas, ni tampoco es una oleada represiva 
ni un montaje, como podrían ser el famoso 
proceso orquestado por el fiscal Marini en 
Italia, conocido como «Montaje Marini», o el 
llamado «Caso bombas» en Chile, sino que 
la represión es algo que está en el punto de 
partida de cualquier lucha o enfrentamiento, 
del tipo que sea, incluso antes. La represión 
existe y entenderla como una «consecuencia 
de» es de antemano un error. Para afrontar 
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la represión hay que prepararse, tanto física 
como psicológicamente, hay que profundi- 
zar en las relaciones y en la confianza, hay 
que fortalecer lazos emocionales y de lucha; 
todo esto es importante y quizás es donde 
hubiese sido interesante que apuntaran con 
esta crítica. Pero, como decíamos, la repre- 
sión no es sólo una consecuencia de ciertas 
prácticas concretas: ese discurso dejémos- 
lo para los izquierdistas socialdemócratas 
que piensan que las luchas pueden ir de la 
mano del entendimiento y el diálogo con el 
enemigo y no que las mismas deben partir 
de un enfrentamiento. Con respecto a esto, 
al afirmar en el libreto que «después de la 
represión —exitosa para el Estado— de 2003, 
el insurreccionalismo en Barcelona no tiene 
excusa alguna por no emprender una auto- 
crítica y transformación a fondo» pero no 
aclara algunas cosas importantes. Primero, 
para las compañeras más jóvenes, deberían 
abordar de manera más profunda lo que fue 
la «represión de 2003 en Barcelona». Si se 
refiere a la detención de las compañeras en 
septiembre de 2003, ya que no fueron los 
únicos hechos represivos de ese año, pues, 
no es cierto que dichas compañeras que se 
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vieron directamente afectados por la repre- 
sión, tanto las que fueron a parar durante 
años a las mazmorras del Estado como el resto 
del entorno que se vio afectado por el golpe 
represivo, no hayan sabido afrontar la repre- 
sión o no hayan aprendido nada. Algunas de 
las compañeras implicados han realizado, y 
más de una vez por cierto y de maneras dispa- 
res, análisis y autocríticas importantes de sus 
prácticas y de como ellos en su momento 
interpretaron, de manera superficial, la prác- 
tica insurreccional. Quizás sería positivo un 
análisis escrito de aquella experiencia, pero ni 
desde la postura de superación ni desde una 
visión de «arrepentimiento», sino desde una 
visión desde dentro, de quien hace un análisis 
para no volver a repetir ciertos errores y no 
como una confesión ante el clérigo. 


Además del desconocimiento de la realidad 
local y de las luchas en Italia y la participa- 
ción de los anarquistas en ellas (quienes según 
los autores «no pudieron con la represión», lo 
que daría a entender a cualquiera que las anar- 
quistas en Italia están completamente abati- 
das por los constantes golpes, cosa totalmente 
falsa) también llama la atención lo referente 
a Chile y Grecia. Según nos dicen en su texto, 
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el «insurreccionalismo chileno viene de la 
autocrítica de sectores de la guerrilla marxis- 
ta-leninista» y en Grecia tiene «muchísima 
más influencia en el situacionismo que en 
Bonanno», lo cual nos lleva a pensar que, o 
no han estado jamás en esos lugares y desco- 
nocen por completo la historia y la actuali- 
dad, o no conocen a nadie de allí —quizás sí 
pero a través de las redes sociales— o si han 
estado en estos lugares ha sido como turis- 
tas. Hay otra cuestiones clave, y es extraño 
que pase inadvertida para alguien que aspira 
a hacer semejante «análisis» (si es que se lo 
puede llamar así), como el hecho evidente 
de que en regiones como Grecia y Chile el 
anarquismo no posee grandes estructuras y 
mucho menos esa formalidad tan rígida muy 
características de las grandes organizacio- 
nes, sindicatos libertarios, organizaciones y 
federaciones históricas, como sí existen en el 
Estado español, en Francia, en Italia o en Argen- 


tina*, por lo cual el —para nosotros— mayor 
43 Por ejemplo la CNT en el Estado español y Francia, la 


Fédération Anarchiste en Francia (aunque también está en 
Bélgica), la FORA, la Organización Socialista Libertaria y 
Federación Libertaria Argentina en ese país y la Federazi- 
one Anarchica Italiana. Que estas «grandes» estructuras 
carezcan de fuerza real, más allá de la aparente e histórica 
grandeza o que sean simples esqueletos de lo que fueron al- 
guna vez, es otro tema. 
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aporte que estas ideas dieron a estas regiones 
últimas, la crítica a la momificación del anar- 
quismo, no fue necesario hacerla. Un ejemplo 
clarísimo es el que pone el propio Bonanno 
en la introducción a la edición italiana de 
1999 del libreto Nueva «vuelta de tuerca» del 
capitalismo. Los compañeros encargados de 
traducir el texto al griego a principios de los 
90, al no encontrar una forma de traducir el 
término «informal» en el título del aparta- 
do VIII, «La organización informal anarquis- 
ta insurreccionalista», tuvieron que cambiar 
«informal» por «revolucionaria», por lo 
cual el nombre del capítulo quedó cambiado 
como «La organización revolucionaria anar- 
quista insurreccionalista»** para la versión 
griega y las demás ediciones. Esto ejemplifica 
que hasta el momento los compañeros grie- 
gos no se habían topado con la necesidad de 
traducir el término y no tenían uno similar, y 
nos muestra hasta que punto las ideas no son 
fácilmente extrapolables a otros contextos. 


La cuestión de las influencias y de las 
interpretaciones locales de esos fenómenos, 
como se deja ver en el caso del Estado espa- 


ñol, es bastante más compleja. 


44 Luego el nombre de dicho apartado del texto se utilizó 
para crear la ficticia organización del montaje Marini. 
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Pese a estar enmarcado en una crítica 
al fenómeno en el área donde —al parecer— 
sus autores viven, el texto nunca aclara qué 
significa «insurreccionalismo de Barcelo- 
na», pese que al parecer es en lo que busca 
«centrarse» su análisis, y lo peor de todo, no 
es que no sólo no aclaran bien hacia dónde 
está dirigida la crítica, sino que en varias 
ocasiones parecen estar señalando direc- 
tamente a personas o entornos concretos 
(de más estaría decir lo que pensamos de 
quien así actúa, más que nada teniendo en 
cuenta que la represión podría estar miran- 
do con lupa este tipo de textos —especial- 
mente en los tiempos que corren— si pone 
el tag «insurreccionalismo» en la portada, 
aunque preferimos creer de buena fe que 
esto es meramente accidental). En fin, en la 
mayor parte del texto, confuso repetimos, 
se deja en evidencia la pataleta de quien 
se siente decepcionado, del que necesita 
decir en voz alta «me arrepiento», de hacer 
público un mea culpa, de quien se siente o 
sintió excluido de algo (no queda claro de 
qué, ya que una práctica o un método no es 
ni un gueto ni una pandilla, sino algo total- 
mente reapropiable). 
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El grueso del texto gira, como decíamos, 
en torno a la cuestión de la represión, a 
cómo cierto sector del anarquismo reacciona 
y (siempre según su análisis) también contri- 
buiría a provocar. Analiza superficialmente 
episodios represivos de la ciudad y supuestas 
reacciones pero no dicen en ningún momen- 
to cómo ellos, los redactores del texto, han 
reaccionado o cual sería la mejor forma de 
reaccionar. A lo largo del libreto constante- 
mente se nombra a aquellos que «no entien- 
den cómo funciona la represión» y que «no 
saben cómo reaccionar» ante ésta. Con 
lo cual nos preguntamos, si ellos tan claro 
tienen cómo funciona y cómo se afronta, 
¿por qué no lo comparten? Una incógnita. 
También añaden que el insurreccionalismo 
en Italia* (porque salta de Barcelona a Italia 
constantemente), «tuvo una crítica impor- 
tante a la recuperación pero no pudo con 
la represión», aunque no queda claro a qué 
represión se refiere. Creemos que habla del 
Montaje Marini. No tiene en cuenta la canti- 
dad de luchas en las que los anarquistas de 


45 Lo que ellos denominan así, y de la misma manera que 
hacen los Proletarios Internacionalistas en su libro y Miquel 
Amorós en el texto reseñado a continuación, se basa en una 
imagen mediática. 
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esta región participan ni las potencialida- 
des, tampoco las diferentes maneras (muy 
interesantes) de encarar la represión, porque 
en los últimos años han habido muchísimos 
episodios represivos, operaciones, y tampo- 
co podríamos decir que hayan acabado con 
las prácticas y la actividad de las anarquistas 
en ese contexto geográfico. Clara muestra de 
ello son las luchas contra los desahucios en 
Turín, la participación en la lucha contra el 
TAV, contra la militarización, contra el relance 
nuclear, las bio y nanotecnologías o contra los 
CIE por nombrar unos ejemplos. 


La verdad es que da mucha pereza hacer 
un análisis completo del texto porque al 
tener una forma de redacción extraña (no 
se sabe de qué se está hablando en todo 
momento y da muchas cuestiones por 
sobreentendidas), pero lo que sí podríamos 
afirmar es que la parte más interesante, 
desde nuestro punto de vista, es la propues- 
ta organizativa de las últimas tres páginas, 
cuyos últimos dos párrafos salvan al folle- 
to de ser lanzado al cubo de la basura: 


Para los compañeros que anhelan una 
federación, todavía existe la CNT. Que se 
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junten con ella y se pongan manos a la obra 
para comprobar si sigue siendo posible hoy 
en día llevar a cabo una lucha formal en el 
ámbito del trabajo que no sea rápidamente 
recuperada. Si les va bien, pronto chocarán 
con sectores burocráticos y reformistas dentro 
de la Organización y podrán reconstruir su 

sagrada federación para combatirlos. 


Que nadie funde una organización creyendo 
que así va a aparecer más actividad 
revolucionaria. No hay nada más patético 
que una organización compuesta por 
compañeros que no tienen sus propios 
proyectos ni proyección y que están buscando 

una fuerza colectiva de la cual carecen.* 


CRÍTICA AL HERALDO 


a escritura es una capacidad técnica, 
y como tal, cualquiera puede desa- 
rrollarla. No se trata de ningún don 
particular. Como sucede con los oficios, las 
artes plásticas, la música o el deporte, es la 
repetición, la constancia, la concentración, el 
análisis de los errores, etcétera, lo que lleva a 


46 Otra crítica al insurreccionalismo, Barcelona enero- 


febrero 2014, págs. 38 y 39. 
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una persona a perfeccionar o mejorar dicha 
capacidad técnica. 


En el caso de la escritura, como sucede 
también con algunas otras artes, hay un 
factor que contribuye a crear ese aura sagra- 
da alrededor de esa técnica (la de escribir) 
que acrecienta todavía más la idea de «don»: 
el personalismo. Como anarquistas nos centra- 
mos, y en general a lo largo de las páginas 
de este libro, en diferentes concepciones rela- 
cionadas con el anarquismo y sus interpreta- 
ciones. Podríamos haber escrito todo el libro 
entero sin necesidad de citas de «célebres» 
compañeros o sus publicaciones, pero hemos 
elegido esa vía, en parte para demostrar por 
un lado que lo aquí expuesto no es sólo cosa 
de una imaginación individual, sino que hay 
un camino colectivo en base a diferentes 
planteamientos, y por otra para demostrar 
que muchas críticas son falsas o falseadas. 


A diferencia de otras compañeras del 
pasado y del presente, pero también en 
sintonía con otras a lo largo de nuestra histo- 
ria, tanto para estas hojas como para otros 
textos, elegimos la vía de la no identificación, 
es decir, la autoría colectiva, el anonima- 
to, el seudónimo, la no-firma, etcétera. No 
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hay que entender esto como clandestinidad 
paranoica o como medida de seguridad —que 
en algunos casos y momentos de paranoi- 
ca tiene poco— sino como una necesidad de 
contribuir a la reapropiación colectiva de los 
análisis, de las ideas y de los planteamien- 
tos de otros, siempre pensándolo desde un 
punto de vista nada académico ni intelectua- 
lista, y para evitar esa figura que también 
nosotras somos responsables de generar: la 
del sabio, el teórico, el portavoz o el especia- 
lista. Figuras que lejos de combatir la miseria 
del mundo actual contribuyen a perpetuarla. 


En este sentido «Anarquía profesional y 
desarme teórico» de Miquel Amorós, pese 
a algún que otro punto interesante y a sus 
desconocimientos evidentes, es un dardo 
unidireccional entre dos egos, entre dos 
«peces gordos» de la teoría radical (o por 
lo menos es lo que aparentan). 


Miquel Amorós es uno de los teóricos 
(decimos teórico y no compañero ya que lo 
conocemos como especialista de la teoría y 
no hemos tenido nunca el agrado de compar- 
tir nada fuera de sus libros y sus ponencias, 
en las que tampoco lo vimos expresarse 
desde una postura que no sea la del experto) 
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más lúcidos del Estado español. Sus contri- 
buciones críticas sobre diferentes temas, 
como las luchas contra el TAV, la neorura- 
lidad, el progreso y su ideología, el Estado, 
la democracia —más allá de no compartir su 
idílica imagen de la Grecia clásica—, y demás 
asuntos son material práctico para quien 
se envuelva en la lucha contra el poder. Sus 
textos, además, siempre han sido bastante 
bien recibidos incluso en los ambientes en 
los cuales se llevan a cabo luchas de las que 
se podría decir que utilizan prácticas anar- 
quistas insurreccionales, y también han sido 
compañeras de esos entornos quienes se han 
preocupado por difundir sus textos, incluso 
también en otros países como Francia, Italia, 
Grecia, Argentina, Chile, etcétera. 


«Anarquía profesional y desarme teóri- 
co» comienza haciendo un breve análi- 
sis de lo que según su autor es la teoría 
insurreccionalista: 


Desde hace diez años más o menos, en 
este país existe una corriente anarquista 
que ha revuelto el anquilosado medio 
libertario y ha significado un cambio de 
perspectiva en cuanto al planteamiento 
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de la acción revolucionaria. Limitando su 
crítica a cuestiones tácticas e ignorando 
todo lo demás, su aportación no ha sido 
cuantiosa. Las condiciones reales del 
momento, empezando por la ausencia de 
luchas importantes, la inexistencia de un 
movimiento obrero y un medio anarquista 
en decadencia, no eran las más favorables 
para que las propuestas insurreccionalistas 
de acción pudiesen romper el espectáculo 
pacifista de los  seudomovimientos 
sociales que últimamente han pululado.? 


Podemos estar o no de acuerdo, pero 
vemos que se queda un poco cojo pensan- 
do en que la aportación del espectro que el 
considera como insurreccionalismo sólo se 
relaciona con sabotajes e intervenciones en 
manifestaciones, cosa que también ha habido 
claramente, pero olvida que el aporte mayor 
a nivel local fue el de demostrar a muchos 
jóvenes que el momificado camino de las 
organizaciones sindicales y federales no era 


más que una ficción, y que esta ficción era la 


47 «Anarquía profesional y desarme teórico» en Miquel 
Amorós «Desde abajo y desde afuera». Proyectiles. Brulot, 
Madrid 2007, pág. 157. 
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que evitaba ver que las luchas estaban más 
allá, mucho más allá de esas organizaciones. 


Los  sabotajes  «insus» han sido 
contemplados por las masas inconscientes 
como algo ajeno y exterior, con lo que la 

represión ha tenido el camino fácil.* 


La represión no necesita de nadie ni de 
«sabotajes insus» que la atraigan. La reivin- 
dicación de la práctica del sabotaje, algo que 
la oficialidad del anarquismo evitaba, como 
la cuestión de la violencia, no necesitaron 
del insurreccionalismo, ya que existían entor- 
nos libertarios que las estaban reivindicando 
y poniendo en práctica en aquellos pacifica- 
dos años 90 ibéricos. 


Pero pecaríamos de severos si no 
reconociéramos en el impulso que los 
ha provocado una auténtica voluntad 
de combate y una inteligencia mejor 
encaminada hacia la crítica radical de 
las condiciones existentes que la de otras 
corrientes libertarias modernas [...]. Eso 


48 Ibid. 
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ya es motivo suficiente para fijarse en 
la corriente insurreccionalista y repasar 
críticamente sus postulados principales.* 


Por cierto, todavía estamos esperando ese 
repaso crítico de los postulados principales. 


El desarme al que se aboga nuestro teórico 
Amorós se basa en un «análisis» de la figura de 
Alfredo M. Bonanno por el simple hecho, como 
hemos dicho, de firmar sus textos pero también 
por permanecer activo en las luchas, pese a 
tener desde comienzos de la década de los 70 la 
sombra de la represión sobre su espalda. 


Analiza un poco la «evolución» de los 
escritos de Bonanno asegurando que es a 
partir de 1972, digamos, que éste «aprende» a 
escribir, luego de que «con sentido del humor 
y valentía» escribiera un artículo sobre el 
asesinato del comisario Calabresi llamado «Yo 
maté al comisario Calabresi», firmado con su 
nombre y apellido, «que le valió en octubre 
de 1972 una condena de dos años y dos meses 
por “apología del delito”»”. 

49 Ibid. 
50 «En efecto, las bombas fascistas de Milán del 29 de abril 
y las de Piazza Fontana del 12 de diciembre de 1969 fueron 


atribuidas por la policía a los anarquistas. Uno de ellos, Gi- 
useppe Pinelli, fue arrojado por la ventana de una comisaría 
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Amorós asegura que es aquí cuando 
Bonanno comienza a escribir: 


Cabe pensar que leyó bastante en el trullo 
porque en 1974 publicó algunos folletos sobre 
el Estado, la abstención y la revolución. 


Pero no sabe que para ese entonces había 
publicado algunas obras como La distruzio- 
ne necessaria: teoria e pratica della violenza 
revoluzionaria (1968), algunos ensayos sobre 
Hegel, Stirner, Maquiavelo, Proudhon y lleva- 
ba adelante una revista libertaria de filosofía. 


Luego de analizar las contradicciones y 
polémicas, así como episodios represivos de la 
vida del anarquista italiano, hace un inventa- 
rio de textos y citas, muchas de ellas con inte- 
resantes análisis, como lo relacionado con el 


conflicto entre los anarquistas y aquellos que 
y otro, Pietro Valpreda, fue escogido como cabeza de turco 
de los atentados. El asunto trascendía los medios libertari- 
os y puso en tensión a toda la sociedad. Para exacerbar más 
los ánimos en mayo de 1972 el anarquista Franco Serantini 
fue apaleado hasta la muerte por la policía en una mani- 
festación y el comisario Calabresi, responsable de la muerte 
de Pinelli, fue ejecutado por un comando al cabo de unos 
días.» En «Anarquía profesional y desarme teórico», op. 


cit, pág 163. 
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mediante la disociación pedían la amnistía a 
cambio de asegurar el «fin de la guerra»”. 


Siguiendo su análisis, y como si de él 
mismo nos hablara, Amorós nos cuenta que 


Bonanno había enfermado de grafomanía 
y con la mayor desenvoltura atacaba 
cualquier asunto, con un tono sentencioso 
que pretendía producir sensación de 
profundidad y con alusiones abundantes 
para aparentar saber más de lo que decía, 
trucos habituales para dejar boquiabierto 
a un lector poco exigente. Los hechos eran 
tenidos en poco y apenas recurría a ellos 
para fundamentar sus perentorios asertos. Si 
mencionaba el «movimiento real» era como 
simple lugar común de su retórica alambicada. 


De una cosa iba a otra entre exabruptos, 
tópicos, afirmaciones gratuitas y, de cuando 
en cuando, alguna verdad medio ahogada 
entre tanta frase, ensartándolo todo sin el 
menor encadenamiento lógico. El final era 

el principio: la acción insurreccional. 


51 El texto traducido al castellano como Contra la amnistía 
(Anomia, Barcelona 2012) recoge los posicionamientos de 
Bonanno y otros anarquistas sobre el tema de los arrepenti- 
dos, discociados, etcétera. 
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Es muy significativo detenernos en esta 
cita, ya que nos trae a la mente una genial 
ocurrencia: si en la misma reemplazamos el 
nombre de un autor por el otro y en lugar 
de «movimiento real» escribimos «defen- 
sa del territorio», y «lucha antidesarrollis- 
ta» en vez de «acción insurreccional», nos 
queda un excelente retrato para una crítica 
al Amorós actual, que escribe de todo, inclu- 
so criticas del rock, comentarios sobre el hip 
hop, y sobre todos los temas posibles. Pero 
no es nuestra intención en estas hojas hablar 
de la grafomanía del difusor del antidesarro- 
llismo. Y un apunte importante, la mayoría 
de los textos que circulan del Bonanno no 
son escritos sino transcripciones de charlas, 
intervenciones o ponencias. 


Aunque ya puestos en el tema, lo que no 
se le puede reprochar a Amorós en todo caso 
es su sentido, bastante particular y poco liber- 
tario, de la originalidad. En cierta manera en 
esto sí es muy auténtico y original. Copia y 
pega, hace «estudios» históricos con mate- 
rial ya existente, analiza cosas que otros han 
hecho, pero es original. Retoma y adapta tesis 
iniciadas mucho antes por Ellul, Mumford, 
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por la Encyclopédie des Nuisances, pero ni así 
se puede negar su autenticidad. Nadie es como 
él. Nadie puede ser como él. Y —muy proba- 
blemente— nadie quiera ser como él. Ahí su 
originalidad y su obsesión por la misma. 


En cierta parte del texto nos asegura 
que Bonanno en sus escritos «no es nada 
complicado ni original», vieja preocupación 
academicista. ¿Desde cuándo la complejidad 
y la originalidad son preocupaciones para 
un revolucionario? Posiblemente —y esto 
lo desconocemos— el hombre no buscaba 
ser complicado y original en esos escritos, 
en esos folletos de lucha, prácticos, sino ser 
comprendido para que cualquiera pudiese 
reapropiarse de esas ideas como si fueran 
suyas, además de retomar algunas cuestio- 
nes olvidadas o dejadas de lado, pero que 
desde los albores del anarquismo habían 
estado presentes en las luchas. Después de 
todo, si la tierra es de quien la trabaja, la 
casa de quien la habita, ¿por qué no deberían 
ser las ideas de quien las tiene en mente, de 
quien las reflexiona, de quien las repite o de 
quien las comparte? Qué más da de donde 
salgan originalmente, cosa bastante absurda, 
sino que lo importante es la finalidad que se 
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busque con las mismas, hasta dónde éstas 
nos pueden llevar. 


Un ejemplo de esa obsesión amorosiana 
por la autoría es la alusión a un episodio 
citado por Amorós en el texto suyo al que 
nos estamos refiriendo, en el cual, al parecer, 
Bonanno había plagiado —siempre en pala- 
bras de Amorós— tanto en la estética como 
en el contenido a la revista Encyclopédie des 
Nuisances, de la que Amorós también forma- 
ba parte, para el contenido de la revista 
editada por Bonanno en Italia llamada Anar- 
chismo, allá por el año 1987. Algo que a noso- 
tras nos puede parecer una anécdota poco 
importante, incluso simpática, a Miquel 
Amorós y sus compañeros no les hizo gracia 
en absoluto. En un comunicado emitido por 
la revista francesa aseguran refiriéndose al 
hecho que 


Aquellos que exhibiendo una crítica que 
no es la suya, comienzan por disimular 
su origen todo lo que pueden, así como 
ocultar las luchas de donde proviene y las 
relaciones que estas implican, demuestran 
con ello ser incapaces de usarla y de 
descubrir los secretos de su época o de 
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comprender las diversas operaciones 
especiales de la democracia espectacular. 
Donde la ficción domina en grande, las 
pequeñas falsificaciones pueden no tener 

importancia.? 


Propiedad intelectual, originalidad y 
autoría. Algo que al parecer a Bonanno 
poco le importaba, como nos cuenta 
Amorós a continuación, como tampoco le 
interesaba en lo más mínimo eso que le 
reprochaban aquellos teóricos franceses, 
que no eran más que «bagatelas que no 
preocupaban a Bonanno. Su problema era 
por un lado el “ataque” y por el otro, los 
intentos de la policía por implicarle en 

diversos atentados»”. 


Cabe recordar que no era la primera vez que 
algún intelectual lo denunciaba por «plagio». 
Nueve años antes había sido denunciado, esta 
vez incluso legalmente, por el filósofo Jean- 
Paul Sartre por haber publicado en su edito- 
rial Edizioni Anarchismo el pequeño libreto 
Mi testamento político, firmado por el filósofo 


52 Texto firmado por la revista Encyclopédie des Nuisanc- 
es y reproducido por Amorós, op. cit., pág. 177. Cursivas 
nuestras. 


53 Ibid, pág. 177. 
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francés. Ya en la dedicatoria se dejaba ver una 
rareza que rezaba «a mis amigos anarquistas 
tan injustamente despreciados por mí, y a la 
memoria de mi amigo Camus», para luego 
dejar asomarse un manifiesto anarquista 
en favor de la revuelta. El hecho es que este 
pequeño manifiesto fue escrito por el propio 
Bonamno, algo que nos lleva a pensar hasta que 
punto bien poco le importaba lo que podrían 
pensar unos intelectuales sobre los derechos de 
autor, la originalidad y estas sandeces. 


Siguiendo en su texto, Amorós, al hacer 
un balance de las propuestas de Bonanno, 
recurre al estilo de las compañeras interna- 
cionalistas. Es decir, el de evitar las fuentes 
que darían por completo la vuelta a sus ideas 
prefijas y sobre todo, las autocríticas. 


El protagonismo recaía según Bonanno en 
los grupos informales, los únicos capaces de 
actuar en serio. Las masas no estaban para 
juergas revolucionarias. [..] Desdeñaba los 
métodos asamblearios porque retrasaban o 
paraban las acciones más decididas, así como 
las iniciativas que buscaban agrupar el máximo 

de adherentes, «la manía de la cantidad» .* 


54 Ibid, págs. 178 y 179. 
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Y a continuación son esbozadas, a grandes 
rasgos, las que serían según Amorós las tesis de 
la ideología insurreccionalista. Tarea continuada 
años después por los bordiguistas en el peque- 
ño libro amarillo antes comentado. Repite la 
idea, muchas veces extendida, de que las revo- 
luciones no las harán las minorías informales. 
¿Quién puede ser tan ingenuo para creer lo 
contrario? La mayoría de las críticas a la infor- 
malidad se basan en la idea de que la organi- 
zación informal busca ser una «alternativa» a 
las luchas de masas. Pues una vez más habrá 
que repetir que la organización informal no 
busca más que ser una manera de organizarse 
para las luchas, en lo posible masivas, y nada 
más que eso. Tampoco está de más decir que si 
esas masas luchadoras no se ven ni por asomo, 
tampoco es cosa de quedarse esperándolas, 
debatiendo maravillosamente, a que aparez- 
can para actuar. Pero aquí el autor de la críti- 
ca se olvida de que él siempre se ha sentido 
parte de una minoría de elegidos. En la intro- 
ducción del libro Los incontrolados, crónicas de la 
España salvaje 1976-1981, recopilado por el propio 
Amorós, además de hacer algo que considera- 
mos totalmente superfluo y contraproducen- 
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te, que es el hecho de reconocer la autoría de 
textos anónimos o firmados con seudónimo, 
en este caso, reconocer su papel en la realiza- 
ción de unos textos colectivos firmados como 
Los Incontrolados unas décadas antes, nos 
afirma que en aquellos años, mientras el resto 
de los mortales se refugiaba en el reformismo, 
la vida privada, el delirio militante y la oposi- 
ción política al franquismo, había solamente 
un pequeño grupo, «unos pocos descarriados 
entre los que me encontraba» que realmente 
combatían al Estado. El resto, ya nos lo pode- 
mos imaginar, contribuía a su perpetuación. 
Sobran los comentarios posibles. Que cada una 
haga su interpretación. 


Como decíamos antes, nuestro autor escri- 
be sobre lo que le sale del alma, y a veces con 
un tono bastante soberbio. No se puede hablar 
de un Amorós, ya que son varios. Tenemos 
al escritor antidesarrollista, el ideólogo de ese 
«movimiento» que no viene más que a repetir 
con un nuevo nombre lo que muchos anar- 
coecologistas y analistas de la técnica llevan 
haciendo desde hace decenios; también está el 
crítico de todo, que como decíamos, acaba de 
sacar un libreto sobre el rock; y está el más 
importante, el de los grandes libros: el Amorós 
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historiador. Aunque para otros historiadores 
un tanto más serios y rigurosos (lo que para 
nada significa que sean académicos o cate- 
dráticos) no es más que un escritor de viñetas 
de súper héroes. Aquí tenemos al biógrafo de 
Maroto, del Durruti de la revolución, de Balius 
o de José Pellicer, quienes para Amorós no son 
más que los únicos «héroes» de la revolución. 
En una reseña aparecida en la revista Balance, 
a la obra Durruti en el laberinto de Amorós, el 
historiador Agustín Guillamón nos comenta 
que la soberbia «es inconmensurable, aunque 
menos que sus errores e ignorancias» y «así 
transcurre todo su libro, sumido permanen- 
temente en una continua ignorancia, suplida 
con arriesgadas suposiciones, inteligentísimas 
cábalas y contundentes pronombres en prime- 
ra persona». Continúa que 


Amorós no es un historiador riguroso y 
creíble, porque escribe cuentos literarios, 
que deben más a la fantasía que a una docu- 
mentación seriamente interpretada. Su 
librito carece de un serio y riguroso trabajo 
de investigación previo a la redacción del 
texto. Escribir historia es otra cosa, distinta 
de lo que hace Amorós: ¿ideología, literatu- 
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ra, palimpsesto, o una mezcla de todo esto? 


Y continúa que todo ese falseamiento 
tiene como único objetivo que el personaje 
que eligió como biografiado sea un héroe, 
más que humano, indestructible, traiciona- 
do por los archienemigos burócratas villa- 
nos. Claro que en toda esta fábula Amorós 
ni por si acaso se acerca a cuales fueron 
todos los errores que llevaron a la crea- 
ción de una estructura burocrática, a una 
alianza con la burguesía, a la militarización. 
No, para nuestro autor todo se debe a la 
maldad de los enemigos de sus bondadosos 
y justos personajes. Es sabido que en Fran- 
cia se acostumbra remitir textos políticos 
a la literatura y viceversa, lo cual muchas 
veces da a ciertos textos y argumentos que 
podrían ser muy pesados un toque litera- 
rio que los hace mucho más amenos. Por 
lo que sabemos, Amorós aprendió a escribir 
en Francia, y a esa tradición se remite en 
su faceta de historiador, pero su esfuerzo, 
contrariamente a lo que sucede con la filo- 
sofía o crítica política y al ser este procedi- 
miento utilizado para sus textos, digamos, 
«históricos» acaba viñetizando el resultado, 
obteniendo, como decíamos, un guión para 
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un cómic en lugar de un libro de historia 
que merezca esa definición. 


Al finalizar el texto «Anarquía profesional 
y desarme teórico» su autor nos cuenta que 
el texto mismo fue escrito «a petición de unos 
compañeros», lo que nos lleva a preguntarnos: 
¿por qué unos compañeros piden a un experto 
que diga lo que a ellos les gustaría decir y no 
lo hacen ellos mismos? Típica plaga del anar- 
quismo ibérico, la necesidad de buscar autori- 
dades y grandes pensadores. Y agrega que fue 
«terminado entre marzo y agosto de 2007». 
Nos parece extraño que un profesional de 
la escritura y de la teoría como él tardara 
tanto tiempo en «terminar» un texto tan 
escueto. Vale, no nos debemos olvidar que 
los meses de julio y agosto son para vera- 
Near en su casa en la playa. 


Pese a todo, consideramos que quien lo 
crea oportuno lo lea, siempre teniendo en 
cuenta que está escrito por un ególatra que 
teme que otro le haga sombra.” 


CONCLUSIÓN 
La carencia de todas estas críticas (al 
55 Negritas en el Original (N.del E.) 
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centrarse en errores, intencionales o no, de 
interpretación, o en la figura de Bonanno 
y de algún que otro compañero que firma 
textos, al centrarse en la escasamente cohe- 
rente y poco profunda interpretación ibéri- 
ca del fenómeno, y coger algunas citas al 
azar) es olvidar que hay un enorme listado 
de publicaciones que desde mediados y fina- 
les de los años 90 han enriquecido enorme- 
mente los debates y las discusiones de ese 
entorno anarquista que, para evitar tachar 
de insurreccional podríamos llamar informal: 
en Italia Adesso, Diavolo in corpo, Canenero, 
Machete, Pagine in rivolta; en Francia A corps 
perdu, Subversions, Cette Semaine; en Bélgi- 
ca Salto, Horst Service; en el Estado español 
Adrenalina, Llar, Conflicto, Conspiración, Aver- 
sión y tantas otras que podrían llenar un 
larguísimo y muy recomendado listado. Así 
como algunos libelos y folletos anónimos, 
todos disponibles en castellano, como Ai ferri 
corti, Bárbaros la insurgencia desordenada, De 
incógnito, Propuesta para una manera diferen- 
te de entender la organización, La destrucción 
del Estado, Los indeseables, Nuestra proyectua- 
lidad anárquica, Impulso práctico, etcétera. 


Los tres textos reseñados sostienen 
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la idea de que actuar para esa parte del 
anarquismo que califican como insurrec- 
cionalista, que lleva a cabo en sus luchas lo 
que se podría denominar como metodología 
insurreccional es solamente sinónimo de 
disturbios y sabotajes, cuando en realidad los 
disturbios y sabotajes son una ínfima parte 
de las acciones de esas luchas, como mínimo 
son también en todas las luchas en general. 
Afirman además que en las prácticas no se 
tiene en cuenta a las luchas de masas o con 
el resto de las explotadas, cosa totalmente 
falsa, como se puede ver en los ejemplos en el 
apartado siguiente. Al tachar de «ideología» 
cierta concepción de la organización y una 
metodología de acción no se quiere ver lo de 
ideologizante que hay también en la cosifica- 
ción (de un sujeto político, de una categoría 
de lucha considerada más importante que 
otra, etcétera), como se dice habitualmente 
ver la paja en el ojo ajeno y no la viga en el 
propio. Lo mismo con la determinación ante 
el enfrentamiento, se la ve como una cosa 
de «machos» cuando en realidad no pasa 
ni por la testosterona ni por la fuerza física, 
sino por el convencimiento, la constancia y 
la determinación, por reconocer que la cosa 
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va en serio. No se trata de un duelo suicida 
sino de una continuidad en la lucha. 


La conclusión del comentario de estos 
textos (posiblemente se quede alguno más en 
el tintero, pero éstos han sido los que nos han 
impulsado a hacer este libreto) es que para 
discutir hay que empezar sabiendo de qué se 
discute y para qué. 


Habrá quien vea en esta reseña una pata- 
leta; a quien eso interprete le remitimos (si 
no lo ha hecho aún) a la lectura completa 
de los propios textos reseñados —auténti- 
cas pataletas sí, además de estar rellenas 
de interpretaciones erróneas, falseadas e 
ideologizadas— para sacar lo poco interesan- 
te que puedan encontrar en los mismos o 
para rebatir lo aquí expuesto por nosotras. 
Añadimos además que en ningún momento 
hemos perdido de vista el horizonte, y no es 
necesario ser un grafólogo para deducir la 
poca seriedad que le concedemos a sus críti- 
cas, que podríamos además de todo lo dicho 
catalogar como insulto al sentido común. 


En el desierto teórico en el que naufraga el 
movimiento libertario ibérico en las últimas 
décadas, donde se echan en falta los análisis 
y críticas constantes, se ha dado a luz toda 
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suerte de engendros de lo más terribles, en 
el que cualquier imbécil, ya sea forjándose 
un nombre en base a su elocuencia o de la 
manera que sea, y así erigirse como el teóri- 
co del movimiento, el esperado mesías listo 
a ocupar el trono vacante, el candidato a 
rellenar superficialmente ese vacío colectivo 
que la carencia de unas prácticas inherentes 
al anarquismo como son reflexionar y pensar 
intenta rellenar con una corona de rosas. En 
tierra de ciegos ya sabemos quien es el rey. 


Es interesante acabar con una cita extraí- 
da de la introducción a la segunda edición 
del libro Teoría e pratica dell'insurrezione** 
de Bonanno, texto originalmente publicado 
en 1985, para ver hasta qué punto éste no 
es ajeno a la vez que niega la atribución 
de ser «suyos» muchos de los planteamien- 
tos en estas páginas esbozados, así como 
de la imagen mediática de cierto sector del 
anarquismo. Advierte a quien lea ese libro, 
aunque añadimos que a quien esté leyendo 
estas páginas tampoco se le escapará que 
en los últimos años 


56 Alfredo M. Bonanno, Teoría e pratica dell'insurrezione. 
Edizioni Anachismo, Trieste 2008. 
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el término «anarquismo 
insurreccionalista» ha tenido una muy 
amplia difusión. Y de esto nos lamentamos. 
Tediosos periodistas,  telecomentaristas 
matutinos, ministros de Interior [...] hacen 
temblar de miedo las cámaras mientras 
policías de todo tipo olfatean todos los 
rincones del país con la intención de dar 
cuerpo a un fantasma que sólo en el nombre 
recuerda a algo real. Eseldestino de todas las 
ideas revolucionarias que, oportunamente 
digeridas por los grandes medios de 
difusión, acaban transformándose en 
auténticas banalidades funcionales al 
dominio. [...] El enfrentamiento, también 
a nivel de comprensión literal de una idea 
revolucionaria, continúa mucho más allá 
de la simple formulación y ya no pertenece 
al lugar donde esta idea fue profundizada 
ni al individuo capaz de expresarla de 
manera más o menos clara, sino que esto 
(enfrentamiento y comprensión), como 
momentos de la lucha de clases, pertenecen 
a todos aquellos que quieran continuar 
profundizando en el conocimiento de las 
herramientas revolucionarias haciéndose 
un camino entre los obstáculos que el 
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poder sigue preparando. 


A diferencia de aquellas revolucionarias 
con rígidos programas únicos € 
inamovibles, apuntamos con Malatesta 
que «las soluciones aquí propuestas dejan 
siempre la puerta abierta a otras distintas 

y presumiblemente mejores». 


Ejemplos recientes de puesta en marcha 
en diferentes conflictos y luchas el método 
descrito en las páginas precedentes 


Para que todo lo aquí escrito, descrito y 
rebatido no suene vacío, hacemos un peque- 
ño apunte sobre algunas luchas actuales o 
recientes en las que se encuentran elementos 
del método aquí esbozado. Hemos preferido 
no ser nosotras quienes escribiesen sobre las 
luchas sino quienes participan de éstas, con 
la intención de evitar mediar lo menos posi- 
ble entre las experiencias, las propuestas, 
el conocimiento y la interpretación de las 
mismas. Creemos que son sus propios escri- 
tos, algunos realizados especialmente para 
estas páginas y otros simplemente extraídos 


57 Errico Malatesta en Unmanita Nova, 16 de septiembre 
de 1921. 
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de análisis y propuestas ya publicadas, los 
que explican mejor sus intenciones. 


Algunas de las luchas aquí expuestas se 
encuentran en fase experimental, es decir, 
están siendo puestas en práctica actualmente. 
Otras, como por ejemplo la de los compañe- 
ros y compañeras de Lecce, en el sur de Italia, 
contra el Centro de Permanencia Temporal 
para extranjeros Regina Pacis de San Foca 
«finalizó» con el cierre de dicho campo de 
concentración y con un proceso vengativo 
por parte del Estado contra algunas de las 
personas que formaron parte de la misma. 


Todos estos ejemplos los publicamos con 
la idea de que cumplan una múltiple función 
de informar sobre luchas existentes, actua- 
les, de que sirvan de inspiración para luchas 
en fase proyectual o en marcha y, también, 
como ejemplos de puesta en práctica de lo 
que venimos hablando a lo largo de estas 
hojas. Esto también, una vez más, para poner 
de manifiesto la variedad de las prácticas 
anarquistas informales, para deshacernos 
de los estigmas nominales, de las luchas al 
margen de cualquier gran organización pero 
NO al margen de los movimientos, a veces 
grandes y a veces no tanto, que combaten 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 131 


junto al resto de los y las explotadas. 


Hay otras luchas muy masivas de las que 
no quisimos hablar pese a tener personas 
cercanas envueltas en éstas o conocer bastan- 
te bien y de primera mano, como por ejemplo 
la lucha contra el TAV en Val Susa (norte de 
Italia) donde la participación de anarquistas 
y antiautoritarias con sus propias prácticas 
está presente desde el comienzo de la misma 
(pese a que los medios de comunicación 
quieran difundir la idea de que los anarquis- 
tas se han «infiltrado» recientemente); la 
lucha contra la minería en la zona de Halki- 
diki (Grecia) donde, específicamente en un 
pueblo llamado Skouries, las prácticas en 
muchas ocasiones son bastante similares a 
las aquí expuestas; la lucha de los campesi- 
nos de Kulon Progo (Indonesia), que cuenta 
con el apoyo y la participación de grupos 
anarquistas locales; la lucha que desde 2007 
llevan a cabo los habitantes de Jimki, una 
ciudad a las afueras de Moscú (Rusia), contra 
la construcción de una autopista que atra- 
viesa el bosque que rodea la ciudad; también 
está la lucha de Notre-dame-des-landes (Fran- 
cia) contra la construcción de un aeropuerto; 
aquella por la defensa del Territorio Indígena 
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Parque Nacional Isiboro Secure, más cono- 
cido como TIPNIS (Bolivia) o la lucha actual 
contra la Megaminería en Uruguay. De estas 
luchas actuales existe bastante información 
disponible. 

No podemos tampoco dejar de nombrar la 
lucha contra las Empresas de Trabajo Tempo- 
ral (ETT) en el Estado español, que si bien fue 
muy amplia y extendida, y fue llevada a cabo 
por muchos sectores, se pusieron en práctica 
muchos de los elementos que aquí se descri- 
ben, y otro caso sería el de la lucha contra 
el FIES, ejemplo interesante y con todos los 
vicios y errores de una lucha amplia pero con 
muchas cosas a rescatar. Ambas luchas se 
llevaron a cabo entre finales de los años 90 y 
principios de la década siguiente. 


CONTRA LA 
CONSTRUCCIÓN DE 
LA MACROCÁRCEL 

DE BRUSELAS 
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EJEMPLOS RECIENTES DE 
PUESTA EN MARCHA EN 
DIFERENTES CONFLICTOS 
Y LUCHAS EL MÉTODO 
DESCRITO EN LAS 
PÁGINAS PRECEDENTES 


El siguiente texto, aparecido en el número 
1 de la revista internacional anarquista 
Avalanche (marzo de 2014), fue escrito 
por los compañeros y compañeras 
que participan en la lucha contra la 
macrocárcel de Bruselas. Fue traducido 
y reeditado junto a otros interesantes 
textos relacionados en La lucha contra 
la construcción de una macrocárcel y el 
mundo que la hace posible (Prometeo 

edicones, Barcelona 2014). 


¡Al aire! La lucha contra la construc- 
ción de una macrocárcel y la ofensiva del 


poder en Bruselas. 


EL CONTEXTO DE BRUSELAS, 
EL DEVENIR DE UNA 
METRÓPOLI EUROPEA 


Con el fin de explicar la elección que han 
hecho los compañeros anarquistas al iniciar 
una lucha específica contra la construcción 
de una macrocárcel en Bruselas, nos parece 
necesario proporcionar algunos elementos 
de análisis sobre las transformaciones en 
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curso de la ciudad, así como volver breve- 
mente sobre las revueltas, los motines y las 
luchas al interior de las prisiones belgas en 
los últimos años. 


Frente a la imagen de capital europea 
segura que las autoridades buscan trans- 
mitir, las contradicciones sociales están 
muy presentes. Como en otras partes de 
Europa, las condiciones de supervivencia en 
los barrios populares se degradan sensible- 
mente. El poder ha lanzado una verdadera 
ofensiva con el propósito de acabar con los 
frecuentes motines en los barrios, motines 
cuantitativamente, cierto, no muy grandes 
pero sí significativos; acabar también con 
la «criminalidad» difusa de la que depende 
una parte aún creciente de la población de 
Bruselas para asegurar su supervivencia; y de 
acabar sobre todo, con el rechazo, no gene- 
ralizado pero palpable, hacia las autoridades, 
las fuerzas del orden y la legalidad. Esta ofen- 
siva para «pacificar Bruselas» presenta varios 
aspectos. Como el objetivo de este texto no 
es analizarlas con la profundidad que merece- 
rían, nos contentaremos con esbozarlas. 


Por un lado: hay múltiples proyectos 
que han trazado el reacondicionamiento del 
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espacio urbano, respondiendo a la lógica 
del control y de la economía capitalista. Ahí 
donde la ciudad de Bruselas ha estado rele- 
gada al pasado, hoy vemos obras por todos 
lados. Construcción de centros comerciales; 
desarrollo de nuevos barrios sobre terrenos 
baldíos o industriales; extensión de la «zona 
europea» donde se concentran las institucio- 
nes de la Unión Europea; construcción de una 
Red Exprés Regional fijada sobre el modelo 
de toda metrópoli ligando Bruselas con las 
ciudades menores y los pueblos de los alre- 
dedores; y evidentemente, reacondicionando 
los barrios pobres a golpe de proyectos de 
alojamientos de lujo y la invasión de todos los 
servicios que la clase media rica exige. 


Por otro lado, asistimos a un reforza- 
miento sensible de la represión. Los efecti- 
vos policiales se amplían rápidamente, hacien- 
do de Bruselas la ciudad europea con más alto 
número de policías cada 100 habitantes. Estos 
efectivos están estructurados en diferentes 
servicios para cubrir terrenos específicos: poli- 
cía de metro, policía de proximidad, brigadas 
anti-holdup, unidades de refuerzo (para hacer 
frente a motines, desbordes, disponibles 24 
horas sobre 24). Como en otras metrópolis, 


138 «- CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


asistimos a una militarización de los trans- 
portes públicos; una videovigilancia (pública 
y privada) extendida considerablemente; una 
violencia policial brutal, sistemática y asesi- 
na%;, una gestión que cuenta la colaboración 
de la prensa con el fin de limitar los ecos del 
descontento o de las revueltas... se superponen 
entonces la construcción de varios bastiones 
de la represión, como el nuevo cuartel general 
de la Policía Federal en el corazón de Bruselas, 
la construcción de la nueva sede de la OTAN y 
finalmente la construcción de la prisión más 
grande de Bélgica en territorio de la capital 
(más grande que las doce nuevas prisiones ya 
construidas, en obras o previstas). 


Al mismo tiempo, es necesario tener en 
cuenta también la degradación general de 
las condiciones de supervivencia en exten- 
sas capas de la población de Bruselas. Hay 
allí, a los ojos del poder, toda una población 
que deviene cada vez más «superflua» a la 
economía, que conviene contener o despla- 
zar de la metrópoli europea del futuro. El 
desmantelamiento en curso del Estado social 
58 Se cuenta casi una persona muerta por mes durante o 
después de una intervención policial; sin hablar de las dece- 


nas, centenares de personas que padecen palizas, torturas en 
regla, en las comisarías o durante los arrestos. 
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(supresión de prestaciones y ayudas diversas, 
endurecimiento de las condiciones de traba- 
jo) profundizará sin duda las contradicciones 
sociales. Ya, en todos los barrios populares 
de Bruselas, el paro supera el 25% y según 
las cifras oficiales, uno de cada tres vive con 
ingresos por debajo del umbral de pobreza. 
La ofensiva del poder apuesta masivamente 
por proyectos de ciudadanismo, de educa- 
ción y de prevención por los cuatro costados 
de Bruselas, para evitar cualquier desborde. 
Al mismo tiempo, por todos los medios de 
propaganda o de omisión posibles, el poder 
intenta borrar de la memoria las revueltas, 
motines o protestas que Bruselas ha podido 
conocer. Esto sumerge a muchas personas en 
un presente vacío de sentido, sin pasado y 
sin futuro prometedor, librados de hecho a 
las mentiras y deformaciones del poder. Aun 
así, no queremos insinuar que existe un poder 
que no se funde sobre la mentira sistemática, 
simplemente analizamos su empleo actual en 
Bruselas como una de las partes de esta ofen- 
siva, que de manera integrada se incluye en la 
combinación de estrategias generales. 


LA OPCIÓN POR UNA LUCHA 
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ESPECÍFICA CONTRA LA 
CONSTRUCCIÓN DE UNA 
MACROCÁRCEL EN BRUSELAS 


De 2006 a 2011, las prisiones en Bélgica han 
estado sacudidas por decenas de amotina- 
mientos, de revueltas y evasiones. Esta agita- 
ción al interior de los muros ha encontrado 
también sus ecos solidarios en el exterior, 
tanto entre los anarquistas como entre otros 
rebeldes”. Teniendo en cuenta, también, que 
numerosas personas de muchos lugares, 
frecuentemente hacen idas-vueltas hacia 
la prisión, la cuestión está particularmente 
presente en muchos barrios de Bruselas. 


Teniendo en la memoria que ha habido 


59 Para quienes quieran comprender mejor lo que sucedió 
en este período, aconsejamos el libro Brique par brique. Se 
battre contre la prison et son monde (Bélgica, 2006-2011), 
Tumult Editions, Bruselas, 2012. Pero no solamente sobre 
el pasado: en diciembre por ejemplo, los vehículos del direc- 
tor de la prisión de Bruges, Jurgen Van Poecke, han ardido a 
la entrada de su chalet. Las llamas se propagaron a la casa de- 
jándola inhabitable, inhabitable como toda celda de prisión 
o como el módulo de aislamiento en la prisión de Bruges. 
En el correr de ese mismo mes, tuvo lugar un ataque en soli- 
daridad con los presos y presas anarquistas: es incendiado el 
coche del vicepresidente del Parlamento Europeo, Georgios 
Papastamkos, miembro del partido griego Nea Demokratia. 
Al día siguiente, un fuego misterioso destroza el garaje de la 
embajada de Italia, un país que no cesa de destacarse por la 
represión contra anarquistas y rebeldes. 
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malas experiencias llevadas sobre el terre- 
no de la lucha contra la prisión, podemos 
brindar los elementos que han llevado a 
los compañeros a elegir una lucha especí- 
fica y proyectual contra la macrocárcel. En 
primer lugar, el proyecto de lucha previsto 
pretende ser un recorrido de lucha autóno- 
ma, basado en nuestras propias perspectivas 
y temporalidades, nuestros propios análisis 
e ideas. En ese sentido, no se trata de una 
campaña para afrontar una situación parti- 
cular, ni de la intervención anarquista en un 
movimiento más amplio de cuestionamiento 
a este proyecto. Hemos optado por tal enfo- 
que porque nos ha parecido el que mejor 
se adapta a lo que podremos hacer aquí, y 
el que nos permitiría ligar en su conjunto 
nuestras ideas, análisis y métodos de lucha 
en una perspectiva insurreccional. 


Se trataba, en esta elección, de iniciar una 
lucha que podría incluir todos los aspectos 
de la ofensiva del poder que hemos esboza- 
do más arriba y al mismo tiempo permitir- 
nos desarrollar una proyectualidad insurrec- 
cional, es decir, una perspectiva que escoge 
un terreno teniendo el potencial de difundir 
o desencadenar las hostilidades contra un 
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proyecto visible y palpable del poder y que 
se propone crear las condiciones de lucha 
para poder destruir ese proyecto. Sabemos 
también que un tipo de lucha así podría al 
mismo tiempo, y poco a poco a medida que 
se desarrolla, hacer vacilar los otros aspec- 
tos de la ofensiva del poder, y proporcionar 
una metodología de lucha (autoorganiza- 
ción, conflictividad permanente y ataque) a 
todos aquellos y aquellas que quieren luchar 
contra el sistema. 


Vale aclarar que la explicación sobre 
nuestras actividades de los últimos tiem- 
pos puede parecer un poco «esquemática», 
pudiendo hacer creer que todo corresponde 
a un plan preestablecido. Si las discusiones 
sobre este tipo de lucha han ocupado mucho 
tiempo y han permitido elaborar las gran- 
des líneas de este proyecto, aclaramos que 
las actividades son el fruto de discusiones 
permanentes, de iniciativas autónomas, de 
vueltas críticas, de encuentros con otros y 
otras rebeldes y de ocasiones que han sido 
aprovechadas. También es necesario aclarar 
que consideramos que nos encontramos aún 
en el inicio de esta lucha. 


Concretamente, desde hace un año, 
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intentamos estar presentes en varios barrios 
de Bruselas, conectando la propuesta de 
luchar contra la macrocárcel a la crítica de 
la prisión en sí y las transformaciones en 
curso en la ciudad. Una parte considerable 
de las actividades consiste en difundir esta 
propuesta de lucha a través de una multi- 
plicidad de métodos autónomos (sin pasar 
por mediación alguna, manteniéndonos lejos 
de, y criticando siempre a las organizaciones 
sociales, sindicales o políticas)*. Las reaccio- 
nes son generalmente entusiastas, estas acti- 
vidades dan lugar a discusiones ricas. Son 
seguidas de varias iniciativas de lucha, como 
por ejemplo, una semana de agitación contra 
la prisión en el barrio de Saint-Gilles o un 
fin de semana de lucha contra la prisión en 
Anderlecht, con la ocupación de un edificio 
vacío y toda una serie de actividades. Estas 
iniciativas han permitido palpar un poco la 
temperatura. Nos han otorgado indicacio- 
nes para conocer la «disponibilidad» para la 
lucha, constatando que numerosas personas 


60 Por ejemplo: folletos, carteles, pintadas, pancartas, 
pequeñas concentraciones, mesas con propaganda, proyec- 
ciones salvajes contra la nueva prisión, discusiones en la cal- 
le, la difusión de nuestra hoja regular Hors Service —Fuera 
de Servicio—, distribución de propaganda en puntos fijos 
de distribución como bares, etcétera. 
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la apoyan o simpatizan con ella, pero que 
ellas son al mismo tiempo, con frecuencia, 
presas de la supervivencia y/o los problemas 
cotidianos con las autoridades. 


Eso nos ha reforzado más aún en la visión 
no cuantitativa de la lucha: más que buscar 
la «masa», apostamos por las complicidades 
capaces de actuar de manera autónoma y 
por la difusión de la revuelta. Continuando 
estas iniciativas, hemos seguido reflexionan- 
do sobre lo deseable, la importancia y los 
defectos de los «puntos de referencia»” para 
aquellos que se interesan en la lucha donde 
poder encontrar otras personas para compar- 
tirla, y sobre cómo crear espacios de lucha en 
los que, no sólo los anarquistas sino también 
otros rebeldes podrán encontrarse y even- 
tualmente, coordinar actividades de lucha”, 


61 Pensamos entonces en puntos físicos como locales u 
ocupaciones, ver las ocasiones «organizacionales > fijadas 
en una iniciativa de lucha, pero también puntos de distri- 
bución de propaganda y de noticias de la lucha, puntos de 
contacto, espacios de encuentro y coordinación... todas 
cuestiones sobre las cuales reflexionamos y que deberemos 
afrontar de a poco y a medida que la lucha tome su vuelo. 

62 Casi un año ha pasado desde los últimos pequeños mo- 
tines en un barrio de Bruselas, pero a veces las cosas se enci- 
enden. En la noche de la Réveillon por ejemplo, hay decenas 
de sitios en los que se llena de basura la calle y estas se trans- 
forman en pequeñas barricadas que arden, muchos coches 
se consumen por las llamas y se lanzan piedras a los policías. 
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Al mismo tiempo, este proyecto de 
nueva prisión a sido desmenuzado y 
hemos comenzado a propagar la propues- 
ta del ataque difuso contra los construc- 
tores, arquitectos, financistas, gestores 
y otros responsables. Porque, en efecto, 
estas mismas empresas e instituciones 
están activas en otros numerosos proyec- 
tos de transformación de Bruselas, encon- 
trándose al alcance de la mano de todos 
quienes quieran poner palos en las ruedas 
del Estado. La prensa o los «medios 
alternativos» han hecho eco de algunos 
ataques y sabotajes” en esta perspectiva, 
pero está claro que no podemos fiarnos de 
lo que el Estado ve bien filtrar: es en los 
espacios mismos de la lucha que podre- 
mos verificar la amplitud y la profundidad 
que adquiere esta propuesta. 


Creemos que la lucha debería apuntar 
también contra la materialización de lo que 


63 Como los cristales rotos de las oficinas de CERAU, los 
arquitectos que diseñaron los planos para la nueva prisión 
en Marches en Famenne o el «depósito de deshechos» (ex- 
presión mediática) en las oficinas de los arquitectos Buro II 
8 Archi+1, implicados en la construcción de la macrocár- 
cel. Recordamos también el sabotaje total de dos campos 
de golf en Bruselas, donde algunas fueron a destruir a golpe 
de pala los terrenos, derramando sal de deshielo sobre ellos. 
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vuelve posible el control exagerado de la pobla- 
ción y la continuidad de la explotación en los 
tiempos modernos: los flujos de información y de 
energía son, en efecto, las venas de toda ciudad- 
prisión, las venas que pueden ser cortadas! 


En el momento actual, queremos intentar 
extender nuestros terrenos de intervención 
llevando la agitación también a otros barrios, 
ver en otras ciudades de Bélgica. Es necesa- 
rio mencionar que el lugar donde la nueva 
prisión está prevista se encuentra justo al 
lado de la «última ciudad de Bruselas», en 
Haren. El ambiente ahí es evidentemente 
bien diferente al de los barrios de Bruse- 
las, pero creemos que es importante tener 
también allí una presencia, al menos para 
mostrar que otras maneras son posibles, más 
allá de los recursos jurídicos o las interven- 
ciones mediáticas, para impedir y sabotear la 
construcción de la nueva prisión”. 


64 Otro ejemplo refractario con un sentido similar ha sido 
el incendio intencionado en Harmignies de la sede de CBR, 
una empresa del top 15 mundial de producción de cemento 
blanco. Este incendio, que tuvo lugar la noche de Réveillon, 
paralizó una parte vital del sector de la construcción. 

65 Hemos podido verificar el nerviosismo de las autori- 
dades en lo que concierne al proyecto cuando organizaron 
una sesión informativa en Haren. Esta sesión estuvo prote- 
gida por decenas de policías de uniforme y de civil, sin que 
esto haya impedido que se viera un poco perturbada. Una 
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Podemos decir aún algunas palabras sobre 
los lazos con el interior de las cárceles: un 
nuevo amotinamiento acaba de estallar en 
una prisión, en Hasselt, en febrero de 2014, 
dando coraje a todos los que buscan luchar, 
pero que se encuentran, con frecuencia, ante 
la resignación de los demás; a sabiendas de 
que la mayoría de los luchadores y lucha- 
doras más indómitas se encuentran en este 
momento en difíciles condiciones de régimen 
individual o de aislamiento y que otros que 
han vivido los bellos años de revuelta están 
afortunadamente afuera. También en lo que 
respecta a las prisiones, entendemos que es 
necesario tomar hoy la iniciativa para romper 
el cerco represivo, determinando nosotros 
mismos los tiempos antes que agotarnos en 
las respuestas a las maniobras represivas. Esto 
tanto en el exterior como en el interior. Los 
intentos diversos en este sentido están en 
curso, conectando la lucha en el interior con 
la lucha contra las nuevas prisiones. 

Nuestro objetivo pretende inequívoca- 
mente, dirigirse hacia los compañeros oO 
hacia la gente con la que nos proponemos 


semana más tarde, los compañeros y compañeras organiza- 
ron una discusión pública en Haren, muchos cuentan con 
luchar directamente contra esta construcción. 
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compartir la lucha: queremos destruir este 
proyecto antes de que se concrete, sabiendo 
que la destrucción es un hecho material, pero 
no solamente. Son también las relaciones 
sociales existentes las que permiten al poder 
realizar un proyecto como éste o hacer una 
avanzada en la intensificación de la explo- 
tación o del control. Luchar contra la cons- 
trucción de la macrocárcel es también crear, 
atacando, las «condiciones» para que pueda 
ser rechazada, en ideas y actos. Es animar 
a la revuelta en los barrios, ofrecer algunas 
ideas sobre métodos de lucha; es también 
contribuir a que en las prisiones existentes, 
los individuos indómitos puedan continuar 
con su revuelta y criticar la construcción 
de las nuevas prisiones. Ahí reside el nudo 
de nuestra elección por una lucha proyec- 
tual: desarrollar un trayecto de combate que 
socave los fundamentos de la aceptación o 
de la resignación, por ende del poder mismo. 
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LA LUCHA CONTRA 
LOS DESAHUCIOS EN 
TURÍN 


El siguiente texto fue realizado con motivo 
del encuentro anarquista internacional 
desarrollado en Zurich del 10 al 13 de 
noviembre del 2012. Apareció en castellano 
junto a una cronología de la lucha y una 
actualización en un fanzine con el mismo 
título en octubre de 2013. En junio de 


150 +. CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


2014 un operativo jurídico-policial acabó 
con la detención de varios compañeros 
y compañeras que participaban en esta 
lucha, bajo distintas acusaciones pero 
todas relacionadas con ésta, algunas de los 
cuales al momento de cerrar esta edición 

siguen con medidas cautelares. 


LA CASA ES DE QUIEN LA HABITA 


REFLEXIONES SOBRE UNA 
LUCHA EN TURÍN 


INTRODUCCIÓN 


Tras treinta años la insurrección ha salido 
de las estanterías llenas de polvo en las cuales 
tantos la habían puesto tachándola como 
algo de otros tiempos, una hipótesis del siglo 
dieciocho, y ha vuelto a emerger con toda su 
violencia en las plazas egipcias y tunecinas 
así como en las calles griegas. Su amenazan- 
te posibilidad, confirmada en ambas orillas 
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del mediterraneo, más allá de inflamar nues- 
tros corazones debería también habernos 
agitado profundamente, poniéndonos, con 
mayor urgencia que en el pasado, de frente a 
la cuestión de la validez de nuestros recorri- 
dos, de si nos sentimos a la altura de lo que 
estos tiempos prometen pedirnos. 


La insurrección es un hecho social. No 
solo podrá ser obra, exclusivamente, de una 
minoría de anarquistas, por cuanto conspi- 
cua, determinada y preparada que esté, pero 
si los anarquistas quisieran tomar parte y 
contar en algo deberían encontrar otros 
cómplices con quienes organizarse. 


Si la bondad de nuestras ideas, de nues- 
tros principios y del Mañana que tenemos en 
la cabeza podrán lograr, gracias a su conteni- 
do utópico y ético, fascinar a otras personas, 
sostener que hoy pueda ser la propaganda el 
instrumento privilegiado en grado de produ- 
cir las rupturas en el cuerpo social, permitien- 
do a la rabia y a la solidaridad sustituir a la 
indiferencia y a la apatía dominantes, es una 
ilusión de la cual deberemos desembarazarnos 
rápidamente. El aislamiento social impuesto 
por el Capital, a través de la construcción de 
aquel aislamiento virtual y la promoción de los 
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correspondientes valores culturales, nunca ha 
sido tan feroz y representa uno de los prin- 
cipales obstáculos, al menos en Italia, para la 
posibilidad de que el creciente malestar se 
transforme en abierta hostilidad. 


Por lo tanto nos parecen ilusorias, tanto 
la hipótesis de convencer a otros excluidos 
para que se organicen con nosotros sobre 
una base ideológica o a partir de una visión 
común del mundo como la de poder hacerlo 
todo solas. Pero esto no quiere decir resignar- 
se a esperar tiempos mejores: los excluidos y 
las excluidas no aprenderán cómo se lucha y 
cómo se puede vivir sin la organización esta- 
tal escuchando las declaraciones de princi- 
pio de cualquier subversivo; lo aprenderán 
haciéndolo, y nosotras con ellas. Por lo cual, 
si precisamente queremos darnos una tarea, 
la nuestra debería ser saber provocar las 
fracturas en la normalidad que constriñan a 
los y las excluidas a aprender (y nosotras con 
ellas, repetimos) cómo luchar y cómo gestio- 
nar el espacio y el tiempo sustraídos al orden 
del Estado. Del resto, el proceso revoluciona- 
rio ¿Qué es si no el proceder, la extensión, 
el estrechamiento y la recogida, ciertamente 
no lineal, de estas rupturas? 
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Nuestra tarea es, pues, promover insu- 
rrecciones: incluso si son pequeñas, incluso si 
son circunscritas en el espacio y el tiempo. Y 
cuando estos eventos por el contrario «suce- 
den» al margen de nuestra voluntad ser rápi- 
dos para coger el momento. Y sobre estas 
reflexiones en Turín algunas estamos llevan- 
do hacia adelante una lucha con un objetivo 
circunscrito, limitado, pero concreto: la casa. 


Este camino se inició organizándose para 
resistir a los desahucios. Sin una «ventani- 
lla» a la cual los desahuciados y deshauciadas 
puedan dirigirse para resolver sus problemas, 
el contacto con quien se arriesga a ser expul- 
sado de su casa se ha producido a través del 
conocimiento directo y se han multiplicado 
posteriormente encontrándonos casualmen- 
te con los y las demás en los «piquetes» o a 
través del pasa-palabra. 


Una modalidad de encuentro favorecida 
por el hecho de que —por elección— la parte 
de la ciudad en la cual esta lucha se está 
desarrollando está limitada a dos barrios, 
Porta Palazzo y Barriera di Milano, barrios 
tradicionalmente proletarios en los cuales 
hace tiempo vivían trabajadoras y gente 
al margen de la ley y que por el contrario 
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hoy acogen también a muchas sub-proleta- 
rias, principalmente inmigrantes, excluidas 
no solo de los procesos productivos, sino 
además de la sociedad y de muchos de los 
parámetros culturales a través de los cuales 
es construida la opinión pública. 


La elección de circunscribir geográficamen- 
te el campo de intervención está ligada a las 
características de estos barrios en los cuales 
el problema de la vivienda es muy sentido y 
en los cuales está difundida la desconfianza, si 
no la hostilidad, respecto a la autoridad y las 
fuerzas que defienden el orden. 


Por estos mismos motivos los compa- 
ñeros y compañeras que participan en esta 
lucha viven en esta parte de Turín, un aspecto 
importante para la red de relaciones que esta 
lucha busca desarrollar y por los aspectos 
más prácticos como la posibilidad de movili- 
zarse rápidamente en caso de necesidad. 


AUTOORGANIZACIÓN 


Las estructuras organizativas de esta 
lucha son actualmente dos. Al comienzo 
existía sólo una asamblea de compañeros y 
compañeras preexistente a la lucha misma 
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que se ocupaba también de la resistencia 
contra los desahucios, haciéndose cargo de 
todas las tareas que esta requería, desde la 
elaboración de las octavillas a la prepara- 
ción de las pancartas, de la organización 
de los piquetes y de las barricadas en las 
viviendas a la autofinanciación. Con el 
tiempo, con el aumento del número y de la 
participación de los y las desahuciadas, ha 
nacido otra asamblea que hoy se encuen- 
tra cada dos domingos y que está compues- 
ta por sesenta personas entre desahucia- 
dos, compañeros y personas solidarias. Si 
inicialmente esta última no era un lugar de 
discusión, sino más bien un espacio en el 
cual eran aceptadas las propuestas de los 
compañeros, con el tiempo poco a poco se 
está volviendo una asamblea real en la cual 
son formuladas y discutidas las propues- 
tas y en la cual se trata colectivamente de 
hacer frente a la necesidad de esta lucha. En 
definitiva, esta se comienza a autoorganizar. 
Si una de nuestras tareas debe ser precisa- 
mente la de estimular la autoorganización 
de las luchas, para hacerlo, evidentemente, 
no podemos solamente limitarnos a confir- 
mar verbalmente la importancia y lo justo 
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de la misma. Se trata más bien de compren- 
der cuales son las modalidades que puedan 
favorecer este proceso teniendo en cuenta 
que las personas con los cuales nos relacio- 
namos están por lo demás deshabituados a 
discutir con otras para resolver juntas los 
propios problemas y carecen de experien- 
cias prácticas de solidaridad y resistencia. 


Una de las críticas de los procesos de 
autoorganización es debida al contraste 
entre los tiempos que estos procesos requie- 
ren y aquellos cerrados impuestos por las 
luchas. Por ello en los mecanismos de toma 
de decisión horizontal, primero entre toda 
la asamblea, a menudo las reflexiones y las 
elecciones eventuales no son compartidas 
realmente por todas las personas participan- 
tes. Si sentados en círculo en una comuna en 
las montañas, debiésemos pasarnos el bastón 
para decidir de qué color se vuelve a pintar 
el henil evidentemente el riesgo de que la 
horizontalidad sea aplastada por la urgencia 
operativa sería menor. 


¿Y entonces deberemos quizás tomar la 
decisión de abandonar el instrumento asam- 
bleario? ¿Y en su caso que es lo que podre- 
mos hacer cuando lleguemos a encontrarnos 
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en número superior a tres? Si la horizontali- 
dad es un objetivo hacía el cual deben tender 
nuestros esfuerzos, y no una garantía a priori 
del espacio asambleario, es necesario enton- 
ces razonar sobre qué modalidades pueden 
favorecer este desarrollo. 


Las soluciones adoptadas por el momento 
en Turín han sido sugeridas a partir de algu- 
nas estrategias elaboradas por la autoridad 
para obstaculizar la resistencia. La decisión de 
la Jefatura de concentrar cada tercer martes 
del mes un número relevante de desahucios, 
dividiendo de esta forma el frente de los y las 
resistentes y al mismo tiempo planificando 
con tiempo la acción de la policía antidistur- 
bios ha impuesto a todas una mayor asun- 
ción de responsabilidades respecto al pasado 
y nos ha sugerido la división en grupos coor- 
dinados entre sí para organizar los diversos 
piquetes que contemporáneamente habrían 
debido defender las diversas casas amena- 
zadas de desahucio. En grupos más peque- 
ños nos hemos podido conocer mejor, todos 
se han sentido más partícipes de lo que se 
estaba haciendo y, viendo también los éxitos 
positivos, con mayor confianza en las posibi- 
lidades propias y colectivas. 
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El contraste entre horizontalidad y nece- 
sidad operativa de las luchas no atañe sólo a 
las asambleas de compañeras y desahuciadas 
sino incluso aquellas de los mismos compa- 
ñeros, obstaculizando por esto también la 
relación que debería existir entre las dos. La 
progresiva autoorganización de una lucha 
tiene pues a su vez efectos también sobre la 
asamblea de los compañeros y compañeras 
que, liberados de una parte de las incum- 
bencias a las que debían hacer frente, tienen 
mayores posibilidades de discusión y profun- 
dización colectiva. 


FRACTURAS 


El comportamiento de la autoridad ha 
influenciado desde los inicios el desarrollo 
de esta lucha. La potencialidad de una lucha 
específica conducida con otros y otras explo- 
tadas está estrechamente ligada a la elección 
del objetivo por el que o contra el cual batir- 
se y no dependen necesariamente de cuanto 
este objetivo sea estratégicamente importan- 
te para el Poder. Y es por esto que el olfato 
de los compañeros y las compañeras debería 
entrenarse para elegir luchas que puedan 
liberar la «energía» que sirve para generar 
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fracturas en la normalidad, sin pararse sola- 
mente en la «radicalidad» del argumento. No 
necesariamente (por ejemplo) la oposición a 
una base militar es potencialmente más inte- 
resante que la oposición a un repetidor en 
un barrio. Ciertamente, con esto no se quiere 
afirmar que las compañeras no deban oponer- 
se a la construcción de una base militar, pero 
si hacerlo organizándose con otros y otras 
explotadas no resultase posible, se podrían 
adoptar, de todos modos, otras formas. 


Respecto a la lucha en curso en Turín, 
más allá de la relevancia social del problema, 
un peso notable lo ha tenido la dificultad del 
adversario de ofrecer soluciones de vivienda 
alternativas, reduciendo así a términos míni- 
mos unos de los tradicionales enemigos de 
las luchas reales, la recuperación. 


Si la alternativa delante de la cual se 
encuentra quien arriesga a ser desahuciada 
es dejarse echar fuera de casa por el funcio- 
nario judicial sin probar a resistir o por el 
contrario probar y al límite ser desahuciado 
por la policía, evidentemente la propuesta de 
organizarse para resistir resulta a menudo 
preferible, especialmente si esta resistencia 
luego, como está sucediendo, resulta eficaz. 
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Luego, la recuperación de una lucha a 
través de la división de sus participantes no 
es un elemento inmutable e independiente del 
curso de la lucha misma. Cuanto más se revela 
eficaz un conflicto y llega a aumentar en sus 
participantes el placer de vivir, dejando entre- 
ver un horizonte mejor que el gris cotidiano 
al que se está habituado, tanto menos, con el 
tiempo, resultaran convincentes las eventuales 
tentativas de recuperación por la autoridad. 


La ausencia de alternativas ha consentido 
después el hecho de que la resistencia a los 
desahucios viniera vinculada a la ocupación 
de casas y bloques de viviendas vacíos. Una 
práctica que al inicio ha logrado con difi- 
cultad tomar impulso porque representaba 
para muchos un pequeño salto en el vacío, 
respecto al cual escasas eran las experiencias 
y los ejemplos concretos cercanos. 


Hoy por el contrario, después de que 
la primera ocupación fuese realizada en el 
barrio, ocupar una casa es uno de los fines 
naturales de esta lucha. Se han dado cuenta 
de que hacerlo no sólo es posible sino que 
frecuentemente consiente vivir mejor de lo 
que se vivía antes pagando un alquiler. 


Un pequeño ejemplo de cómo batirse en 
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primera persona, actuar directamente para 
satisfacer una exigencia propia o contrarres- 
tar un proyecto preciso del Capital, aumen- 
ta la capacidad de atreverse y agitar nuestro 
orden de lo posible, ampliando el horizonte de 
aquello que deseamos y podemos hacer. Por 
esto la experiencia madurada a través de una 
lucha no puede ser reducida al objetivo por 
el cual nos estamos batiendo. Luchar tiende 
a producir fracturas en la normalidad de la 
propia existencia, liberando aquellas energías 
que habitualmente quedan comprendidas en 
el interior de los muros materiales e ideológi- 
cos que encierran nuestras vidas. 


Describir este proceso como una toma 
de conciencia por parte de los explotados y 
explotadas a través de la experiencia de lucha 
madurada sería sin embargo incorrecto. No 
se trata de un recorrido lineal en el cual los 
hombres y las mujeres alcanzan un nivel de 
conciencia que puede considerarse ya adqui- 
rido. «Ya no se vuelve atrás» es solo un eslo- 
gan, una loable intención que muy frecuen- 
temente es sin embargo, leída por muchos 
compañeros como una verdad; Así el estu- 
por y las lamentaciones por eventuales pasos 
atrás producen desaliento y desconfianza en 
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lo que se está haciendo. Por el contrario es 
fisiológico que movimientos de lucha real, 
sin connotaciones ideológicas, realicen saltos 
hacia delante en los momentos de conflicto 
particularmente intensos, para luego volver 
atrás. Las fracturas abiertas, desgraciada- 
mente, pueden recomponerse. 


MÁS ALLÁ DE LAS BARRICADAS 


La decisión de la Jefatura de policía de 
Turín de concentrar muchos desahucios en 
la misma jornada ha provocado una fuerte 
aceleración en la radicalidad de las prácticas 
adoptadas en los piquetes. El tercer martes 
del mes de septiembre en diversas calles de 
Porta Palazzo y Barriera di Milano ciento 
cincuenta personas con barricadas y cables 
de acero han impedido el acceso en algunas 
calles a los blindados de los antidisturbios 
y con contenedores encadenados entre sí 
han fortificado los portales de las casas en 
riesgo, mientras otro pequeño grupo más 
ágil bloqueaba las calles siguiendo a los blin- 
dados en su vano peregrinar de un piquete al 
otro. Acciones que fueron posibles también 
gracias a la ayuda de muchos compañeros y 
compañeras venidas de otras ciudades, pero 
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que fueron pensadas, realizadas y reivindica- 
das en los días sucesivos por todas las perso- 
nas participantes de la asamblea. 


Ahora, el hecho de que una asamblea de 
desahuciadas y compañeras haya sustraído 
por la fuerza espacios y poderes al Estado; 
que en las calles hayamos vivido sin poli- 
cía aunque sólo fuese por algunas horas; 
que haya sido hecho de manera pensada y 
organizada en los detalles; esto es, por su 
naturaleza, un hecho de tipo insurreccional. 
Pequeño si se quiere, pero que demuestra 
que también luchas de apariencia pláci- 
damente resistente como la lucha contra 
los desahucios, si son afrontadas con una 
mirada un poco previsora y con los ritmos 
justos tienen todas las características para 
determinar rupturas sociales también de un 
cierto alcance. 


Si la modalidad de septiembre hubiese 
sido propuesta algunos meses antes proba- 
blemente habría asustado más que animado 
a muchas de nuestras compañeras y compa- 
ñeros de la calle, hoy por el contrario forman 
parte del arsenal práctico de esta lucha. Pero 
sin ninguna garantía de que esto permanez- 
ca así para siempre. 
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El nivel de conflicto, o sea la capacidad de 
enfrentamiento y de autoorganización que 
esta lucha llegará a sostener dependerá de 
muchos factores de diverso orden; si anali- 
zarlos con atención es ciertamente indispen- 
sable no es sin embargo de por sí suficiente: 
para decidir qué hay que hacer es necesa- 
ria una capacidad intuitiva no sólo anclada 
sobre el presente sino proyectada también 
sobre el mañana. Y esto es uno de los aspec- 
tos más complejos en relación a la tarea de 
los compañeros y las compañeras. 


Las luchas no se desarrollan en forma 
progresiva, están hechas y necesitan también 
de rupturas imprevistas. No se trata enton- 
ces sólo de calcular la puntualidad de nues- 
tras propuestas de forma que se evite que 
caigan en el vacío porque son muy anticipa- 
das respecto al desarrollo de una lucha, sino 
también de comprender en qué momentos 
provocar estas rupturas, conscientes además 
de que su eficacia no puede ser valorada 
exclusivamente en base a las consecuencias 
más inmediatas y visibles: frecuentemente 
algunos efectos incuban escondidos para 
más tarde reaparecer de improvisto en la 
superficie. Además, no necesariamente estos 
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reemergerán con el aspecto que esperamos. 


¿Qué es lo que ha quedado por ejemplo 
de las barricadas y de los cortes de septiem- 
bre frente a los cuales la policía ha prefe- 
rido marcharse? El mensaje, inmediato y 
evidente, de que resistir a la policía es posi- 
ble, incluso cuando está presente con fuerza, 
ciertamente se ha propagado incluso los días 
posteriores, y podrá contribuir a estimular 
otras tentativas de resistencia o ataque a las 
fuerzas del orden por hechos que no tienen 
nada que ver con un desahucio. Y también 
por esto los jefes de policía han decidido reti- 
rar los 150 antidisturbios a su disposición sin 
intentar atacar a ningún piquete. 


En situaciones de este tipo, el riesgo está 
en que un campo de batalla únicamente 
predispuesto pueda hospedar realmente 
una situación en la que sería difícil prever, 
no tanto el éxito de los enfrentamientos 
puntuales, sino su duración, su extensión y 
su amplitud. Son en casos similares en los 
que una lucha sale, aunque sea momentá- 
neamente, de las vías de su propia especifici- 
dad, no en un plano ideológico, favoreciendo 
una crítica explícita a los otros aspectos de 
la cuestión social, más que por una cuestión 
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de clase, esto es, estimulando una reacción a 
la enésima «injusticia» y encontrando otros 
compañeros y compañeras de calle entre 
tantas cuya vida se está volviendo cada vez 
más imposible por parte del orden de la 
policía. 

Otra posibilidad de que esta lucha supere 
su propia especificidad depende además de 
sus mismas características porque, a dife- 
rencia de las luchas en las cuales estamos 
sólo nosotras empeñadas, no se ha vuelto a 
obstaculizar en sentido estricto un proyecto 
de la autoridad, no se base sólo en un contra 
sino también sobre un por. Luego el objetivo 
no es el de atacar una estructura específica 
del Capital de la cual se quiere impedir su 
realización o anular su existencia, sino más 
bien el de hacer frente a una necesidad cuya 
satisfacción modifica radicalmente la vida de 
las personas. 


RELACIONES 


En esta lucha está en juego un aspecto 
fundamental en la vida cotidiana de todas, 
así que la separación entre la vida y la lucha 
es muy reducida respecto a otras expe- 
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riencias, llegando casi a desaparecer en las 
ocupaciones. Esto evidentemente levanta 
una serie de problemas inexistentes en otros 
casos, los cuales con cualquier probabilidad 
no llegaremos a conocer, como por ejemplo, 
el hecho de que un compañero de esta lucha 
en la calle golpee a su compañera.* 


Si la debilidad de estos límites compor- 
ta problemas muy complejos y requiere un 
notable dispendio de tiempo y energía, al 
mismo tiempo se puede de todos modos 
favorecer una serie de oportunidades toda- 
vía por valorar. La reapropiación —de la casa 
en este caso— puede ser de hecho una indi- 
cación válida no sólo por el problema de 
vivienda sino también para satisfacer otras 
necesidades como por ejemplo la electrici- 
dad, el agua y la comida. No debería ser la 
asamblea contra los desahucios la que hicie- 
ra frente a estos problemas, transformán- 
dose de esta manera en otra cosa, sino que 
debería más bien proporcionar las ocasiones 
para poderlo hacer. 


66 No sabemos exactamente a qué se refieren, pero im- 
aginamos que al hecho de que al participar con gente 
diferente al márgen de luchas específicamente llevada 
adelante sólo entre anarquistas hay episodios, como el 
hipotetizado, que son casi inimaginables. [Nota de la 
edición] 
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Desde este punto de vista esta lucha por 
la casa representa una notable ocasión orga- 
nizativa gracias a las numerosas relaciones 
y amistades —a menudo indirectas— que 
consiente instaurar, también por el recambio 
notable de los participantes en la asamblea. A 
diferencia de otras luchas específicas, contra 
las nocividades por ejemplo, cuyas partici- 
pantes son las mismas más o menos duran- 
te todo el tiempo y que abandonan la lucha 
cuando ésta concluye para bien o para mal, 
en una lucha por la casa son muchas aquellas 
que llegado a un cierto punto encuentran 
una solución alternativa y es por esto por lo 
que salen del recorrido de lucha específico, y 
son otras muchas los que de tanto en tanto 
se unen cuando tienen conocimiento de esta 
resistencia. Si esto por un lado representa 
un límite porque generalmente no consiente 
que las relaciones crezcan tanto y se conso- 
liden, por el otro permite entretejer una red 
de relaciones muy amplia con individuos con 
los que de todos modos se ha compartido 
una parte de la calle. 


HACIA LA SUBLEVACIÓN 


Una de las apuestas de esta lucha es la 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 169 


de estar preparados cuando explosiones de 
rabia, como las inglesas de agosto del 2011, 
salten en la ciudad en la que vivamos. Una 
hipótesis, esta última, de todo menos lejana, 
visto que la falta de una adhesión ideológi- 
ca y la incapacidad organizativa generaliza- 
da dan a este tipo de sublevaciones una de 
las formas características que los conflictos 
asumirán en un futuro inmediato. Caracte- 
rísticas no sólo porque serán más frecuen- 
tes de lo que lo están siendo hasta ahora, 
sino también porque revelan con claridad la 
ambivalencia del actual malestar social, que 
puede desembocar tanto en el camino de la 
reacción como en el auspiciado por la guerra 
social, un límite tan sutil que a veces tiende 
a desaparecer del todo, dejando convivir 
tensiones de signo opuesto. 


De hecho, al saqueo y a la destrucción de 
vidrieras y centros comerciales no corres- 
ponde automáticamente la destrucción de 
las divisiones que caracterizan comúnmente 
el campo de los explotados y explotadas. El 
odio hacia las fuerzas del orden une a todos 
y todas, pero no crea naturalmente relacio- 
nes de complicidad, así como la hostilidad 
normalmente sentida contra pesonas de otro 
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barrio o de un grupo étnico distinto pueden 
conservarse también cuando éstas se vuel- 
van compañeras ocasionales en la calle. 


Estas revueltas no están en posesión del 
alquímico poder de transformar la competi- 
ción y la indiferencia cotidiana en solidaridad. 
Para poderse sentir y no sólo encontrarse en 
el mismo lado de la barricada hoy es impor- 
tante que las vidas de las y los revoltosos 
hayan sido ya agitadas por experiencias de 
conflictos precedentes en los cuales la soli- 
daridad y el apoyo mutuo no sean conceptos 
abstractos de ambiguo sabor caritativo, sino 
exigencias y prácticas vivas experimentadas 
en la lucha. También la potencia destructiva 
de estas sublevaciones podrá ser influencia- 
da de algún modo por luchas precedentes, 
si estás son capaces de indicar con precisión 
quién es el enemigo, dónde se encuentra y 
qué proyectos nos tiene reservados, favore- 
ciendo al mismo tiempo experiencias prácti- 
cas de ataque. 


¿Y nosotras, nos consideramos inmunes a 
estos peligros, o por el contrario, a la luz de 
las experiencias recientes, deberemos dudar 
seriamente de asumirnos abiertamente como 
anarquistas? Sublevaciones como ésta no son 
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probablemente el mejor lugar para encon- 
trarse y, por lo demás, ¿por qué individuos 
que no han tenido nunca ocasión de conocer- 
se, incluso indirectamente, deberían sentir- 
se cómplices entre sí? ¿Quizás en virtud de 
nuestras intenciones revolucionarias? 


Generalmente, la exigiidad de nuestro 
movimiento específico no nos consiente 
tener una cierta fuerza de choque que se 
ponga en juego en situaciones similares. 
Tener las hipótesis ya discutidas con anterio- 
ridad sobre las cosas a hacer y a donde diri- 
girse, gracias a un conocimiento estratégico, 
y no sólo topográfico, de la propia ciudad, 
sería ahora indiscutiblemente importante. 


Un equipaje de conocimientos que sacar 
para poder improvisar realmente según las 
diversas condiciones que se puedan presen- 
tar, evitando ir a tientas. Un trabajo precioso 
que, por muy minucioso que sea, arriesga sin 
embargo ser inútil si nos encontráramos solo 
pudiendo contar con nuestras propias fuerzas. 


Estar en la realidad de una sublevación, es 
no limitarse a participar como invitados e invi- 
tadas más o menos simpáticas, y presupone 
el hecho de que nuestras ideas e indicaciones 
sean tenidas en consideración también por las 
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demás personas. Una atención que no depen- 
derá exclusivamente de la bondad de nuestras 
palabras o acciones, sino de la consideración 
que se tenga de nosotras, de la confianza que 
seamos capaces de ganarnos con anterioridad 
y de las relaciones que hayamos construido. 
De hecho, la validez reconocida de algunas 
propuestas, sean o no verbales, no depende 
sólo de su justicia, sino también frecuente- 
mente, en forma relevante, de la autoridad 
reconocida a quienes han sido los promotores. 


La red de relaciones que esta lucha por 
la vivienda está produciendo no sólo no 
nos hace ser un cuerpo extraño, desconoci- 
do en el territorio en el cual vivimos, sino 
que favorece también una cierta inteligi- 
bilidad preventiva, permitiendo saber en 
tiempo real cuándo sucede algo en particu- 
lar e individuar anticipadamente las diversas 
piezas que componen la máquina social: los 
colaboracionistas de las fuerzas del orden, 
los componentes reaccionarios extraoficia- 
les, las organizaciones o figuras individua- 
les elegidas para desleír las situaciones de 
conflicto, etcétera. Si las chispas que hacen 
explotar el polvorín no son generalmente 
sucesos excepcionales sino, por desgracia, 
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hechos relativamente comunes, como el 
asesinato de un joven por parte de la poli- 
cía, no se puede ignorar que estos episodios 
echan gasolina sobre brasas encendidas que 
arden ocultas desde hace tiempo. Sentir esa 
temperatura durante un tiempo nos permi- 
tirá entonces no encontrarnos sin prepara- 
ción, asomadas a la ventana y además en el 
lugar equivocada. 


LA LUCHA CONTRA 
EL CENTRO DE 
PERMANENCIA 

TEMPORAL DE LECCE 


En marzo de 2005, luego de cuatro años 
de una amplia lucha llevada a cabo por 
compañeros y compañeras de la ciudad 
de Lecce, en Salento (Italia), contra el 
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Centro de Permanencia Temporal (CPT)67 
Regina Pacis de San Foca, éste cierra sus 
puertas. Para lograrlo se llevaron adelante 
manifestaciones, interrupciones de actos 
públicos (encuentros de Ministros, tour 
de ciclismo de Italia, misa de Pascua), 
agitación regular en las calles (folletos, 
carteles, etiquetas, mesas de difusión con 
sonido y megáfonos), debates y ocupaciones 
de espacios, y ataques anónimos contra 
la maquinaria de deportación en general. 
Tan sólo dos meses más tarde, el Estado 
pasaba factura. Cinco compañeros son 
detenidos en una operación que los medios 
de comunicación italianos denominaron 
«Nottetempo», con un gran despliegue. 
En total 150 agentes de la DIGOS, policía 
política italiana, helicópteros, perros, 
etcétera, con allanamientos y todo lo que 
suele suceder en estos casos, además de 
una serie de registros de norte a sur del 
territorio italiano en las casas de las y los 
«sospechosos habituales», en ciudades 
como Turín, Aosta, Trento, Rovereto, 


67 Los CPT italianos ahora se llaman Centro de Identifi- 
cación y Expulsión (CIE), y son auténticos campos de con- 
centración, muy similares en sus formas y objetivos que sus 
homónimos de estas tierras. 
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además de Catania en Sicilia y Cagliari 
en Cerdeña. Cinco compañeros serán 
enviados a prisión o sufrirán otras medidas 
cautelares, algunos de los cuales pasaran 
años de encierro entre prisión preventiva y 
arresto domiciliario, mientras que además 
de los cinco primeros, otras tantas serán 

también procesadas en la misma causa. 


Finalmente resultaron condenados por 
asociación ilícita y no por «terrorismo» 
como pretendía la acusación. El veredicto 
se dio el 9 de diciembre de 2010. Las 
penas más altas fueron contra cuatro 
compañeros por el delito de asociación 
ilícita y por delitos específicos: 5 años y 4 
meses (para el compañero considerado como 
instigador de la asociación), 2 años y 8 meses, 
2 años y 7 meses y 1 año y 11 meses. A otros 
dos compañeros condenados en primera 
instancia por delitos específicos se les 
aumentó las penas a 1 año y 7 meses. El resto 
de los y las acusadas, absueltas en primera 
instancia, fueron finalmente condenadas a 

penas de entre 1 año y 1 año y 8 meses. 


Publicamos tres textos. El primero de 2004 
«¡Regina Pacis debe cerrar!l», publicado 
en el número 15 de la publicación Terra 
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Selvaggia de Pisa, explica a grandes rasgos 
las intenciones y el proceso del proyecto de 
lucha; el segundo, cuando el proceso legal 
estaba en curso, «En el gran campo del 
mundo» fue difundido por anarquistas de 
Salento; y el último es la «Declaración ante 
la Corte d'Assise del Tribunal de Lecce» 
que las y los imputados pronunciaron en la 

sala durante el juicio. 


Existe un interesantísimo libro en francés 
que recopila toda la lucha (Les indésirables. 
1- Lecce [Italie], Mutines seditions, Paris 
2011) donde se contextualiza la historia y se 
recopilan muchos textos desde 2001 a 2010. 
Además de esto, en varias publicaciones 
italianas de esos años se pueden ver los 
análisis de los diferentes momentos de la 
lucha. En castellano, más allá de alguna 
noticia aparecida en los años del proceso 

legal, no existe material alguno. 


¡REGINA PACIS DEBE CERRAR! 


LA LUCHA CONTRA EL CPT EN 
SALENTO 


Los Centro de Permanencia Temporal 
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(CPT) son estructuras creadas en 1998 por el 
gobierno de centro-izquierda a través de la 
ley Turco-Napolitano*%, destinadas a recluir 
a todas las «inmigrantes ilegales», es decir, 
aquellas personas que se encuentran en el 
territorio nacional sin papeles en regla, 
durante el tiempo necesario para determinar 
la verdadera identidad y luego proporcionar 
la orden de expulsión; el tiempo máximo de 
internamiento en CPT se ha incrementado 
con la nueva ley Bossi-Fini% sobre inmigra- 
ción, de 30 a 60 días. 


Actualmente, hay 14 CPT en Italia ubica- 
dos en todo el territorio nacional; muchos 
otros están en construcción y estarán listos 


muy pronto, con lo que se podrán contar 


68 Por los apellidos de Livia Turco y Giorgio Napolitano, dos 
políticos italianos ex miembros del Partido Comunista que 
desarrollaron la ley aprobada en marzo de 1998 para «reg- 
ular orgánicamente toda la cuestión de la inmigración». 
Introduce y oficializa la noción de inmigración clandestina 
que implica un procedimiento de criminalización de las per- 
sonas sín papeles, así como la concentración de éstas en los 
CPT (art. 12) para luego ser expulsadas de Italia. [Nota de 
la traducción] 

69 Continuación de la ley anterior, es aprobada por el Par- 
lamento en julio de 2002 bajo el segundo mandato de Ber- 
lusconi (2001-2005). Esta ley lleva el nombre del xenófobo 
dirigente de la Liga Norte, Umberto Bossi, y del dirigente 
de la Alianza Nacional, Gianfranco Fini, reformador-mod- 
ernizador del partido fascista Movimiento Social Italiano 
(MSD. [Nota de la traducción] 
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unos 28, como prevé la nueva normativa. 


¿POR QUÉ EL CPT COMO OBJETIVO 
DE UNA LUCHA? 


La decisión de llevar a cabo una lucha 
continua contra el CPT en general y contra 
el salentino —Regina Pacis— en particular, ha 
madurado de la necesidad de concentrar a 
largo plazo las energías sobre un único obje- 
tivo, con el fin de dar concreción y tangibili- 
dad a la lucha misma. 


Esta lucha no se ha desarrollado, sin 
embargo, de manera exclusiva, ni especiali- 
zada ni sectorial, ya que se ha insertado la 
idea de que el CPT y la represión que gira en 
torno a los mismos, son solo una más de las 
expresiones de la violencia estatal y del domi- 
nio en el territorio, expresión que ha encon- 
trado un amplio lugar en Puglia: siendo, de 
hecho, esta zona desde siempre una tierra de 
frontera, no es casualidad que de ella surjan 
cuatro CPT. La presencia de estructuras de 
este tipo en Puglia y en Salento ha hecho que 
la zona pasara de ser un lugar de tránsito 
para la gente que viene desde el Este y otros 
lados a ser una zona de estancia forzada, con 
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un aumento evidente de la militarización y 
del control social que, de hecho, ha afectado 
a todos y todas. 


La acumulación de individuos en los CPT 
ha traído también un significativo impacto 
mediático en los habitantes locales, con una 
consecuente construcción en el imagina- 
rio social de la figura del inmigrante como 
enemigo y su relativo enfrentamiento con 
los explotados del lugar. Éstos, cediendo a la 
convicción de encontrarse frente a una inva- 
sión de desesperados, tendían a identificar a 
los inmigrantes como una enorme reserva 
de mano de obra barata dispuesta a robar su 
ya escaso trabajo y como criminales siempre 
dispuestos a delinquir, avalando de hecho la 
propaganda racista mediática y estatal que 
crea el chivo expiatorio hacia quien dirigir 
sus propias ansiedades y miedos, para evitar 
precisamente identificar el problema real. 
Con la «alarma del terrorismo» de los últi- 
mos años y el «peligro árabe», todo esto ha 
sido notablemente amplificado. 

En realidad, meterse en una lucha contra 
los CPT, las expulsiones y todo lo que gira a 
su alrededor, no es una mera cuestión huma- 
nitaria ni una forma de antiracismo democrá- 
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tico ni de tercermundismo que identifica a las 
personas inmigrantes como un nuevo sujeto 
revolucionario, sino que significa reconocer y 
solidarizarse con individuos que viven nues- 
tras propias condiciones de desplazamiento 
y de explotación, y comenzar a atacar a una 
estructura del poder particular. No hay duda 
de que la militarización de barrios enteros, las 
redadas, los controles cada vez más estrictos 
y las condiciones de vida y de trabajo cada 
vez más odiosa que son impuestas, afectan 
del mismo modo tanto a los y las inmigrantes 
—regulares o irregulares poco cambia— como 
a los y las explotadas locales. 


CUÁNDO Y CÓMO 
COMENZÓ LA LUCHA 


El establecimiento de los CPT en Italia 
ha cambiado el destino del centro de Regina 
Pacis de San Foca, gestionado por la curia 
de Lecce; había encontrado el apogeo de su 
actividad, ya un año antes, a raíz de la llega- 
da masiva de refugiados albaneses. El edificio 
era utilizado anteriormente como un campa- 
mento de verano para niños, siempre regido 
por la Iglesia, permaneciendo en estado de 
abandono durante varios años. Esta utiliza- 
ción anterior explica el motivo por el cual la 
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estructura arquitectónica de este centro es 
muy diferente a la de los CPT recién cons- 
truidos o renovados, muy similares a autén- 
ticas prisiones. En virtud de esto, el Regina 
Pacis ha sufrido en los últimos años y toda- 
vía sufre, tantos cambios estructurales que 
ya no se puede ocultar su verdadera natura- 
leza, a pesar de los esfuerzos de sus gestores, 
de los medios de comunicación y de varios 
políticos de seguir presentándolo como un 
centro de acogida; van, de hecho, en conti- 
nuo aumento las medidas de seguridad, mili- 
tarización y blindaje del edificio. 


Las condiciones de encierro de quienes 
han pasado por el centro de San Foca se han 
filtrado poco a poco hacia el exterior, lo que 
ha creado cada vez más interés y atención 
por este lugar. 


Desde el año 2001 se inició una primera 
difusión de material de contrainformación 
para explicar la función real del Regina Pacis 
y la transformación, impuesta por el poder 
económico y estatal, del fenómeno migrato- 
rio que pasa de algo naturalmente presente 
en el territorio a fenómeno invasivo al que 
frenar y reprimir. Esto ha estado acompañado 
de manifestaciones y concentraciones que 
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implicaron también a otras realidades anta- 
gonistas, llevadas a cabo ya sea por los acon- 
tecimientos que tenían que ver con aquellos 
y aquellas que eran internadas (explosión 
de enfermedades contagiosas, huelgas de 
hambre, pedidos de intervenciones a fin de 
no ser repatriadas en zonas de guerra o en 
los casos que se corría riesgo de muerte, 
situación denunciada en primer lugar por 
los y las kurdas), o para para extender la 
cuestión a nivel nacional, como para saber 
de cumbres o reuniones de jefes de Estado 
que tenían como temática el control de los 
flujos migratorios. 


A principios de 2002, la difusión de un 
escrito en Italia por algunos compañeros y 
compañeras sobre la temática migratoria y 
su configuración por parte de la propaganda 
racista, ofrecía una oportunidad para iniciar 
una campaña constante y consciente, para 
reconocer sobre el propio territorio, lo que 
ha sido descrito a un nivel general. Desde 
entonces, los puntos de información, las 
octavillas y los carteles se han convertido en 
un instrumento de principal importancia, no 
sólo para seguir desenmascarando el papel 
de gendarme que interpreta el Regina Pacis 
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como parte fundamental de un mecanis- 
mo de reclusión y expulsión de indeseables 
extranjeros, sino también para luchar contra 
la criminalización del extranjero como tal, 
así como para explicar la estrecha relación 
entre la economía y la «ilegalización» de los 
individuos, con el objetivo de obtener ingen- 
tes cantidades de mano de obra altamente 
susceptible al chantaje (verdaderos esclavos 
modernos). Además, han sido herramienta 
útil para levantar el velo sobre cuáles son los 
verdaderos intereses que mueven a la curia 
de Lecce, o en general los distintos organis- 
mos implicados en la gestión de un lugar 
de esas características, intereses pricnipal- 
mente, por supuesto, de carácter económi- 
co, ya que el Estado paga una cuota diaria 
por cada inmigrante recluso, cuota que varía 
de acuerdo al CPT, y que entre los salenti- 
nos se encuentra entre las más altas. Para 
confirmar esto tenemos el hecho de que la 
Fundación Regina Pacis se ha convertido en 
los últimos años una auténtica multinacio- 
nal de la «caridad», la apertura de un centro 
en la provincia de Mantua y cinco (la última 
inaugurada el 7 de septiembre de 2004) en 
Moldavia, ocupándose prácticamente de 
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todo, desde la «recuperación» de las prosti- 
tutas, los niños y niñas de la calle o los y las 
refugiadas. En una entrevista con el director 
de la Fundación, dijo que Moldavia produce 
cada año diez mil inmigrantes ilegales; aquí 
la prueba de que se los considera mercancías. 


COMO PROSIGUE LA LUCHA 


El CPT no es sólo quien lo gestiona. Por 
banal que sea, este es un dato fundamental, 
y si al parecer estos lugares y lo que está 
conectado a éstos se ven como intocables 
e inatacables, en realidad no lo son, ya que 
están constituidos por estructuras, personas 
y medios. Este hecho elemental ha sido desa- 
rrollado a través de la recopilación de infor- 
mación sobre aquellos que colaboran con el 
mismo, empresas o individuos que venden su 
trabajo y sus servicios, o que están empleados 
en diversos puestos de la Fundación: opera- 
dores, empleados, médicos, policías, respon- 
sables, electricistas, empresas de suministros, 
etcétera. Además de esta actividad, se ha 
aumentado el número de concentraciones de 
solidaridad bajo el muro del centro, en parti- 
cular a raíz de la intensificación de las revuel- 
tas internas y de los intentos, con o sin éxito, 
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de fuga. 


Con el paso del tiempo también ha creci- 
do el número de personas involucradas en 
la lucha, las acciones directas y los métodos 
de crítica. Salento ha visto así el aumento de 
puestos de información, reparto de propa- 
ganda, ataques, pintadas y por momentos 
protestas en ocasiones de intervenciones 
públicas de los responsables del centro, o de 
líderes institucionales en materia de inmi- 
gración; además, también de la aparición 
de ataques incendiarios anónimos, y no sólo 
incendiarios, a los acreedores que gestionan 
el dinero de la Fundación u otras estructuras 
que participan de diversas maneras con ésta. 


La observación y el estudio de los traba- 
jos realizados por la curia de Lecce y por la 
Fundación Regina Pacis, han llevado también 
a la identificar actividades colaterales que, 
aunque no directamente relacionadas con 
el propio CPT, sin embargo, son llevadas a 
cabo por las mismas personas y son un esla- 
bón de la misma cadena, como es el caso del 
«Proyecto Marta», que les permite dar de sí 
mismos una imagen de benefactores, a través 
de la recogida y distribución de alimentos a 
sin techo, pobres y también a inmigrantes. 
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El aspecto menos exitoso de la lucha 
ha sido, sin duda, el de no conseguir hacer 
participar a los más afectados por el proble- 
ma del CPT y las expulsiones, es decir, a los 
propios inmigrantes que residen en Salento, 
a pesar de los varios intentos; lo que sucedió 
probablemente fue tanto por nuestra falta 
de continuidad en la búsqueda de relacio- 
nes con éstos, como por su difícil posición a 
través de la cual más fácilmente pueden ser 
chantajeados y perseguidos por las fuerzas 
policiales. 


FINALIDAD DE LA LUCHA 


Cerrar el Regina Pacis. Este es sin duda el 
objetivo principal, y pese a algunos momen- 
tos naturales de relajación, no habrá tregua 
hasta que esto no suceda. En todo caso, no 
será la represión, que en los últimos tiem- 
pos se ha manifestado de una manera más 
intensa, a través de arrestos, denuncias, 
cargas durante las concentraciones, palizas 
y detenciones, la que ponga fin a la lucha; 
en todo caso, no hará sino aumentar el nivel 
de confrontación y arrastrar a la Fundación 
Regina Pacis al centro de la cada vez más 
amarga polémica. Es precisamente en estos 
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días que se difundió la noticia por parte de 
algunos representantes de la curia de Lecce 
de que a partir del año 2005, la Fundación no 
tiene la intención de renovar el acuerdo con 
el Estado italiano como CPT, sino que quiere 
transformar su estructura en un centro de 
acogida. A la espera de ver qué de cierto hay 
detrás de estas afirmaciones, es necesario 
evidenciar la mentira a esta nueva destina- 
ción de uso, ya que los centros de acogida 
no existen más según la ley, y de lo máximo 
que se puede hablar es de convertir el Regina 
Pacis en un centro de primera identificación, 
cosa bastante extraña ya que estos centros 
se encuentran principalmente en las zonas 
de llegada de los y las migrantes, y Puglia 
ya no lo es, como también señaló el Secre- 
tario del Interior, Alfredo Mantovano, y que 
un centro de este tipo ya está presente en 
Otranto. Pero incluso si este fuera el caso, 
sin duda no sería suficiente para detener la 
lucha, ya que los primeros centros de iden- 
tificación son también un engranaje en el 
mecanismo perverso que establece el encie- 
rro y la expulsión de extranjeros indeseables. 


Así, mientras muchos «opositores» más o 
menos institucionales magnifican su propio 


188 «- CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


rol y y su propia figura como crucial para el 
eventual cierre del Regina Pacis como CPT, 
es necesario definitivamente mirar más allá 
y entender que, si esto sucede, las razones 
son muchas. Probablemente, debido a que 
el juego no vale la pena, y los problemas 
comienzan a exceder los ingresos de aquellos 
que prefieren «invertir» más lejos; aparte 
de la presión considerable y constante de la 
lucha que, no obstante, la curia de Lecce y 
el Regina Pacis sin duda padecen, también 
hay que tener en cuenta la imagen nega- 
tiva que ahora han ganado, ya sea a causa 
de un proceso en curso en su contra, por 
las palizas y otras cosas contra un grupo de 
magrebíes, como por las numerosas fugas y 
revueltas que, especialmente en el último 
verano, han desenmascarado más que nada 
la naturaleza real del centro y han colocado 
el problema de la existencia de esa estruc- 
tura en ese lugar particular, en una zona de 
mar con gran inclinación turística. Por esta 
razón, el alcalde del municipio donde se 
ubica la estructura ha venido a pedir que el 
CPT sea trasladado de San Foca, pese a no ser 
contrario por un motivo ideológico o huma- 
nitario. De todas maneras, las presiones son 
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muchas, e incluso el ala menos reaccionaria 
de Cáritas es contraria al hecho de que la 
curia de Lecce gestione un lugar así, un caso 
único en la península. 


Sin embargo, muchos de estos lugares 
todavía existen en Italia, y es probable que el 
lugar del Lecce sea reemplazado por el que 
acaba de construirse en Bari, en los edificios 
rehabilitados de la ciudadela de las finanzas, 
desde donde será mucho más difícil escapar. 


En esta dirección, uno de los objetivos a 
perseguir es la creación de una coordinadora 
de oposición al CPT a nivel regional, en la 
cual se acaba de empezar a trabajar con un 
intercambio de información y mediante una 
serie de encuentros que deberían llevarse a 
cabo. 


Con respecto a la lucha más amplia 
contra el CPT y las expulsiones que se busca 
llevar adelante en todo el país, nació hace 
unos meses Tempi di guerra, un boletín espe- 
cífico sobre el tema en el que estamos junto 
a muchos otros compañeros y compañeras 
de diversas partes de la península, del que se 
publicaron hasta el momento tres números. 


Es insoportable e intolerable la presencia 
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de los CPT, estos campos de concentración 
modernos, su total intrusismo nos anima a 
buscar su destrucción total y a hacer todo lo 
posible, en la práctica, para que esto ocurra. 


Nemici di ogni frontiera 
c/o Capolinea Occupato 
Via Adua - Lecce 


septiembre de 2004 


EN EL GRAN CAMPO DEL MUNDO 


Les gustaría transformar este mundo en 
una cárcel; les gustaría ponernos a unos 
contra otros para poder saquear fácilmente 
los recursos de este planeta. Les gustaría que 
entre la guerra y la paz no hubiese ninguna 
diferencia; que los bombardeos, la violencia, 
la opresión fuesen la cotidianidad para cada 
uno de nosotros, para que nadie le prestara 
más atención. Les gustaría que nos olvide- 
mos de lo que es la solidaridad, que desde 
siempre ha vinculado a los y las explotadas. 
El hecho es que este escenario los podero- 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 191 


sos de la tierra ya lo están realizando. Cada 
vez se está volviendo más la normalidad 
en la vida de todos, con pocas diferencias 
entre los que viven en el norte o en el sur 
de este vasto campo a cielo abierto. Uno 
de los mecanismos utilizados en este esce- 
nario de guerra permanente, para guetizar, 
silenciar y deportar, está representado por 
los Centros de Permanencia Temporal para 
inmigrantes, lugares donde son amontona- 
dos los y las extranjeras, «culpables» de no 
tener papeles en regla. La intolerancia de su 
existencia y la desconcertante normalidad de 
los abusos de quien vive dentro, no pueden 
hacernos cerrar los ojos y convertirnos en 
cómplices. Después de viajes agotadores, en 
los cuales a menudo se pierde todo, incluso 
la vida, los y las inmigrantes son colocados 
en estas prisiones que, por burla, ni siquiera 
están reconocidos como tales por las insti- 
tuciones, que las hacen pasar por centros de 
acogida. El idioma, la distancia de su tierra, 
el miedo no permiten saber por qué y por 
cuánto tiempo se permanecerá encarcelado. 
A menudo seguido de una deportación, tal 
vez a un país que ni siquiera es el suyo... 


En Lecce, algunos y algunas anarquistas 
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han decidido e intentado romper con la indi- 
ferencia hacia esta cotidianidad inicua y cruel, 
como muchos otros individuos hacen en todo 
el mundo. Tres de ellos siguen detenidos bajo 
arresto domiciliario después de un año y ocho 
meses, por oponerse a la existencia de campos 
de concentración para inmigrantes. Pero este 
fue sólo uno de los aspectos que llevaron a 
su represión. La detención de los anarquistas, 
tanto en Lecce como en el resto de Italia, es 
una advertencia contra cualquiera que quiera 
alzar la voz y actuar en contra de los podero- 
sos de todo tipo que gestionan nuestras vidas. 
Pero éstas solamente nos pertenecen a noso- 
tros y nosotras mismas, lo mismo que nuestra 
libertad; no debemos hacer otra cosa más que 
recuperar lo que nos pertenece. 


Anarquistas salentinos 
17 de enero de 2007 


DECLARACIÓN ANTE 
LA CORTE D'ASSISE7O 
DEL TRIBUNAL DE LECCE 


70 Corte d'Assisse es aquella corte penal en la que hay un 
jurado. Ya que la palabra «assisse» es el participio pasado 
del verbo assidere que significa «sentarse», puesto que los 
jurados, en el tribunal, escuchan los alegatos de las partes 
estando sentados. [Nota de la traducción] 
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Somos cada vez más conscientes. La inten- 
ción de dejar a un lado a los anarquistas de la 
manera que ahora se afirma en este tribunal, 
como sucede en muchas otras fiscalías del 
Estado, es el resultado de una elección deli- 
berada del poder a nivel nacional. El medio 
de la asociación subversiva será utilizado para 
obstaculizar nuestras vidas, intereses y afec- 
tos, y para obstaculizar el camino de la lucha 
que en Lecce intentó ser realmente incisiva 
en el territorio, haciendo que se cumpla una 
pena de manera preventiva más allá de que 
la investigación llevara o no a una sentencia 
más o menos grave. 


Con el obstinado afán con que se esfuer- 
zan en negar y reprimir todas las áreas posi- 
bles de «sociabilidad» en el la sala durante 
las pausas de las audiencias, incluyendo a 
aquellos de nosotros que nos encontramos 
bajo arresto domiciliario e imputados en 
libertad provisional, para mantener a los y 
las compañeras confinadas y aisladas de su 
contexto social y afectivo. En este sentido, 
debe interpretarse también la negación de 
cualquier permiso de trabajo en relación con 
los compañeros bajo arresto domiciliario, lo 
que les permitiría la libre determinación de 
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su propia existencia. 


Los anarquistas de Lecce se opusieron a la 
existencia intolerable del CPT. Pero dado que 
la explotación y la represión son los pilares 
de esta sociedad, el Estado ha decidido darles 
una lección; el hecho de que los encargados 
de la gestión del CPT local fuesen gente muy 
poderosa ha aumentado la venganza. 


Pero los anarquistas son una chispa que 
puede ser contagiosa, porque aman la liber- 
tad y no toleran a aquellos que la quieren 
apagar. 

A pesar de todos vuestros esfuerzos, las 
ideas y la solidaridad no se pueden encerrar. 


Por estas razones hoy hemos decidido 


abandonar la sala, y desertar a la próxima 
audiencia del 22 de febrero. 


Lecce, 8 de febrero de 2007 


Alemanno  Saverio, Capone Annalisa, 
D'Alba Andrea, De Carlo Massimo, De 
Mitri Alessandro, Ferrari Marina, Paladini 
Cristian, Pellegrino  Saverio,  Prontera 

Laura, Signore Salvatore 
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CONTRA EL 
DESALOJO DEL 
BANC EXPROPIAT DE 
BARCELONA 


El Banc Expropiat es un espacio ocupado 
de Barcelona, no es un local anarquista 
sino más bien un lugar de encuentro 
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bastante heterogéneo. Creímos interesante 
incluir un texto relativo a la campaña 
contra el desalojo por la utilización de 
lo que se entiende como ataque difuso. 
Por eso pedimos a algunos compañeros y 
compañeras que participan del proyecto 
que hagan un breve texto de valoración. En 
el momento de cerrar esta edición el Banc 

no ha sido desalojado. 


¿Qué tiene que ver el Banc Expropiat con 
el «insurrecionalismo»? A ojos de muchos 
anarquistas, por desgracia, nada. Bajo la 
mirada policial, por suerte, tampoco. «Insu- 
rreccionalismo» es la nueva palabra feti- 
che. Para la tríada prensa-policía-judicatura 
es el chivo expiatorio detrás de todos los 
males y desmadres. En nuestros ambientes 
dependiendo de quién lo utilice, por «insu- 
rrecionalista» se referirá a lo más radical, 
no-reformista y combativo o, en su contra, lo 
meramente infantil, descerebrado o estético. 
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No es nuestra intención con este texto 
valorar quién tiene más o menos razón 0 si, 
tal vez, están todas estas posturas equivo- 
cadas por igual. De hecho creemos que la 
discusión real está en otro lado y con este 
pequeño texto queremos contribuir a ella. 


En estas líneas sólo queremos explicar la 
relación del Banc Expropiat con el método 
insurreccional. Sí, hablamos de método 
porque a lo que nos referimos es a una 
manera de hacer y, en concreto, a la utili- 
zada durante la campaña contra el desalojo 
del centro social. No vamos a entrar a expli- 
car qué es el Banc Expropiat o qué sucede 
tras sus puertas”, esta información puede 
encontrarse en otros lugares y especialmen- 
te yendo allí, viendo su realidad. 


La columna vertebral de la campa- 
ña contra el desalojo del Banc Expropiat 
ha sido lo que se conoce como «ataque 
difuso», siendo éste una de las herramien- 
tas del método insurrecional. Para nosotros 
es importante reseñar esta información 
precisamente para mostrar cuán necesaria 
ha sido para la defensa del centro social el 


71 Para una información más detallada http:// 
bancexpropiatgraciawordpress.com/ 
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haber utilizado el arsenal insurrecional. 


Queremos dejar claro que este escrito 
está realizado por un par de personas de este 
espacio y que, por tanto, no tiene por qué 
reflejar la opinión del colectivo. Es más, que 
hablemos de la relación del Banc Expropiat 
con el método insurrecional se debe más a 
una valoración posterior que a un diseño 
consciente de la campaña en estos términos. 


OBJETIVOS CLAROS 


La originalidad de la campaña en defensa 
del Banc Expropiat se ha debido a que no 
nos hemos limitado a un abstracto «pare- 
mos el desalojo», eslogan habitual en este 
tipo de situaciones. Esta ambigiitedad, en lo 
que se refriere a los objetivos de cara a evitar 
un desalojo, suele producir impotencia, tanto 
a la misma gente que habita el centro social 
como en los entornos más inmediatos. El no 
establecer unas ideas y líneas definidas sobre 
las que actuar suele producir dos situaciones 
no deseadas: 1) que la falta de claridad nos 
haga dudar sobre qué querrán que hagamos 
o no las personas del centro social amenaza- 
do 2) que nos dejemos llevar por una deriva 
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activista en la que acabamos viendo la movili- 
zación en sí misma como acto de resistencia. 


Puede que este problema en lo que refie- 
re a la definición de los objetivos de una 
campaña venga condicionado por la idea de 
que los desalojos no se pueden parar, hecho 
que nos cala tanto que a menudo las campa- 
ñas no se diseñan con la idea de detenerlo, 
idea frente a la cual ya actuamos en nega- 
tivo, sino con la de legitimar la ocupación, 
mostrar el apoyo del centro social, agrupar 
fuerza de cara a una nueva ocupación... pero 
siempre bajo el peso de que el desalojo es 
imparable. Esta valoración nos hizo plan- 
teamos que a la hora diseñar la defensa del 
Banc Expropiat debíamos apuntar contra 
quien realmente pudiese parar el desalojo, 
en este caso la propiedad del local, Catalunya 
Caixa. Dejando de lado la validez o no de ir a 
juicio —cada cual sabrá si quiere utilizar como 
herramienta el presentarse a juicio— en nues- 
tro caso teníamos claro que no era en juzga- 
dos donde podríamos presionar; de la misma 
manera no se ha apuntado a ninguna insti- 
tución pública ni a otras entidades bancarias 
ya que no tenían una relación directa con el 
propietario del local. 
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DIFUSIÓN 


Plantear unos objetivos y un camino para 
realizarlos no sirve de mucho si para ello la 
implicación de otra gente es imprescindible. 
Por esta razón, aunque no sólo, una buena 
difusión era más que necesaria para poder 
parar el desalojo, como también lo era el 
darle publicidad continua a todas las accio- 
nes que se iban realizando. Recordar todo lo 
que se estaba haciendo por el Banc Expropiat 
mostraba el cuadro en el que se enmarcaban 
todas y cada una de las acciones. 


El hecho de que muchas de las acciones 
hayan tenido lugar a nivel de barrio ha permiti- 
do, ya fuese por verlo continuamente en la calle 
o por los diferentes medios (twitter, página del 
Banc Expropiat, Indymedia...) mantener la cons- 
ciencia de que algo estaba pasando con el CSO y 
quién era responsable de ello. 


LA SUMA DE TÁCTICAS 

Una vez establecimos un objetivo claro — 
paralizar el desalojo— y el medio para hacerlo 
—que Catalunya Caixa retirara la denuncia— 
nos faltaba conseguir la suma de fuerza sufi- 
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ciente para que esto ocurriera. Esta fuerza 
tenía que ser cualitativa y cuantitativa. Como 
quien quería desalojarnos tenía una cara y 
muchas oficinas, no nos fue difícil establecer 
este vínculo entre medios y fines. 


Creemos firmemente que es la variedad de 
tácticas lo que hace que una lucha sea efec- 
tiva y para ello debíamos incentivarlo. Publi- 
camos desde el primer momento que nuestro 
objetivo era que Catalunya Caixa se retirara 
del proceso y que para conseguirlo cualquier 
manera era bienvenida. Esta suma cualitativa 
ponía al mismo nivel todo tipo de presión que 
se pudiera ejercer, no jerarquizando las accio- 
nes en función del daño —físico o simbólico— 
que pudieran producir sino enfatizando que 
sería precisamente la suma de todo lo que se 
hiciese lo que nos daría la victoria. De hecho, 
no todo valía, siempre se ha marcado una 
línea que delimitaba las necesidades, deseos 
y afinidades del Banc Expropiat, explicitándo- 
se qué es lo que no se quería ni se acepta- 
ría como apoyo (contacto con los medios de 
comunicación, con las instituciones...). 


Pero sí que, como parte de la misma idea 
que intenta vertebrar la vida y dinámica del 
Banc Expropiat, buscamos de esta manera 
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que la campaña de desalojo dejase espa- 
cio a que cada persona pudiese actuar en 
función de sus posibilidades y que constru- 
yese la respuesta que quisiese. Pensamos que 
hemos conseguido así extender más fácil- 
mente la posibilidad de sumarse a la campa- 
ña: nadie se sentía juzgado, todo el mundo 
se veía necesario, cada acción sumaba. 
Añadir que aunque todas las acciones han 
tenido el mismo reconocimiento por nues- 
tra parte, esta manera de tratar la campaña 
también nos ha permitido legitimar el uso 
de la violencia como herramienta política sin 
tener que caer en el dualismo ridículo del o 
hacemos apología de la estética de la violen- 
cia o estamos rebajando el discurso”, 


Queríamos crecer, pero no de cualquier 
manera, no a cualquier precio. Era necesa- 
rio un cambio cuantitativo porque, una vez 
dadas múltiples maneras de involucrarse, 
cuanta más gente se sumara más grande 
sería nuestra fuerza. Estos objetivos claros y 
el equilibrio entre lo cualitativo y lo cuanti- 


72 «Comunicar nuestros deseos con transparencia e inteli- 
gencia, rompiéndonos la cabeza, despojándonos de nuestra 
jerga, no es rebajar el discurso, es llegar a las complicidades 
reales que estaban escondidas entre el follaje de los concep- 
tos y sus interpretaciones». Extraído de « Quien no arries- 
ga no gana» de Terra Cremada +3. 
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tativo ha facilitado la extensión de la solida- 
ridad con el Banc Expropiat. 


Delimitar unos objetivos que tengan una 
relación directa con el efecto perseguido 
fue necesario para poder ver los resultados. 
Además, podemos afirmar que la decisión 
de articular la campaña según la práctica 
del ataque difuso ha sido una gran elección. 
Por un lado, porque aunque no consegui- 
mos que Catalunya Caixa retirase finalmen- 
te la denuncia, si que es cierto que debido 
a la presión la entidad bancaria pidió hasta 
dos veces que no se efectuase el juicio para 
poder negociar con nosotros”. Por otro lado, 
porque todo el mundo ha tenido la posibili- 
dad participar en la campaña, hecho que se 
evidencia en los más de 50 ataques de todo 
tipo que se han ido realizando en el año que 
ha durado ésta. A modo de anécdota —pero 
no por ello poco importante— durante todo 
el tiempo que duró la campaña Catalunya 
Caixa puso guardias de seguridad de manera 
permanente en todas las oficinas del barrio, 
siendo estos guardias los que abrían la puerta 
73 Para quien lo dudase, el Banc Expropiat no se negocia y 
por tanto nunca se produjo ni se iba a producir ningún tra- 


to. Nuestro mensaje era claro y conciso: que se quiten de en 
medio y abandonen el proceso, no hay nada más que hablar. 
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y gestionaban la entrada y salida de personas 
restringiendo a una por turno; por la noche 
un coche de la misma empresa de seguridad 
patrullaba el barrio yendo de oficina en ofici- 
na y otro coche de servicio de limpieza urgen- 
te se encarga de quitar pintadas y pegatinas a 
cualquier hora del día y de la noche. 


La relación directa entre acción y conse- 
cuencia —desayuno frente a la oficina igual a 
cierre de la misma durante toda la mañana— 
permitió que más gente se empoderase, tanto 
porque se veía la efectividad de las diferen- 
tes acciones como la posibilidad personal de 
llevarlas a cabo y crear nuevas variaciones 
de las mismas. De este modo, la suma de 
pequeñas acciones no sólo crea una presión 
mayor sino que nos empodera. Ir realizando 
acciones sencillas al alcance de cualquiera 
permite que todas aprendamos a nuestro 
propio ritmo y que podamos decidir cómo ir 
construyendo y llevando a cabo nuevas prác- 
ticas dentro de una lucha común. Ninguna 
de nosotras ha nacido aprendida y es en el 
camino que desarrollamos las respuestas 
que se quieren dar y la respuesta será mayor 
cuanto más cercano sientas el proyecto que 
estás defendiendo. 


VARIORS/AS AUTORES/AS + 205 


Actualmente'* nos encontramos en 
espera de la fecha del desalojo. Finalmente 
no conseguimos que Catalunya Caixa retira- 
se la denuncia, el motivo más importante no 
tiene tanto que ver con la efectividad de la 
misma sino con el cambio de contexto que 
se produjo. A mediados de abril de 2014 una 
empresa llama Antartic Vintage compraba 
un lote de cinco oficinas bancarias a Cata- 
lunya Caixa entre las cuales se encontraba el 
Banc Expropiat. El cambio de propiedad ha 
afectado a la defensa de nuestro espacio tal 
como la estábamos realizando, ya que Antar- 
tic Vintage forma parte de un conglomerado 
bastante opaco de empresas vinculadas al 
sector inmobiliario. Esto nos ha devuelto al 
punto de partida en el que tuvimos que redi- 
señar la campaña. Sin oficinas alcanzables, 
sin propiedades, sin inversiones conocidas... 
lo alcanzable, la práctica del ataque difuso se 
vuelve inaplicable. 


Ante este nuevo panorama nos hemos 
visto desarmados de cara a intentar paralizar 
el desalojo y todas nuestras energías se han 
redirigido a la preparación de la resistencia 
una vez éste se efectúe. Aun así, no hemos 


74 Al momento de publicar estas páginas, la última orden 
de desalojo fue retirada. [Nota de la edición] 
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dejado de señalar a Catalunya Caixa como 
responsable del desalojo y se ha continuado 
con las acciones, aunque ya de manera espo- 
rádica, pero ya no es una tecla que al pulsarla 
pueda cambiar el resultado, hecho que nos 
recuerda que cada campaña, cada lucha, tiene 
que adaptarse a su momento, a sus circuns- 
tancias. Nos recuerda que ante cada situación 
hemos de ver qué método utilizar. 


EXPERIENCIAS DE 
LUCHA CONTRA LA 
MAQUINARIA DE 
DEPORTACIÓN EN 
PARÍS 


Este texto no pretende analizar la lucha 
contra la maquinaria de deportación en 
París, la cual duró poco más de un año, 
entre enero de 2009 y diciembre de 2010, 
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como tampoco redactar una cronología 
exhaustiva de ella. Por un lado, no lo 
permite su formato (por ejemplo haría 
falta situarla más ampliamente dentro 
de las experiencias de luchas precedentes 
y del contexto de la conflictividad social), 
y en segundo lugar, por las consecuencias 
judiciales que todavía están pendientes 
contra diez personas acusadas de diversos 
daños y sabotajes —a veces incendiarios— 
contra los deportadores (en el marco 
de dos investigaciones de la la sección 
antiterrorista que condujo a los registros 
de febrero y junio de 2010). Es, más bien, 
una contribución parcial y posterior a esa 
lucha, escrita por algunos compañeros con 
el fin de desenredar unos hilos que pueden 

servir a otros, aquí o en otros lugares. 


LA MAQUINARIA DE DEPORTACIÓN 
Y SU FUNCIONAMIENTO 


Después de las oleadas de regularizacio- 
nes colectivas entre 1998 y 2006, para dece- 
nas de miles de inmigrantes la capacidad de 
permanecer legalmente en el territorio euro- 
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peo se ha vuelto cada vez más estrictamente 
condicionada a la posibilidad de obtener un 
contrato de trabajo legal en sectores especí- 
ficos. Este endurecimiento en un período de 
reestructuración económica, ha condenado 
rápidamente a muchos migrantes, algunos 
que están aquí desde hace años y otros que 
continúan llegando —huyendo de la pobre- 
za, la guerra o los desastres ecológicos— a 
una vida infinita en la clandestinidad, mien- 
tras se arriesgan a ser expulsados de un día 
al otro por un control policial rutinario. En 
Francia, sectores enormes como la hostelería, 
la confección de indumentaria, la agricultu- 
ra temporera o la construcción se benefician 
enormemente de la utilización de esta mano 
de obra en una suerte de deslocalización 
interna, y el objetivo del Estado no es cierta- 
mente deshacerse por completo de ella, sino 
más bien detener a una parte, internar unos 
en los centros de internamiento, y finalmen- 
te, expulsar un menor número de perso- 
nas con el objetivo de mantener la presión 
contra todos. 


En este contexto, el corolario de la política 
de «inmigración selectiva» también se refleja 
en el aumento del tiempo de internamiento 
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(hasta 18 meses de acuerdo con la directiva 
europea de 2008), en el aumento del número 
de encerrados en las prisiones para extranje- 
ros indeseables (o sea, para Francia, de 28.000 
en 2003 a 45.000 en 2013 y 88.000 medidas de 
expulsión anuales pronunciadas por las auto- 
ridades), en la externalización de los campos 
fuera de Europa, y en el endurecimiento de 
los pasos fronterizos, aumentando el coste y 
el número de muertes en el Mediterráneo. 


En una ciudad como París, cuando se vive 
o se hace agitación anarquista en un barrio 
pobre, uno se enfrenta regularmente a reda- 
das policiales que bloquean calles enteras, a 
las cacerías de vendedores que escapan, o a 
los controles en el transporte que clasifican 
a los que no pagan billete en función de la 
regularidad de sus papeles. 


Desde 2007 comenzó a haber incendios 
parciales de los centros de internamiento de 
la región parisina durante las revueltas, como 
en Vincennes en enero y en Mesnil-Amelot 
en julio, donde el movimiento se reactivó 
durante dos meses a partir de mediados 
de diciembre (con negativas al recuento 
diario, rechazo a entrar en las celdas, huel- 
gas de hambre, destrucción de documentos 
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de identificación), requiriendo a veces la 
intervención de gendarmes en el interior. Al 
año siguiente, otros centros se enfrentaron 
a su vez a la prueba de fuego, incluyendo 
los de Nantes (julio de 2008), Mesnil-Amelot 
(agosto), Plaisir (diciembre). Mientras tanto, 
después de varios meses de revueltas, 280 
plazas del centro de internamiento más 
grande en el país”, Vincennes, cercano a 
París, son completamente reducidas a ceni- 
zas el 22 de junio 2008 durante un motín. 
En enero de 2009 en Burdeos y en febrero 
en Toulouse, otros fuegos se encienden en 
los centros, sin contar varias fugas colectivas 
(en Vincennes, en septiembre de 2009 y en 
Palaiseau en noviembre). 


La elección de relanzar una lucha contra 
la maquinaria de deportación desde comien- 
zos de 2009, nació por un lado del apoyo a 
estas calurosas revueltas que tuvieron reper- 
cusiones en los barrios en los que ya se estaba 
agitando durante años, pero sobre todo del 
deseo de ofrecer un método de lucha para 


75 Antes de arder, Vincennes era el centro de interna- 
miento más grande, compuesto de dos edificios con 140 
plazas. Después, en marzo de 2010, fue finalizado el centro 
de Mesnil-Amelot (dos veces 120 plazas), cerca del aero- 
puerto de Roissy Charles-de-Gaulle. 
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todos, inmigrantes o no, con un objetivo 
preciso: no plantear reivindicaciones sobre 
un tema específico o reunir un máximo de 
gente a partir de la indignación de cara a 
una injusticia, sino con el fin de atacar 
mecanismos concretos de la dominación. 
Un método basado en la autoorganización, 
la acción directa y la conflictividad perma- 
nente. Desde el principio no se ha tratado 
de unirse a un sujeto político en particular, 
el sin papeles, que tendría cualquier virtud 
revolucionaria, ni centrarse en una condi- 
ción específica, la inmigración clandestina, 
la cual podría como por arte de magia ser 
más apta para la lucha que las demás. Lo que 
surgió en nosotros fue más bien la cuestión 
del conjunto de indeseables de este mundo, 
y especialmente de la complicidad en la 
revuelta contra quien lo produce, el Estado 
y el capitalismo, a partir de un ángulo inicial: 
la maquinaria de deportación. 

Un primer texto difundido en marzo de 
2009, Aux insoumis de la pacification sociale [A 
los insumisos de la pacificación sociall, clara- 
mente decía, por ejemplo, que «en esta guerra 
social sin tregua, no es la miseria que tenemos 
en común, sino mas bien el vigor con el que 
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luchamos contra ella que nos permitirá derri- 
bar este sistema. Si sentimos en este caso la 
solidaridad con los rebeldes sin papeles, no es 
para volcar un chantaje político de solidarios 
y crear un enésimo sujeto político lleno de 
virtudes por su condición. No se trata tampo- 
co de asistir a una víctima en peligro, como 
hacen los carroñeros humanitarios. No esta- 
mos al lado de los indeseables; lo somos. El 
apoyo mutuo y la lucha solamente se pueden 
construir entre nosotros a partir de bases de 
reciprocidad y de ofensiva». 


Junto a esta base que era tanto el fruto 
de luchas pasadas contra las redadas o los 
centros de internamiento como de experien- 
cias y análisis compartidos”, no se puede 
olvidar que la reanudación de las hostili- 
dades contra la maquinaria de deportación 
se inscriben como parte de un impulso que 
supera las fronteras francesas, como en Italia 
(donde los sin papeles encerrados hasta 6 
meses destruyeron cientos de plazas en los 


76 Un análisis consecuente de esta reestructuración en cur- 
so y el balance de experiencias de los años de lucha en di- 
ferentes países de hecho había sido publicado por ejemplo 
unos meses antes por unos internacionalistas entusiastas. 
Ver «Tocar al corazón. A propósito de los chantajes sobre 
los inmigrantes», en A corps perdu número 1 (París), di- 


ciembre de 2008, pp. 26-32. 
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centros entre 2009 y 2012) y Bélgica (donde 
los compañeros llevaban una lucha especí- 
fica contra la construcción de una nueva 
cárcel para extranjeros en Bruselas). 


EVITAR LOS OBSTÁCULOS 


Tal propuesta de lucha, relacionada con 
el análisis de las reestructuraciones en curso 
(endurecimiento del control y del encierro de 
migrantes, aumentó de la represión contra el 
conjunto de los indeseables en general), con 
las posibilidades de revueltas (en los centros 
o en la calle”), y sobre todo, sin partir de la 
base de una categoría o situación particular 
y sus necesidades («con» o «sin» papeles, 
«encerrados» o «afuera», «en lucha» o «en 


77 A principios de 2008, cuando se levantaba la revuelta 
en el centro de internamiento de Vincennes y un mes antes 
de su incendio, una manifestación salvaje de 200 personas 
pasó bajo los muros para saludar a los detenidos, pero el 5 
de abril de 2008 se consiguió desprenderse para adentrarse 
en la pequeña ciudad adyacente de Joinville-le-Pont, donde 
el mobiliario urbano, las cámaras de la estación así como el 
puesto de policía fueron atacados. El 11 de noviembre de 
2008, al día siguiente de la inauguración de la reapertura del 
centro de Vincennes, una manifestación salvaje de 300 per- 
sonas consiguió de forma similar burlar el dispositivo poli- 
cial luego de pasar bajo los muros del centro, para ir hacia la 
autopista y bloquear el tráfico. 
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apoyo») sino de una hostilidad contra todo 
lo que produce nuestra condición de indesea- 
bles en este mundo, claramente no era fácil. 


Del lado del movimiento, los dos princi- 
pales obstáculos eran (y siguen siendo) el 
activismo y el movimientismo. En efecto, no 
es lo mismo lanzar una campaña puntual 
de hostigamiento contra una determinada 
empresa responsable de deportar sin pape- 
les, de alquilar habitaciones de hotel para el 
Ministerio del Interior o de construir centros 
(Air France en 1997, Ibis en 1999/2001, Bouy- 
gues en 2004/2005) esperando que ceda para 
poder pasar a la siguiente, que partir de una 
hipótesis de intervención en la conflictividad 
social para explorar y atacar a los diferentes 
mecanismos de dominación —estructuras, 
personas y medios— con el objetivo de compar- 
tir un recorrido autoorganizado y destructivo 
que pudiese alentar a la insurrección. 


Si el primer método corresponde bastan- 
te bien con la lógica del discurso reformis- 
ta y del «poco a poco» que desea actuar 
sobre el detalle y de una forma cuantitati- 
va, es decir, movilizando grandes números 
de personas para cambiar ciertos elementos 
peculiares de la dominación, el segundo, por 
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el contrario, parte de una dimensión cuali- 
tativa de la lucha que sin duda propone 
actuar de forma radical, o sea minoritaria, 
pero contra todo el conjunto de engranajes 
ligados a una cuestión social (la maquinaria 
de deportación), vinculándolos los unos con 
los otros para que esta lucha parcial pueda 
alimentar las otras revueltas en curso, es 
decir, ir a un cuestionamiento de lo existen- 
te. En otras palabras, es la mezcla de otras 
relaciones en el seno de la lucha (a través 
de la autoorganización), de la conflictividad 
permanente (oponerse al enemigo en lugar 
de arreglarse con él) y del ataque difuso 
(golpear los diferentes engranajes ligados 
a cada aspecto parcial para profundizar en 
el análisis práctico del conjunto de las rela- 
ciones de dominación), que nos permite 
encontrarnos con otras realidades de lucha 
partiendo de nuestras bases, a la vez que 
compartimos con otros individuos el gusto 
anticipado por la libertad y la autonomía, y 
el placer de combatir. 


Es también para ser claros sobre el 
método (especialmente en cuanto a la 
conflictividad permanente contra todos los 
poderes) que algunos textos comenzaron 
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a circular tan pronto como en la primave- 
ra de 2009 en forma de octavillas (Quand la 
Croix Rouge part en croisade [Cuando la Cruz 
Roja parte en cruzada]), carteles (Pour des 
cendres de rétention [Para hacer cenizas el 
internamiento)”*) y un folleto (La grande lote- 
rie des camps [La gran lotería de los campos]) 
que analizaban como primer ángulo de la 
maquinaria de deportación uno de sus meca- 
nismos paradójicamente más consensuales, 
es decir, la cooperación de las organizaciones 
humanitarias en el funcionamiento de los 
centros de internamiento y en las zonas de 
espera de los aeropuertos. La grande loterie 
des camps por ejemplo, recordaba que desde 
un principio estas organizaciones humanita- 
rias son empresas contratistas del Estado, la 
garantía democrática de las deportaciones 
en masa, los pacificadores de revueltas en el 
interior (donde tienen el monopolio remune- 
rado de la asistencia jurídica) y los defensores 
de un capitalismo con rostro humano, antes 
de concluir que «un policía se define antes 
por su función que por su uniforme, inclu- 
so cuando se esconde detrás de la sonrisa de 
un humanista cristiano izquierdas». El poder 


78Al traducir el título se pierde el juego de palabra entre 
centre [centro] y cendres [cenizas]. [Nota de la traducción] 
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tiene muchas caras, no sólo se fundamenta 
en la porra sino también en su aceptación, y 
lo humanitario encarna bastante bien lo que 
a nivel institucional permite engrasar las rela- 
ciones sociales de dominación, a fin de contri- 
buir a preservar la paz del Estado y del capital. 


En cuanto a los primeros ataques anóni- 
mos conocidos, además de contra estos 
carroñeros de la miseria, se dirigieron igual- 
mente a varios locales de la CGT en verano 
de 2009, sindicato que estaba llevando a cabo 
huelgas simbólicas de trabajadores sin pape- 
les, apoyando su control sobre ellos en caso 
necesario a golpes de chantaje y de servicio 
de orden”?. En un campo minado como el de 
la inmigración, señalar a las organizaciones 
humanitarias y a los sindicatos como enemi- 
gos a combatir y no como compañeros a 
tolerar (o no) en el seno de las luchas en 
función de las relaciones de fuerza, rompía 
además con una vieja práctica política bien 
arraigada en el movimiento parisino, sobre 
79 Hay un análisis de esta huelga en dos etapas (abril de 
2008 y octubre de 2009), realizada por la CGT para la 
regularización a través del trabajo, es decir, en armonía con 
algunos de los pequeños empresarios y de acuerdo con la 
política de la «inmigración selectiva», en: «La gréve sans 


fin des “travailleurs sans-papiers”» in Etrangers de partout 


n%3 (Paris), abril de 2010, pp. 20-26. 
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todo después del Collectif Papiers pour tous 
[colectivo papeles para todos] (1996-1997) y 
del Collectif anti-expulsions [colectivo anti- 
deportaciones] (1998-2005). 


Para evitar el segundo impasse heredado 
de los años 90, es decir, la relación movi- 
mientista que consiste en apoyar las luchas 
de los demás siguiendo a los actores del 
momento y sus temporalidades antes de 
pasar sin continuidad a la lucha siguiente, 
la propuesta anarquista ha sido la inversa, o 
sea, partir de nuestras propias ideas y méto- 
dos para desarrollar un recorrido autónomo 
de lucha. En el contexto de la época, y desde 
una perspectiva movimientista, el sujeto ha 
podido ser los diez acusados del incendio de 
Vincennes, cuyo proceso iba a tener lugar al 
año siguiente (enero de 2010) y que se arries- 
gaban a una pena grande, como también los 
sin papeles encerrados en el nuevo centro 
provisional desde noviembre, o por último, 
los trabajadores sin papeles que se habían 
lanzado en octubre a una larga huelga para 
obtener una regularización (incluido los de 
la Porte des Lilas que bloquearon durante 
tres meses el avance de las obras del tran- 
vía). Y, por supuesto, diferentes propuestas 
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de agitación en este sentido no han faltado 
en el movimiento parisino. 


Sin embargo, pese a que eran tentadoras 
para quienes están encantados de pasar su 
vida yendo de un apoyo radical a otro, lanzar 
una lucha desde una perspectiva subversi- 
va para algunos compañeros y compañeras 
significaba por el contrario pasar completa- 
mente de sujeto alguno, es decir, abolir la 
relación exterior/finterior en relación con la 
solidaridad, e invitar a todos los rebeldes 
interesados en convertirse en los protagonis- 
tas directos del ataque contra la maquinaria 
de deportación. Esto también significaba el 
abandono de cualquier noción de centro o 
de referencia (incluso en sus formas de orga- 
nización formal del tipo colectivo x, comité y, 
asamblea z) en favor de un flujo polimórfico 
de análisis, de propuestas e intervenciones 
que podrían dialogar entre sí en la conflic- 
tividad social, por contagio, eco o refrac- 
ción. Porque si esta idea de lucha supone 
por supuesto comenzar con el (pequeño) 
numero de personas que la comparten, sin 
esperar a quién sabe qué masas, se basa 
igualmente en el hecho de que ser pocos no 
significa necesariamente estar aislados del 
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seno de una conflictividad rica en potencia- 
les aunque desconocidos cómplices. 


Para experimentar una relación tal, sin 
sujeto ni centro (y por lo tanto sin asamblea 
motriz a la que invitar a la gente ni firma 
identitaria), pero con objetivos determina- 
dos y razones claras, todavía era necesario 
proporcionar los medios comunicando direc- 
tamente esta invitación en la calle. Esto se 
hizo durante casi un año a través de una 
presencia regular en los barrios del noreste 
de París (octavillas, carteles, mesas de difu- 
sión, pancartas, pintadas, manifestaciones 
salvajes, saqueos rápidos a plena luz del día) 
con el fin de llevar allí esta lucha y defen- 
der públicamente los diversos actos anóni- 
mos que se producían contra la maquinaria 
de deportación —a veces, aunque raramen- 
te, publicados por la prensa**— que muchos 


80 El Ministerio de Inmigración anunció por ejemplo, el 21 
de diciembre de 2009 (en un comunicado recogido por la 
prensa) que un ataque tenía como objetivo «la sede parisina 
de la Oficina Francesa de Inmigración e Integración (OFII) 
en el distrito 15 de París, donde se habían roto un gran nú- 
mero de puertas y ventanas, y junto a la entrada se podía leer 
la pintada “Fuego a los CRA — No a las expulsiones”». Del 
mismo modo, la radio RTL junto con los informativos del 
mediodía del canal France 2 alarmaron el 26 de enero de 
2010 sobre cinco oleadas de sabotajes de cajeros automáti- 
cos en París (cien en total), a golpes de martillo, obstruidos 
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también podían constatar con sus propios 
ojos en estos barrios. En Belleville por ejem- 
plo, quizás no por casualidad los habitantes 
pudieron a la vez recibir miles de octavillas 
a la salida del metro, leer carteles y pinta- 
das explícitas florecer en los muros, animar 
una manifestación salvaje o ver por ejemplo 
que La Poste había cerrado varias semanas 
debido a un incendio de sus cajeros auto- 
máticos (con pintadas de «Feu aux CRA» y 
«Poste = balance»* al lado, el 11 de febrero 
de 2010) y que la tienda de SNCF* se mantu- 
vo igualmente cerrada durante varios días 
después de una ocupación radiante y devas- 
tadora (el exterior cubierto de pintadas, el 
17 de Marzo de 2010). Sin contar los vehícu- 
los de empresas que construyen cárceles o 
centros de internamiento con sus neumáti- 
cos regularmente pinchados o la carrocería 
calcinada... 

o quemados, especificando explícitamente que un mensaje se 
encontraba al lado: «Este banco denuncia los sig papeles a la 
policía. Saboteemos la maquinaria de deportación». 

81 «Fuego a los CRA» y «Poste = soplones». CRA es la 
sigla de Centre de rétention administrative, equivalente a 
CIE. La Poste es la empresa postal francesa que posee ban- 
cos, aseguradoras y telefonía móvil. [Nota de la traducción] 
82 Siglas en francés de Société Nationale des Chemins de 


Fer [Sociedad Nacional de Ferrocarriles], equivalente en 
Francia a la RENFE española. [Nota de la traducción] 
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Resumiendo, la propuesta no era la de 
crear artificialmente un movimiento social 
sin movimientismo, sino más bien desarro- 
llar y profundizar otra idea de la lucha, no 
cuantitativa: haciendo la apuesta y experi- 
mentando que una mezcla de ideas y prácti- 
cas subversivas realizadas tanto de día como 
de noche, individual y colectivamente con 
total autonomía, podían no sólo encontrar 
complicidades inesperadas sino también 
dar a cada uno el gusto anticipado por la 
libertad rompiendo con la normalidad y la 
resignación, aunque sea a partir de un hilo 
particular (la maquinaria de deportación), 
tocando directamente tanto al encierro como 
al control, a la explotación como a las fronte- 
ras, y así pues, finalmente, al poder. 


ALGUNAS HERRAMIENTAS 


Afortunadamente, la realidad es mucho 
más simple y sólo requiere de un poco 
de imaginación, voluntad y constancia. 
Partiendo, precisamente, de la investigación 

y la identificación del enemigo. 


Un enemigo de las fronteras, 
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Tempi di guerra número 7, febrero de 2007 


A menudo se tiene la impresión de que lo 
más difícil consiste en desarrollar una hipó- 
tesis de intervención porque a veces parece 
arriesgado unir el análisis de las transforma- 
ciones y de los proyectos de la dominación 
sobre un territorio determinado con la hosti- 
lidad social a la que se enfrentan. Sin embar- 
go, aunque esto sea una base a menudo esen- 
cial para poner en marcha una propuesta de 
lucha dentro de una perspectiva insurrec- 
cional (partimos ciertamente de un análisis 
propio pero combinándolo con criterios rela- 
cionados con las posibilidades de revuelta), 
de lo que carecemos a menudo es también 
de los medios y herramientas. Si no desa- 
rrollamos aquí el primer punto, se puede 
precisar, en cambio, que entre las primeras 
herramientas necesarias se encuentra el 
estudio para investigar e identificar al enemi- 
go. Si de hecho no queremos contentarnos 
con marchar bajo los muros con alambre 
de espino de los centros de internamiento 
protegidos por hordas de policías, o correr 
de un lado a otro a través de París para apor- 
tar nuestro grano de arena contra una u otra 
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redada policial, se puede igualmente empe- 
zar recogiendo información sobre cualquier 
cosa que cotidianamente hace funcionar la 
maquinaria de deportación. 


Gracias a la experiencia anterior de 
varios de nosotros, algunos de estos meca- 
nismos, afortunadamente, ya eran en parte 
conocidos, como lo demuestra, por ejemplo, 
el cartel Beau comme des centres de rétention 
qui flambent [Bello como un centro de inter- 
namiento en llamas], lanzado en noviembre 
de 2008, unos meses después del incendio 
del centro de internamiento de Vincennes 
llamando a una solidaridad activa con los sin 
papeles inculpados: «la maquinaria de depor- 
tación no es algo abstracto sino que se encar- 
na en hombres y estructuras, y cada uno 
podrá encontrar ahí cómo expresar su soli- 
daridad de la manera más apropiada. Desde 
los partidos tanto de izquierdas como de 
derechas hasta compañías aéreas que depor- 
tan como Air France, desde los constructores 
de campos de internamiento como Bouygues 
y Eiffage hasta sus cogestores como Cruz 
Roja, desde los empleados del BNP [Banque 
Nationale de Paris] hasta los revisores de las 
empresas del transporte público, los engra- 
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najes se encuentran en cada esquina de la 
calle. ¡Saboteemos la maquinaria de depor- 
tación! ». En el marco de una propuesta de 
lucha no reductible a una campaña de soli- 
daridad ni a una sola ofensiva contra los 
centros de internamiento, el objetivo era 
ampliar y profundizar el estudio del funcio- 
namiento de los engranajes para entender 
los intereses que permiten la existencia de 
los centros (organizaciones humanitarias, 
constructores, arquitectos, abogados de la 
jefatura central, empresas de transporte, 
agencias de viajes que reservan billetes para 
las deportaciones, compañías de hoteles que 
sustituyen los centros de internamiento), así 
como también los lugares donde se multi- 
plican las fronteras invisibles que conducen 
al arresto de sin papeles (transporte público, 
bancos, administraciones como Póle Emploi* 
y sus detectores de documentos falsos) y los 
relacionados con su explotación (como las 
empresas de trabajo temporal). Todo extraí- 
do de informes parlamentarios y llamamien- 
tos de ofertas de mercado, informes corpora- 
tivos anuales y artículos de periódicos, libros 
83 Institución pública administrativa para el empleo en 


Francia, equivalente al INEM español. [Nota de la traduc- 
ción] 
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de abogados especializados y de universita- 
rios, con el fin de encontrar los nombres y 
las direcciones de empresas concretas y la 
ubicación de los intereses (marcas y submar- 
cas) esparcidos en cada esquina, fuera de sus 
sedes blindadas, para ponerlos al alcance de 
todos. Por supuesto, esta suma de informa- 
ciones técnicas pudo también conseguir un 
sentido práctico ya que venían a completar 
otras, igualmente prácticas, provenientes de 
encuentros y luchas con los demás indesea- 
bles en los barrios o en los centros de inter- 
namiento y ligadas a sus experiencias direc- 
tas con la maquinaria de la deportación. Un 
tedioso estudio que dio lugar a un opúsculo 
de ocho páginas titulado A chacun le sien... 
[A cada cual lo suyo..] Un recuento de los 
buitres que hacen dinero con la maquinaria 
de deportación, el cual comenzó a circular 
en noviembre de 2009, junto a una versión 
resumida en forma de cartel pegado en las 
calles, especialmente en ocasión de varias 
manifestaciones salvajes, con una selección 
de los buitres acompañados de sus respecti- 
vos logotipos. También cabe señalar que en A 
chacun le sien... se repasaba la historia de los 
campos en Francia desde 1938 y se enmarca- 
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ban los actuales centros dentro de la maraña 
de leyes que los regulan y las revueltas que 
han habido. 


Junto a esta reseña argumentada de un 
centenar de empresas y personas (arquitec- 
tos o abogados de la jefatura central invo- 
lucradas en la caza y la deportación de los 
indeseables, nació en noviembre de 2009 
el boletín de correspondencia Etrangers de 
partout [extranjeros de todas partes], que 
contó con tres números hasta abril de 2010 
(de 24 a 48 páginas) y se distribuyó en todo el 
país. Esta «pequeña contribución para hacer 
pedazos de la maquinaria de deportación a 
fin de encontrar agarraderos contra lo que 
está lejos de ser invulnerable» reproducirá 
ampliamente octavillas, carteles, análisis y 
cronologías de ataques y agitación en distin- 
tas ciudades como Lyon, Reims, Estrasburgo, 
Grenoble, Angers, Marsella, Poitiers, Burdeos, 
Istres, Dijon, Besancon y París durante un 
período de varios meses, demostrando de 
paso que esta lucha comenzaba a encontrar 
cómplices más allá de su punto de partida. 
La idea era hacer un boletín que se distribu- 
yera no sólo para enlazar los análisis y las 
prácticas, sino también para hacer salir la 
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lucha de las relaciones más actuales a través 
de Internet (textos o comunicados de accio- 
nes) y contribuir a llevarla un poco más a 
la calle. Nunca se propuso, por lo tanto, la 
lectura (en formato PDF por ejemplo) en la 
virtualidad del ciberespacio. Además, esta 
herramienta tenía como ambición servir de 
eco a los debates y discusiones que atrave- 
saban poco a poco la lucha a medida que se 
profundizaba, pero dejó de publicarse con el 
agotamiento de ésta. Por último, y no menos 
importante, Etrangers de partout acogía en 
sus páginas traducciones de textos llegados 
de Italia, Bélgica, Suiza o España, reflejando 
las luchas y los ataques llevados sobre la 
misma cuestión, pues es mas que claro que 
los indeseables no tienen fronteras. Aunque 
siempre es difícil saber los ecos de una herra- 
mienta así, se puede argumentar que ha esti- 
mulado a muchos individuos aislados en sus 
pueblos o barrios, y que intentó evitar las 
taras activistas intentando al mismo tiempo 
insertar las distintas iniciativas dentro de 
una proyectualidad. 


En el mismo París, junto a los colectivos 
formales que se centraron más en la solida- 
ridad con los sin papeles inculpados por el 
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incendio de Vincennes o del contacto tele- 
fónico con los nuevos detenidos encerrados 
para hacer salir la información desde el inte- 
rior, existirá durante muchos meses un espa- 
cio de lucha informal, donde surgieron por 
ejemplo, manifestaciones salvajes bimensua- 
les de diciembre a febrero de 2010, organiza- 
das cada vez en un barrio distinto de la capi- 
tal o sus periferias. Una característica de este 
espacio fue reunir a individuos en torno a 
un método de lucha contra la maquinaria de 
deportación, que incluía tanto a anarquistas 
como a antiautoritarios en general. No exis- 
tía el asunto de la redacción común de textos 
sino más bien la autoorganización y el inter- 
cambio de informaciones, no para estar en el 
centro de las iniciativas, sino para contribuir a 
su difusión en el espacio público a una escala 
más grande de la que podría hacer cada indi- 
viduo o grupo afinitario. Si dicha herramienta 
ha ayudado positivamente a llevar adelante 
la lucha, cabe señalar que también reveló 
sus propias limitaciones cuando de repente 
desapareció, dejando un vacío detrás suyo. 
Ningún espacio, incluso informal, puede en 
realidad substituir el verdadero juego de las 
afinidades entre los grupos y los individuos, 
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y cuando éstas faltan, incluso el más volunta- 
rioso de los artífices no se puede enfrentar la 
carencia de perspectivas realmente comparti- 
das. Esto explica, en parte, junto con el peso 
de la represión, la interrupción brusca de esta 
lucha pese al entusiasmo y a los primeros 
ecos que la misma comenzó a suscitar en los 
demás. 


ALGUNOS RASTROS 


Más allá de las manifestaciones, debates 
públicos o distribución de material escrito, 
en lo que concierne a los distintos sabota- 
jes y perturbaciones contra la maquinaria de 
deportación, es difícil establecer una crono- 
logía precisa ya que las únicas fuentes dispo- 
nibles son los pocos comunicados de prensa 
de la policía publicados por sus leales porta- 
voces, es decir, los periodistas, o bien por los 
comunicados en Internet que reportaban tal 
o cual ataque en particular en las diferentes 
ciudades ya mencionadas. Porque lo esencial 
no es rastreable: el conjunto de golpes difusos 
de los cuales poco o nada se sabrá, que se 
expresaron desde el anonimato de la noche 
y que los trabajadores por la mañana pronto 
descubrían regularmente en sus calles, indi- 
ferentes o felices (una pequeña parte inédita 
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apareció en las miles de páginas del expedien- 
te de la investigación en contra de los compa- 
ñeros y compañeras investigadas en febrero 
y junio de 2010, acusadas de «degradación 
grave en grupo, daños contra la propiedad 
con sustancias explosivas o incendiarias y 
rechazo a dejarse tomar el ADN», especial- 
mente por acciones contra los bancos). 


Al contrastar estas fuentes públicas, 
podemos ver que los objetivos eran un 
tanto variados, impredecibles y atacados 
de muchas maneras. Además de los bancos 
saboteados con pegamento, ácido, soldadura 
en frío, tarjetas bloqueadas, pintadas, marti- 
llazos o fuego —por grupos (unos sesenta 
cajeros automáticos el 5 de diciembre de 
2009 y unos treinta el 23 de enero de 2010 en 
París, quince en Poitiers el 10 de febrero) o de 
forma aislada—, se notaron también ataques 
a agencias de viajes visitadas y degradadas 
de día por pequeños grupos o sus escapara- 
tes rotos durante la noche, las grúas de las 
obras y los vehículos de empresas construc- 
toras incendiados, o saboteados sus tanques 
de combustible y sus neumáticos, domicilios 
particulares de arquitectos pintados o vanda- 
lizados y un intento de incendio de uno de 


232 +. CUANDO SE SEÑALA LA LUNA 


sus gabinetes, y por supuesto muchos vidrios 
rotos de agencias ministeriales, oficinas y 
locales de los constructores de prisiones, de 
la Cruz Roja, de los sindicatos o de organis- 
mos intermedios, etcétera. 


A título indicativo, la proliferación de 
estas iniciativas, tomadas de una amplia 
variedad de objetivos y sin orden ni jerar- 
quía definida (a diferencia de las campañas 
que se ceban en contra de una sola marca), 
ha contribuido también a poner en jaque 
a algunas trampas tendidas por los inves- 
tigadores de los servicios antiterroristas 
parisinos cuando comenzaron a interesar- 
se más atentamente a la multiplicación de 
los ataques. Sabemos, por ejemplo, gracias 
a un sumario judicial, que después de una 
ocupación relámpago y devastadora en una 
prestigiosa agencia de Air France situada en 
un barrio rico de la capital (Opéra), pasaron 
cuatro días escondidos alrededor de otra 
agencia con todo un dispositivo a la espera 
de pillar con las manos en la masa a los 
desconocidos que seguramente continuarían 
con sus visitas. Durante este tiempo, fueron 
más bien bancos los que se rompieron o los 
vehículos de la Cruz Roja que ardieron. Dos 
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meses más tarde, unos desconocidos devas- 
taron a plena luz del día la agencia en cues- 
tión (en Bastille), ¡pero entonces los policías 
estaban vigilando los cajeros automáticos 
de los bancos saboteados e incendiados las 
semanas precedentes! 


En una lucha como ésta, poco impor- 
ta en realidad la cantidad exacta de daños 
ocasionados (¿más o menos de un millón de 
euros?) ni la cantidad de granos de arena 
puestos para obstaculizar la maquinaria de 
deportación. Si lo que cuentan son los aspec- 
tos cualitativos, junto a una experimentación 
del método de autoorganización y de infor- 
malidad para los compañeros, quizás queden 
entonces algunas propuestas sociales. 


Quién sabe si esta lucha, a su modesta 
escala, en unos pocos años no haya logra- 
do proporcionar una valiosa indicación a 
los oídos metropolitanos todavía dispues- 
tos a escuchar algo más que un discurso de 
pasividad o sumisión: que el enemigo no se 
encuentra en alguna torre de cristal lejana, 
sino que se encarna en los hombres y en las 
estructuras que nos rodean cotidianamente, 
y están al alcance de la mano de cualquier 
individuo determinado e imaginativo, sin 
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necesidad de grandes medios (para poner un 
ejemplo, según reveló de manera casual el 
sumario judicial, el ácido sulfúrico introduci- 
do silenciosamente en la ranura de un cajero 
automático logra corroer toda la mecánica 
interna así como también fundir el sistema 
eléctrico de la sucursal bancaria, que ha de 
cerrar al día siguiente: la fragilidad de estos 
sistemas radica en la particularidad de sus 
redes eléctricas e informáticas). 


Por último, nos parece importante seña- 
lar aquí que tal vez se debe a que la lucha 
no pertenecía a nadie en particular, el 
hecho que pudo pertenecer a muchos (y se 
extendió más allá de París) y por otra parte 
que una propuesta anarquista de ataques 
proteiformes, desde un ángulo preciso pero 
que contiene inmediatamente en sí mismo 
franjas enteras de la dominación, es una de 
las pocas pistas en las luchas sociales que a 
nuestro parecer permanece en las metrópo- 
lis, a excepción de, por supuesto, la oposición 
a un proyecto específico de la dominación 
(prisión, incineradora, líneas de alta tensión, 
Tren de Alta Velocidad) con el objetivo de 
destruirlo. En todo caso ésta fue nuestra 
hipótesis de partida, la cual desde entonces 
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no ha vuelto a ser experimentada, y que cier- 
tamente necesitaría dialogar con otras expe- 
riencias de este tipo llevadas a cabo en otros 
lugares, tal vez con una duración de tiempo 
mayor, para confirmar las posibilidades o 
poner a prueba todos los límites. 


Algunos anarquistas, 
26 de febrero de 2015 


Nota: una reseña más exhaustiva de 
este experimento parisino queda aún 
por escribirse, incluyendo, en particular, 
sus consecuencias imprevistas en la 
lucha del año siguiente (abril-julio de 
2011) con cientos de harragas* tunecinos 
desembarcados en Lampedusa (Italia) y 
llevados hasta París. Pero será en otro 

momento. 


84 Término de origen argelino que significa «los que que- 
man» (papeles o fronteras), y define a quienes cruzan el 
mar del Magreb en pateras, para llegar a las costas europeas. 
[Nota de la traducción] 
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NOTA FINAL 


l anarquismo, las prácticas e ideas 

anarquistas, no están talladas en 

piedra. El método (o los métodos) 
aquí descritos, sus ejemplos, los análisis de 
las críticas no deberían ser tomados como 
intentos de redefinir una pureza de lo que 
se ha optado en llamar anarquismo insurrec- 
cional. ¡Nada más lejos que el objetivo de 
este trabajo! Este folleto sólo quiere contri- 
buir a aclarar algunos aspectos que han sido, 
a nuestro parecer, mal interpretados. 


El anarquismo no puede ser una teoría 
muerta o abstracta, debe ser un sincretismo 
constante entre la acción y las ideas lo que 
defina qué es el anarquismo, sus pensamien- 
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tos y sus prácticas, más allá de unos princi- 
pios de por sí ya compartidos. El pensamien- 
to anarquista no puede ser un «pensamiento 
puro», estático e inamovible, a la manera de 
una ideología, de una doctrina, no puede ser 
un pensamiento que se abstraiga de la reali- 
dad circundante. El anarquismo es imposible 
sólo como pensamiento porque está impreg- 
nado del momento histórico en el que vive 
y es vivido y pensado, y es al mismo tiempo 
inseparable de unas prácticas que a su vez 
lo modifican, siempre con unos objetivos 
tan claros como inciertos: la revolución, la 
emancipación, la libertad. 


Cualquier cosa que transforme un 
método, una interpretación de la realidad, 
un análisis o un proyecto en algo estático, en 
algo inamovible, en una ideología, se llame 
como se llame, debería ser destruido. 


Las formas de explotación y dominación 
se modifican constantemente, y aunque la 
finalidad sea la misma, el análisis y la lucha 
no pueden ser idénticos a los de hace 120 
años. Lo mismo podríamos decir de las críti- 
cas que también deben estar dirigidas a 
estas modificaciones, ya que no se pueden 
hacer dentro de un marco teórico incapaz 
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de entender estos cambios. Los viejos discur- 
sos obreristas, muy potentes en su época, no 
sirven para explicar el conflicto actual, y no 
porque, como algunos defienden, no «exis- 
ten las clases sociales» o porque como otros 
dicen «los proletarios no saben (perdón, no 
tienen consciencia de) que lo son». En ambas 
afirmaciones se esconde una soberbia implí- 
cita. Las explotadas no pertenecen al mismo 
estrato que sus explotadores, por lo tanto no 
pueden dejar de existir esas diferencias, esos 
estratos. Las explotadas saben perfectamente 
que lo son y reconocen a leguas quienes son 
sus explotadores, hagan lo que hagan para 
revertir o no su situación. 


Los análisis revolucionarios decimonóni- 
cos, si bien pueden servir de excelente base 
e incluso muchos de sus planteamientos 
están todavía por ser redescubiertos o rein- 
terpretados, no nos sirven, o mejor dicho, no 
nos sirven así tal cual para entender nuevos 
factores que el poder ha engarzado tanto 
en las sociedades como en los individuos, 
cambios generalmente relacionados con la 
estructura económica pero que guardan una 
estrecha relación con todos los aspectos de 
la vida: las bio y nanotecnologías, las nuevas 
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formas de adaptación al terreno laboral, la 
función de las instituciones universitarias, la 
mutación de conceptos como humanismo, 
laicidad o igualitarismo con respecto a hace 
cien (o incluso cincuenta) años, la función 
del marketing y la propaganda (en el sentido 
de ente encargado de la propagación de la 
ideología dominante), la influencia actual de 
los medios de comunicación, la función de 
las nuevas tecnologías y dentro de éstas la de 
las llamadas redes sociales, y un eterno etcé- 
tera. Una parte del movimiento anarquista, 
y no solamente en Europa sino en todo el 
mundo, busca atacar el poder en sus distin- 
tos aspectos. Parte desde la idea de que el 
enemigo no sólo está configurado por esa 
trinidad (Estado, explotadores y agentes de 
la represión) sino que hay una basta red, 
también relacionada con el gobierno, con la 
represión y con la explotación pero no tan 
claramente identificables, no como en la 
segunda mitad del siglo XIX: las ciencias, la 
tecnología, las multinacionales, las ONG, los 
ejércitos (militares o no) humanitarios, las 
fábricas deslocalizadas, los vuelos de depor- 
tación, las inmobiliarias, las agencias de cari- 
dad, los políticos, intelectuales y burócratas 
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de todos los colores, los sex shop, la indus- 
tria armamentística, el capitalismo verde, la 
banca ética, las nuevas formas políticas, los 
fundamentalismos religiosos, los fascistas 
disfrazados de lo que sea, las sectas new age, 
la maquinaria propagandística (incluidos los 
medios de comunicación), los proyectos de 
grandes (o no tan grandes) infraestructuras, 
los planes de extracción y explotación de 
minas y yacimientos, la inmensa industria de 
explotación animal, y un larguísimo etcétera. 


Al no reconocer una separación entre 
teoría y práctica, o por lo menos aspirar a 
ello, el movimiento anarquista no puede 
evitar que sus acciones e ideas se vean 
salpicadas, contaminadas, por el momen- 
to actual, y que a su vez las ideas y luchas 
mismas modifiquen las interpretaciones del 
presente. 


Esto no significa correr tras las últimas 
teorías de expertos y profesionales del pensa- 
miento, sino pensar y actuar, desde aquí y 
ahora, por nosotras mismas. 
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